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Las regiones que conforman la 
mitad oriental de España no tuvie- 
ron prácticamente relación alguna 
con los medios blindados hasta 
1931 en que, por O.C. de 23 de 
junio (D.O. n.2 138), se creó el 
Regimiento de Carros de Combate 
N.? 2, que fue destinado a Zaragoza, 
con sede en el acuartelamiento de 
San Gregorio, en las instalaciones 
que había ocupado la Academia 
General Militar que, por aquellas 
mismas fechas se disolvía. Las 
plantillas de dicha unidad disponían 
su organización en dos batallones, 
a dos compañías, dotadas, una de 
ellas, con quince carros Renault 
FT-17 y, otra, con quince carros Tru- 
bia A-4, distribuidos en tres seccio- 
nes de cinco carros. Un total, pues, 
de sesenta carros, a los que debe- 
ñan sumarse otros cinco de mando 
del Regimiento, servidos por 510 
hombres, entre jefes, oficiales, 
suboficiales y tropa. 


Sin embargo, la construcción en 
serie de los Trubia, que hubiera 
permitido cubrir las plantillas de las 


Los FT-17 del Regimiento de Carros N.? 2 
desfilan por las calles de Zaragoza 
sobre camiones Renault FU.25- el 
“Día de la Raza”, 12 de octubre, de 
1935. 


Antecedentes 


Enero de 1936. Mandos de la Guardia de Asalto de Barcelona, acompañados por 
autoridades civiles, pasan revista a un grupo de autoametralladoras Bilbao 
recién entregados. La imagen nos muestra ocho vehículos flamantes que serían, 
al menos, el mínimo disponible en la ciudad condal al inicio de la guerra. (Foto 


Andreu Puig ¡ Farrán; vía Francisco Marín.) 


citadas dos compañías de este 
material, nunca llegaría a realizar- 
se, mientras que el número de 
carros Renault, adquiridos en Fran- 
cia, era insuficiente para dotar a 
las dos que tenían asignado dicho 


modelo, habida cuenta que los tre- 
ce FT-17 supervivientes de la cam- 
paña de Marruecos debían compar- 
tirse con el Regimiento de Carros 
de Combate N.? 1, creado en la 
misma fecha que el de Zaragoza, y 
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con la Escuela Central de Tiro, 
dedicada a tareas de experimenta- 
ción e instrucción. En tales circuns- 
tancias, el Regimiento de Carros 
N.2 2 —al igual que el N.? 1- queda- 
ría limitado a una Plana Mayor 
reducida y a una sección de carros 
Renault, con cinco vehículos. Su 
primer mando correspondió al 
teniente coronel don Enrique Nava- 
rro Abuja. 


El Regimiento de Zaragoza pasó 
los primeros años de su existencia, 
hasta la guerra civil, dedicado a las 
labores propias de guarnición: ejer- 
cicios, participación en desfiles y 
paradas con motivo de festividades 
y Ocasiones señaladas... y la más 
ingrata intervención en la extinción 
de las algaradas y disturbios calle- 
jeros que fueron habituales durante 
la vigencia de la ll República, en los 
que llegaron a sacar a la calle los 
carros, aunque solo fuera como ele- 
mento disuasorio. 


El más importante de tales des- 
órdenes fue la revolución de octu- 
bre de 1934, promovida y liderada 


por el Partido Socialista, que tuvo 
sus dos focos más virulentos en 
Asturias y Cataluña. En la primera 
de estas regiones, los revoluciona- 
rios aprovecharon su potencial 


industrial, madrugando en el alis- 
tamiento de camiones blindados 
que opondrían a las fuerzas del 
Ejército que se les enfrentaron en 
defensa de la legalidad constituida. 
Pero en Cataluna la situación fue 
diferente, toda vez que eran las 
propias autoridades regionales las 
que suscitaban un alzamiento de 
signo separatista contra el poder 
central del Estado; desde su posi- 
ción de cabecilla de la subversión, 
la Generalidad, entre otros abaste- 
cimientos militares previsoramente 
acopiados, había preparado sobre el 
chasis de un Hispano Suiza 40/50 
un camión blindado que, más tarde, 
el giro de los sucesos no daría lugar 
a utilizar contra el Ejército, que lo 
capturó aparcado frente a la Conse- 
jeía de Gobernación. 


En enero de 1936, la Sociedad 
Española de Construcciones Nava- 


Camión blindado, al servicio de la 
Generalidad, fotografiado en octubre 
de 1934 en el Paseo de Colón, de Bar- 
celona, frente a la Consejería de Gober- 
nación, donde había permanecido 
durante los sucesos revolucionarios. 


les, de Sestao (Bilbao), hizo entre- 
ga al Cuerpo de Seguridad y Asalto 
de 26 autoametralladoras*, deno- 
minados “carros Bilbao Mod. 1932”, 
construidos sobre chasis de camio- 
nes Dodge K.32. Dicho número era 
insuficiente para cubrir las planti- 
llas de la Guardia de Asalto -ya que 
estaba previsto que cada uno de 
los 18 Grupos de que constaba el 
Cuerpo dispusiera de una Compa- 
nía de Especialidades dotada con 
dos de estos vehículos-, siendo 
por ello que su distribución resulta- 
ría muy irregular. Algunos de los 
Grupos de Asalto no recibieron nin- 
gún Bilbao, como fue el caso de los 
Grupos de las regiones del Norte 
-8.2 Grupo, de La Coruna; 10.* Gru- 
po, de Oviedo; 4.* Grupo, de Bil- 
bao...-, en tanto que otros, como 
el 5.2 Grupo, de Sevilla, incorpora- 
ban tres. 


Barcelona disponía de tres Gru- 
pos de Asalto, los números 14.2, 
15.2 y 16.* y, en consecuencia, tres 
Compañías de Especialidades, que 
parece fueron dotadas con tres Bil- 
bao cada una. Al menos, eso se 
desprende de una fotografía toma- 
da con motivo de la entrega de los 
mismos en 1936 en la que pueden 


1 La revista «¡Presente ...!», del Cuer- 
po de Seguridad y Asalto, decía en 
su número de 15 de enero de 1936: 
“Los 26 automóviles blindados que 
acaban de ser construidos en Bilbao 
para la Dirección General de Seguri- 
dad han sido sometidos a diferentes 
pruebas...”. (Citado por Francisco 
Marín y José M.? Mata en «Los 
Medios Blindados de Ruedas en 
España. Un Siglo de Historia». Vol. |, 
pág. 41. 


ANTECEDENTES 





Autoametralladora Bilbao aparcado en la Plaza de Cataluña, 
de Barcelona, antes de la guerra. El edificio de la derecha 
el n.2£ 21 de dicha plaza- está ocupado actualmente por el 
“Hard Rock Café”. 


contarse, al menos, ocho vehículos. El 7.2 Grupo, que 
tenía su sede en Zaragoza, recibió dos y alguno más 
debió recibir, como veremos, el 6.* Grupo, de Valencia. 


En resumidas cuentas, el material blindado presen- 
te en las regiones de Aragón, Cataluña y Levante en 
julio de 1936 ascendía a cinco carros de combate 
Renault FT-17 y trece/catorce carros Bilbao Mod. 
1932, a los que habría que sumar un coche blindado 
a disposición de la Capitanía General de Barcelona. No 
ha podido precisarse el modelo de este último ya que, 


Guardias de Asalto, apoyados por un autoametralladora Bil- 
bao, dan protección a una prisión barcelonesa poco antes de 
la guerra civil. 








Un carro Bilbao de la Guardia de Asalto 
de Zaragoza patrulla por la calle del 
Coso, de la capital aragonesa, en la 
inmediata preguerra. 


si bien son varias las fuentes que 
confirman su blindaje?, existen tes- 
timonios que lo describen como 
”un automóvil negro”? con parabri- 
sas de cristal* y ruedas, con toda 


2 «Historia de la Cruzada Española», 
Tomo XXI, págs. 297-301. «Tres 
Días de Julio», págs. 215 y 232. «La 
Guerra silenciosa y silenciada», |, 
pág. 244. 


3 Brigada Manuel Becerra, cuyo testi- 
monio recoge Salvador Roig en 
«Historia y Vida», Extra 4, pág. 11. 


4 Alcofar Nassaes en «Historia y 
Vida», n.? 90, pág. 12. 
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Tractor Benach O.P. 4 adquirido antes 
de la guerra por la Jefatura de Obras 
Públicas de Madrid. 


que se tratara de uno de aquellos 
“camiones protegidos” de la campa- 
na de Marruecos, cuyos ejemplares 
supervivientes habían sido distri- 
buidos entre algunas comandan- 
cias militares de la Península; más 
bien sugiere la existencia de un 


probabilidad, de neumáticos, pues 
acabarían reventadas”. Tal descrip- 
ción parece alejar la posibilidad de 


Foto central: El tractor Benach O.P. 4 número 104 mostrando la placa de Obras Públi- 
cas de Granada. 
Foto inferior: Tractor Benach O.P. 4 equipado con un “kit” para remoción de obstáculos. 
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automóvil 
disposición de la 4.2 División, sin 
que se excluya la posibilidad de 
que estuviera blindado, aunque 
precariamente, como veremos. 


“de representación” a 


Escasos medios, pues, e inade- 
cuados para la guerra que comenza- 
ba. Sin embargo existía en Cataluña 
una empresa dedicada a la produc- 
ción de tractores oruga, que podía 
haber constituido el germen para el 
alistamiento de medios acorazados 
de combate, aunque finalmente 
sería muy bajo el rendimiento que se 
extraería de ella en este campo por 
una serie de circunstancia políticas y 
sociales. Había iniciado su andadura 
en 1919, fundada por el ingeniero J. 
Benach en San Sadurní de Noya 
—calle Hospital Nuevo, 17- para 
construir y reparar maquinaria agríco- 
la, desempeñando estas labores 
hasta 1922 en que la incorporación 
a la empresa de un nuevo socio capi- 
talista, Busquets, permitia una con- 
siderable ampliación con el propósi- 
to de construir vehículos pesados 
sobre orugas para usos agrícolas y 
de obras públicas. La nueva socie- 
dad giraía bajo la razón legal 
“Maquinaria Moderna para Construc- 
ciones y Obras Públicas S.A.E.”, 
siendo conocida, más abreviada y 
familiarmente, como la “Maquinaria 
Moderna”. La empresa obtendría un 
buen éxito comercial con su tractor 
Benach O.P. 4, un vehículo de 9.000 
kilos de peso que montaba un motor 
Hispano Suiza de 45/50 caballos? con 


5 Luis Romero. «Tres Días de Julio», 
pág. 232. 


6  *...Potencia de la barra de tiro: 45 HP. 
Potencia de la polea: 50 HP... 
modelo especialmente construido 
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el que podía alcanzar los 6,8 km/h en 
tercera velocidad”, del que se cons- 
truyeron unas sesenta unidades que 
fueron adquiridas, en su mayor parte 
-42 tractores-, por los servicios de 
Obras Públicas de diferentes provin- 
cias españolas. Peor suerte tuvo un 
modelo de tractor pesado -12/13 
toneladas- con motor de 120 caba- 


Uno de los seis tractores semiorugas 
(tipo Kégresse) vendidos a la Aviación 
Militar fotografiado durante unas pruebas 
demostrativas que dejan bien patente la 
flexibilidad de su tren de rodaje. 





llos, del que parece solo llegó a 
construirse un ejemplar. 


A comienzos de la década de 
los “treinta” la Maquinaria Moder- 
na trataría de diversificar su pro- 
ducción enfocándola hacia el cam- 
po militar, siendo así como 
construiría una pequeña serie de 
un tractor semioruga para remol- 
que de piezas ligeras de artillería 
inspirado en el Citroen Kégresse 
francés, cuya oruga del mismo tipo 
-de caucho- incorporaba?. El vehí- 
culo de Can Benach fue evaluado 


El tractor Benach O.P. 4, con número de 
fábrica 93, se ha conservado, afortuna- 
damente, hasta nuestros días en un 
depósito de material de Obras Públicas 
en Talavera de la Reina. (Foto Javier de 
Mazarrasa.) 


por el Ejército, con resultados 
satisfactorios, lo que propiciaría la 
adquisición de de seis unidades 
por parte de la Aviación Militar. 


por la Hispano-Suiza para el tractor 
Benach, de tipo monobloc de 4 
cilindros de 110 mm de diámetro y 
180 mm de carrera... funcionando 
a 1.400 revoluciones por minuto, 
siendo el consumo de combustible 
de 230 a 250 grm de gasolina por 
C.V. hora...” («Memoria descriptiva 
del tractor Tipo O.P. 4». Vda. de ). 
Benach, San Sadurní de Noya). 


/ Disponía de tres marchas hacia 
delante y una hacia atrás. 


S El Ejército español había experimen- 
tado en 1930 “dos tipos de tractores 
[semiorugas] Citroén [Kégresse]: 
para piezas Schneider de 7,5, 
unos, y para obuses de 15,5, otros; 
los ensayos se efectuaron satisfac- 
toriamente, tanto por toda clase de 
terrenos como en las marchas lle- 
vadas a cabo por carreteras”. 
(Comandante de Artillería Angel 
Piro de la Lama. «La Motorización y 
la Mecanización de la Artillería» en 
«Memorial de Artillería», septiem- 
bre 1934, pág. 282), sin que, pese 
a ello, se adoptara ninguna deci- 
sión, tanto por motivos políticos, 
como económicos. 
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De acuerdo con el testimonio de 
Carles Riambau?, un segundo pro- 
yecto de aplicación militar fue reali- 
zado por la Sección de Diseño de la 
firma —y, más concretamente, por 
el Sr. Casanova, notable técnico de 
la misma- “con destino a un país 
extranjero”. Se trataba de un trac- 
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tor oruga blindado cuyo chasis se 
utilizaría al mismo tiempo como 
plataforma para un carro de comba- 
te; proyecto que, finalmente, sirvió 
para desarrollar las unidades que 
se produjeron durante la contienda 
aunque, como se ha dicho, desde 
una infrautilización del potencial de 


la empresa que con tan prometedo- 
res planes llegaba a la guerra civil. 


9 Mecánico de la firma. Recogido por 
Jesús García Campo en su trabajo 
«Sadurní de Noya. No sólo hubo un 
Carro», «Memorial de Caballería», 
2.2 Epoca, pág. 80. 





La insurrección de buena parte 
del Ejército contra el Gobierno de 
Frente Popular en julio de 1936 
tuvo en cada una de las tres Divi- 
siones orientales de la Península 
un carácter diferente y, en conse- 
cuencia, unos resultados dispares: 


5.2 División 

Hacia las 02:30 horas del 
domingo 19 de julio las fuerzas de 
guarnición en Zaragoza salían de 
sus cuarteles y comenzaban la 
ocupación y protección de los edifi- 
cios públicos, empezando por el 
Gobierno civil, cuyo titular era fulmi- 





nantemente detenido y reemplazado. 
Las organizaciones libertarias, muy 
fuertes en la capital de Aragón, fue- 
ron sorprendidas y desarticuladas 
tras una serie de escaramuzas de 
escasa importancia, desconcerta- 
das ante el hecho de que las fuer- 
zas de Orden Público, que suponí- 
an adictas al Gobierno, se sumaran 
a la sublevación. Seguidamente, y 
con la ciudad dominada, se proce- 
dió a proclamar el estado de gue- 
rra, que fue acatado por todas las 
guarniciones aragonesas, salvo la 
de Barbastro (2.2 Media Brigada de 
la 1.2 Brigada de Montaña) que, en 
realidad, solo dependía de la 5.* 


El coronel Antonio Civera Ayxemús, jefe 


del Regimiento de Carros de Combate 
N.2 2, se sumó al Alzamiento con la 
totalidad de los jefes y oficiales de la 
unidad presentes en Zaragoza. 


El 20 de julio comenzaron a aparecer 
por las calles de Barcelona algunos 
camiones blindados de forma improvi- 
sada que intervinieron en los postre- 
ros momentos de la lucha. Obsérven- 
se en el vehículo que aparece en la 
imagen lo precario de sus soluciones 
y el relleno de vellones de lana entre 
las chapas de su blindaje. 


División a efectos administrativos, 
pues la citada 1.? B.2 de Montaña 
formaba parte de la 4.? División, 
aunque tuviera parte de sus fuer- 
zas desplegadas en dicha pobla- 
ción oscense. El Regimiento de 
Carros de Combate n.? 2, cuyos 
mandos en aquellas fechas eran 
los recogidos en el cuadro adjunto, 
se sumaría íntegro al Alzamiento. 
Entre las tropas que daban guardia 
a los edificios y vías de importan- 
cia de Zaragoza en las primeras jor- 


Regimiento de Carros de Combate n.? 2* 


Coronel, jefe, Antonio Civera Ayxemús 

Teniente coronel Antonio Martínez Guardiola 

Comandante mayor, Carlos Vélez López 

Comandante, jefe del 1.* Batallón, Luis Jevenois Labernade 
Comandante, jefe del 2.2 Batallón, Servando Andreu Guerrero 


Comandante Nicolás Arce Alonso 


* Fuente: Carlos Engel Masoliver. «El Cuerpo de Oficiales en la Guerra de España». 
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nadas del conflicto se apreciaba la 
presencia de artillería y de algunos 
carros del Regimiento n.2 2 como 
elementos disuasorios, toda vez 
que, de momento, no se hacía 
necesario su empleo. 


Las organizaciones de izquier- 
das afines al Gobierno respondie- 
ron a la ocupación militar de la ciu- 
dad declarando la huelga general e 
iniciando, los más combativos, un 
“paqueo” contra las fuerzas del 
Ejército que no parecía de mayor 
importancia. Sin embargo, el mar- 
tes 21 de julio, se difundían las 
noticias del fracaso del Alzamiento 
en Madrid y Cataluña y el anuncio 
de la salida desde esta última de 
fuertes columnas en dirección a 
Aragón; tales nuevas envalentona- 
fan a los partidarios del Frente 
Popular que se sintieron con sufi- 
ciente fuerza para plantear la lucha 
en las calles a la espera de la lle- 
gada de las columnas catalanas, 
iniciando el levantamiento de barri- 
cadas en los barrios de San José, 


Pese a su indiscutible eficacia en la 
lucha callejera y su disponibilidad 
inmediata, no hay constancia feha- 
ciente del empleo de los autoametra- 
lladoras Bilbao en las luchas por Bar- 
celona. La imagen nos muestra uno de 
tales vehículos que, aparte de la ame- 
tralladora montada, presenta los guar- 
dabarros abollados, algo difícilmente 
admisible en tiempos de paz. 
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San Pablo y Arrabal, cuyo desalojo 
fue llevado a cabo por * guardias de 
Asalto y fuerzas de Falange” con el 
apoyo de “un carro de combate 
para reducir varios nidos de sedi- 
ciosos””?. 


4.2? División 

Los sucesos en Barcelona se 
desarrollaron de muy distinta for- 
ma. En primer lugar la salida de las 
tropas sublevadas a la calle tuvo 
lugar más tarde, con las primeras 
luces del día 19, lo que proporcio- 
nó un margen de organización 
mayor a sus enemigos que, por 
otra parte, no se hallaban en abso- 
luto descoordinados sino, por el 
contrario, dirigidos muy eficazmen- 
te desde la comisaría de Orden 
Público de la Generalidad. Contaría 
ésta con la decidida adhesión de la 
Guardia de Asalto, que combatió 
duramente a los militares en las 
calles en íntima cooperación con 
las milicias izquierdistas —especial- 
mente, las cenetistas- y, finalmen- 
te, con la Guardia Civil, que acabó 
por decidir el resultado de los com- 
bates a favor de los gubernamenta- 
les. Curiosamente, no se encuen- 
tran noticias del empleo en la 
confrontación por parte de la Guar- 
dia de Asalto, que llegó incluso a 
efectuar cargas de caballería, de 
los vehículos blindados -—los autoa- 


Otro de los blindados improvisados 
que se incorporaron a la lucha en Bar- 
celona. No deja de resultar sugerente 
el hecho de que tanto el de la imagen, 
como los de las restantes reunidas 
para ilustrar este capítulo ostenten pre- 
ferentemente las siglas del P.O.U.M. 





Antes de la intervención de los prime- 
ros camiones blindados en la lucha por 
Barcelona, la protección de milicianos 
y guardias de Asalto, que se desplaza- 
ban en diferente vehículos de un punto 
a otro de la ciudad, fue confiada al 
empleo masivo de colchones, con tal fe 
en su discutible eficacia que aún sería 
habitual en los camiones de las colum- 
nas que partieron hacia Aragón. 


metralladoras Bilbao- que poseía, 
pese a tratarse de unos medios 
muy adecuados para la lucha calle- 
jera que tuvo lugar. Tampoco se 
conocen fotografías que confirmen 
su presencia en tales encuentros, 
pese a ser abundantes las que nos 
muestran el empleo por parte de 
los anarquistas de camiones arma- 
dos, algunos con ametralladoras, y 
protegidos los más con elementos 
tan espectaculares y poco eficaces 
como eran los colchones. Tampoco 
son infrecuentes las imágenes que 
recogen la presencia en las calles 
de la Barcelona enfrentada de las 
camionetas Hispano Suiza -las 
“bañeras”- de la Guardia de Asal- 
to, pero no de los Bilbao, de los 
que solo hay constancia de la incor- 
poración de uno de ellos, al que 
volverá a hacerse referencia más 
adelante, a una de las columnas 
que partieron posteriormente a la 
“conquista” de Aragón. 


En cambio, la actuación del 
coche blindado de que disponía 
Capitanía está suficientemente 
documentada. Poco antes de las 


1 «Historia de la Cruzada Española», 
Tomo XV, pág. 217. 


EL ALZAMIENTO 


11:30 del día 19 partía del edificio 
de la División, junto con una camio- 
neta en la viajaba una veintena de 
soldados de Ingenieros, con dirección 
a la base aeronaval del Contradi- 
que, llevando al capitán Ramón 
Mola y al teniente de Aviación 
Bravo?, con el encargo de recibir al 
general Goded, que estaba a punto 
de llegar procedente de Palma de 
Mallorca, transportado por una 
escuadrilla de hidroaviones Savoia 
S.62. El convoy alcanzó la base sin 
ser hostigado, recogiendo afectiva- 
mente al general, que subió al auto 
blindado, para ponerse inmediata- 
mente en marcha hacia Capitanía, 
acompañado del camión con la tro- 
pa y un automóvil de la Aeronáutica 
Naval, con los tenientes de navío 
Emilio Lecuona y Francisco Carrasco, 
que se habían unido a la comitiva. 
Al regreso recibieron algunas des- 
cargas cuyos proyectiles fueron 


Le HR 2 


Ls 





detenidos por el blindaje del auto- 
móvil, que logró llegar a su destino 
sin mayor novedad. El general 
Goded tomaría inmediatamente el 
mando de la sublevación, dispo- 
niendo, entre otras medidas enca- 
minadas a reconducir la situación, 
que el teniente de navío Lecuona 
volviera a la base naval llevando la 
orden a la escuadrilla de hidros en 
que había llegado desde Mallorca 
para que bombardeara y anulase a 
los aviones que, desde el aeródro- 
mo de Prat de Llobregat, estaban 
actuando a favor de la Generalidad. 
El viaje de Lecuona, en el que fue 
acompañado por el hijo del geneal, 
Manuel Goded, se efectuó bajo 
continuo fuego enemigo que, aun- 
que fue detenido por el blindaje del 
vehículo, le causó algunas averías 
que fue preciso reparar antes de 
que retornara a Capitanía con la 
infausta noticia de que los aviones 
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Un blindado más de los improvisados 
para la lucha en las calles de Barcelona. 
En este caso se ha aprovechado una 
estructura, sin duda construida para 
otros fines, de considerable grosor. 
Como en las fotos anteriores, las siglas 
que muestra son las del P.O.U.M. 


no podían cumplir la orden por 
haber partido de nuevo hacia Palma. 
En el viaje de regreso fue alcanza- 
do el coche por nuevos impactos 
de fusil e incuso por una granada 
de mano que rompió el parabrisas, 
resultando herido el conductor; 
además, sus ruedas estaban 
reventadas y todo él en tan lamen- 
table estado que, cuando el gene- 
ral encomendó al teniente Lecuona 
que marchara en el coche a Mataró 
para solicitar la ayuda de las fuer- 
zas del 8.? Regimiento Ligero de 
Artillería, tuvo aquel que hacerle 
patente la imposibilidad de emple- 
arlo por encontrarse prácticamente 
inutilizado. 


Al día siguiente, 20 de julio, con 
la insurrección militar prácticamen- 
te aplastada, comenzañían a circu- 
lar por las vías barcelonesas los 
primeros camiones blindados arte- 
sanalmente; inconfundibles como 
productos de primera hora, por la 
rusticidad e improvisación que 
denotaban. 


3.2? División 

El desarrollo de los sucesos de 
julio en Valencia resultaría notable- 
mente peculiar. El general González 
Carrasco, al que la Junta que diri- 
gía la conspiración había encomen- 
dado a última hora el mando del 
Alzamiento en la ciudad del Turia”, 
no se decidió a relevar al jefe de la 
División, general Martínez Monje, 
partidario del Gobierno ni, en con- 
secuencia, a proclamar el Estado 


2 «Historia de la Cruzada Española», 
Tomo XXI, pág. 296. Sin embargo, 
en el parte de los hechos rendido 
por el entonces capitán de fragata, 
honorario, y teniente coronel de 
Aviación, don Antonio Núnez Rodrí- 
guez —testigo de los mismos- ase- 
gura que quienes llegaron en el 
blindado fueron el capitán Valenzue- 
la y el teniente Noailles, mientras 
que el comandante (sic) Mola y 
“varios oficiales” lo hicieron más 
tarde por otros medios. 


3 En principio, debía tomar el mando 
de la sublevación en Barcelona y no 
fue hasta el 16 de julio que le fue 
anunciada su sustitución por el 
general Goded en Cataluña, al tiem- 
po que se le requería para que enca- 
bezara la insurrección en Valencia. 
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de Guerra, y fue aplazando la sali- 
da de las tropas a la calles que, 
inmediatamente, fueron ocupadas 
por militantes de izquierdas, arma- 
dos por el capitán de la Guardia 
Civil Manuel Uribarry con fusiles 
extraídos del Parque de Artillería, y 
guardias de Asalto, que se mante- 
nían fieles a la legalidad. Técnica- 
mente, los militares no se habían 
sublevado, pero permanecían 
acuartelados y solo definirían clara- 
mente su actitud cuando, ya en los 
días 30/31 de julio, fueron requeri- 
dos para marchar con sus fuerzas 
hacia los frentes en defensa de la 
República. Se negaron entonces a 
enfrentarse a sus compañeros de 
armas y pusieron los cuarteles 
—los cuarteles de la Alameda, de 
los Regimientos n.? 10, de Infante- 
ña, y n.2 8 de Caballería, pues no 
toda la guarnición valenciana era 
partidaria del Alzamiento y las res- 
tantes unidades se habían plegado 
a las órdenes del Gobierno*- en 
estado de defensa, comenzando a 
ser hostilizados en la anochecida 
del 1 de agosto. Al día siguiente, 2, 
se avenían a capitular, siendo 
entonces detenidos los jefes y ofi- 
ciales; algunos, asesinados, sobre 
el terreno. 


Al igual que en Barcelona, no se 
encuentran referencias a la inter- 


vención en estos sucesos de los 
blindados presentes en la capital 
valenciana, pese a ser continuas 
las menciones a la participación de 
los guardias de Asalto, junto a las 
milicias frentepopulistas, en el con- 
trol de las calles y el asedio a los 
cuarteles. Posteriormente, se reco- 
gerá la presencia de un autoame- 
tralladora Bilbao entre las fuerzas 
enviadas para reducir a los alzados 
en Teruel. 


No así en Alcoy, donde el Regi- 
miento de Infantería n.? 38 se man- 
tenía igualmente acuartelado a la 
espera de las órdenes para decla- 
rar el Estado de Guerra que debían 
llegar desde Alicante, jefatura de la 
Brigada, y que nunca recibiría, pues 
en esta plaza también se aplazaba 
la decisión en aguardo de las deci- 
siones tomadas en la cabecera de 
la División, en Valencia, que, como 
sabemos, resultaron frustradas. El 
23 de julio comenzaba el Regimien- 
to alcoyano, antiguo «Vizcaya», a 
ser requerido para incorporarse a 
las columnas gubernamentales 
que se dirigían a sofocar la insu- 
rrección en Albacete. Su negativa 
llevaría aparejado el relevo del 
coronel jefe por otro mando adicto 
al Gobierno de Frente Popular que 
no conseguiría reducir la actitud de 
los oficiales hasta el 2 de agosto, 


La imagen nos muestra los dos camio- 
nes blindados en los talleres Rodes 
Hermanos, de Alcoy, a finales de julio 
de 1936. (Foto facilitada por Editorial 
Kronos, vía Antonio V. Nadal Gisbert.) 


en que franqueó las puertas del 
cuartel a las masas que lo rodea- 
ban. Este lapso de tiempo dio lugar 
al Comité Revolucionario alcoyano 
—y, más concretamente, a su 
Departamento de Defensa, cuya 
jefatura ostentaba Vicente Mona- 
tava, “Cara Bruta”- a tomar las 
oportunas medidas para oponerse 
a una posible salida de los milita- 
res O para asaltar los cuarteles si 
no se alcanzaba una solución nego- 
ciada. Entre tales medidas desta- 
caba la presencia de dos camiones 
blindados, alistados apresurada- 
mente en los talleres Rodes Her- 
manos que, dado el curso de los 
acontecimientos, no tendrían una 
inmediata aplicación en combate. 


4 Salvo el Batallón de Zapadores n.? 3, 
de Paterna, cuyos oficiales habían 
sido sorprendidos y apresados el día 
29 por un grupo de activistas dirigi- 
do por el sargento de la unidad Car- 
los Fabra. 





En marcha hacia Aragón 


Septiembre de 1936. Columna de camiones blindados construidos en Cataluña 
aparcada en una calle de Barcelona, a la espera de partir hacia Madrid como 
refuerzo ante el peligro que suponía la aproximación a la capital española de las 
columnas nacionales. Se trata de blindados construidos por la Hispano Suiza; los 
dos primeros pertenecen a la segunda variante de las realizadas por esta firma y 
el tercero —de techo curvo- a la tercera variante. (Bundesarchiv 183-513566.) 


El triunfo en Cataluña de las 
masas izquierdistas puso en sus 
manos las armas y, con ellas, el 
poder de facto en la región. Las 
autoridades legales -la Generali- 
dad- quedaban reducidas a la 


24 de julio de 1936. La columna 
«Durruti» desfila por la Gran Vía Diago- 
nal de Barcelona antes de partir hacia 
Aragón. Obsérvese el primitivo esque- 
ma con que han sido blindados los 
camiones que la acompañan, producto 
del apresuramiento y de la inexperien- 
cia que ha presidido su realización. 


ostentación de unos cargos nomi- 
nales sin prácticamente capacidad 
de decisión alguna, que solo 
hubieran podido recuperar por la 
fuerza; algo a lo que, desde luego, 
no estaban dispuestas, en primer 
lugar, porque no entraba en sus 
intenciones enfrentarse a los que 


ahora eran sus aliados frente al 
enemigo común y, en segundo, por- 
que seguramente no hubieran podi- 
do contar para ello con las fuerzas 
de Orden Público —Carabineros, 
Guardia de Asalto y Guardia 
Civil...-, que se habían puesto en 
principio de su parte para oponerse 
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a los militares alzados, una vez 
rotas las barreras de la disciplina y 
sumergidas en la marea revolucio- 
naria; ni tampoco con las fuerzas 
militares que no habían llegado a 
sublevarse o que, en teoría, podían 
recuperarse de la “debacle” de la 
insurrección, sumidas igualmente 
en la más contumaz indisciplina. 


En esas circunstancias, los par- 
tidos y sindicatos de izquierdas 
especialmente, la C.N.T., por su 
militancia más numerosa- pasaron 
a controlar las fronteras, los 
medios de comunicación, el trans- 
porte, los servicios de policía, los 
abastecimientos ... las industrias, 
dejando dos caminos a las masas 
que habían levantado para aplastar 
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Dos vistas más del desfile por la Diagonal de la columna «Durruti». A la izquier- 
da, un primer plano del mismo camión blindado de la foto inferior derecha de la 
pág. 15 que nos muestra en detalle la precariedad de su blindaje. A la derecha, 
un camión blindado en Moncada trata de compensar su pobre protección con la 


adición de colchones a la misma. 


la sublevación militar: la reincorpo- 
ración a la nueva maquinaria admi- 
nistrativa y de producción que los 
sindicatos estaban construyendo oO 
la prosecución de la guerra hasta 
recuperar para su causa las regio- 
nes en que había triunfado el alza- 
miento. Ambos caminos fueron 
emprendidos simultánea y libre- 
mente por dirigentes y afiliados de 
acuerdo con sus preferencias y, 
mientras unos se incorporaban a 
las columnas armadas, organiza- 
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das por el Comité Central de Mili- 
cias Antifascistas, para marchar 
sobre Aragón, dominado por el Ejér- 
cito, otros continuaban trabajando 
en la industrias, ahora colectiviza- 
das, para abastecer a las citadas 
columnas de todos los medios 


El camión blindado improvisadamente 
en Moncada listo para marchar al fren- 
te de Aragón, como proclama el rótulo 
'A Zaragoza" que luce en la visera de la 
cabina. 





EN MARCHA HACIA ARAGÓN 


requeridos para encarar con éxito 
los combates, con especial hinca- 
pié en el alistamiento de vehículos 
blindados, tanto porque se halla- 
ban éstos al alcance de sus posibi- 
lidades tecnológicas inmediatas, 
como por ser unos ingenios muy 
caros a su mentalidad revolucionaria. 


La primera columna que partió 
de Barcelona hacia el frente arago- 
nés, al mando del líder anarquista 
Buenaventura Durruti, que llevaba 
como “técnico” militar al coman- 
dante Pérez Farrás, inició su mar- 
cha el 23 de julio*, llevando buen 
acompañamiento de camiones 
blindados”; algunos de ellos inge- 
nuamente primitivos, aunque pron- 
to irían recibiendo ejemplares de 
diseño más y más mejorado, pro- 
ducto de la experiencia y de una 
dirección técnica más cuidada. La 
columna, tras alcanzar Lérida, don- 
de fue reforzada con tropas de la 
guarnición, proseguiría hacia Fraga; 
allí, su vanguardia recibió noticias 
de que en Caspe se había declara- 
do el Estado de Guerra, decidiendo 
entonces encaminarse a dicha 
población, que fue atacada el mis- 
mo día 24. La Guardia Civil de la 
zona -unos 40 números- y dos 
centenares de paisanos, en su 
mayoría desarmados, lograron con- 
tener los asaltos que se sucedie- 
ron a lo largo de la jornada, a cos- 


COLUMNAS CATALANAS 
Y VALENCIANAS QUE, 
CON APOYO DE BLINDADOS, 
MARCHARON SOBRE ARAGÓN 





ta de perder a sus jefes —capitán 
Negrete Rabella y teniente Francisco 
Castro, de la Guardia Civil- caídos 
en el combate. No obstante, habí- 
an conseguido que los milicianos 
se retirasen avanzada la tarde. “En 
el Coso —refiere la «Historia de la 
Cruzada BEspañola»*”- hay un 
camión rojo blindado mostrando su 
panza abierta como un mastodon- 
te herido; más abajo dos camiones 
más, y en el Tinti Royo, otros dos, 
que han abandonado los atacan- 
tes. Parecen ballenatos varados 
en tierra con posturas de muerte”. 
Si, como parece, la cita hace refe- 
rencia a camiones blindados, la 
columna habría perdido la totali- 
dad de los vehículos de este tipo 
de que disponía, aunque no todos 
estarían inutilizados, pudiendo 
recuperarlos al día siguiente, en 
que tomaron la plaza, con apoyo 
de artillería y aviación, antes de la 
llegada de los refuerzos enviados 
desde Zaragoza. 


Entre tanto, la actuación de los 
Renault FT.17 del Regimiento de 
Carros n.? 2 aragonés en estas pri- 
meras jornadas de la guerra está 
muy poco clara. Según Lucas Molina 
y José M.? Manrique*, habrían inter- 
venido entre el 22 y el 26 de julio 
en acciones emprendidas para 
consolidar el dominio de los alza- 
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dos en los pueblos próximos a 
Zaragoza, integrados en una agru- 
pación de fuerzas al mando del 
comandante don Ricardo Blasco, 
del Regimiento de Infantería n.? 18; 
sin embargo, el citado comandante 
Ricardo Blasco Arnauda no estaba 
destinado el 18 de julio en dicho 
regimiento, sino en situación de 
disponible en la 3.2? División (Valen- 
cia), aunque es más que probable 
que desde tal procedencia se 
incorporara efectivamente al regi- 
miento aragonés. Por otra parte, la 
«Historia de la Cruzada Española»? 
asegura que “Zaragoza acudía [en 
los primeros momentos de la con- 
tienda, aunque no precisa la fecha] 
en auxilio de Teruel y enviaba a 
esta ciudad fuerzas del 10%, Regi- 
miento Ligero de Artillería y parte 
de los carros Renault...”. En cual- 
quier caso, el Regimiento de 
Carros n.? 2 se implicaría notable- 
mente en la defensa de la capital 
del Bajo Aragón, desde el momen- 
to en que el coronel de la unidad, 
don Antonio Civera Ayxemús, asu- 
miría la Comandancia Militar de la 
plaza hasta el 23 de agosto, en 
que tomó el mando el coronel 
Muñoz Castellanos, quedando 
Civera de segundo jefe. Ese mismo 
día 23 se incorporaba a la defensa 
de Teruel una compañía de fusiles 
y una sección de ametralladoras 
del Regimiento de Carros n.? 2 y, 
poco más tarde, el día 28, perecía 
en combate, en las inmediaciones 
de Puerto Escandón, el que fuera 
comandante mayor del mismo, don 
Carlos Vélez López. 


Para Javier de Mazarrasa?* los 
“cinco carros FT-17, con el resto de 
la columna móvil” habrían partici- 
pado el 29 de julio en la recupera- 
ción de Almudévar, que había sido 


1 En realidad, salió en dos expedicio- 
nes: la primera, que incluía soldados 
de los Regimientos «Alcántara» y 
«Badajoz», el 23 de julio, y la segun- 
da al día siguiente, en que desfilaba 
en triunfo por el Paseo de Gracia y la 
Gran Vía Diagonal. 


2 Cinco, según Javier de Mazarrasa 

(«Los Carros de Combate en la 

Guerra de España. 1936-1939», 

pág. 115). 

XV, pág. 221. 

4 «Blindados soviéticos en el Ejército 
de Franco (1936-1939)», pág. 6. 


5 XXXII, pág. 506. La cita del envío 
de los carros a Teruel se encuentra 
igualmente en Manuel Aznar. «His- 
toria militar de la Guerra de Espa- 
ña», |, pág. 253. 


6 Op. cit., pág. 21 


¡00 


18 TEATRO DE OPERACIONES DE ARAGÓN, CATALUÑA Y LEVANTE (1936-1939) 





FT.17, matrícula 954, del Regimiento de 
Carros N.2 2, de Zaragoza, en marcha 
hacia el frente, sobre camión Renault 
FU.25, en los primeros momentos de la 
-guerra. En este caso el camión portaca- 
rros ha sido decorado con toscas pinta- 
das, al estilo de sus adversarios: “Viva 
el Reto. de Carros de Combate". (Bun- 
desarchiv 183-S13566.) 
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Renault FT.17 del Regimiento de 
Carros n.? 2 fotografiados en el frente 
de Teruel. El que aparece en primer 
término muestra la matrícula 951. 

lustración: Luis Fresno Crespo. 
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tomado por una de las columnas 
llegadas desde Cataluña, cortando 
la carretera de Huesca a Zaragoza, 
pero lo cierto es que ni la Columna 
Móvil estaba organizada todavía 
como tal ni he localizado otra fuen- 
te que confirme tal intervención, 
coincidiendo todas en que la 
columna enviada desde Zaragoza la 
componían solamente Guardias de 
Asalto y voluntarios de Falange. 


Los siguientes pasos de los 
Renault aragoneses sí están, en 
cambio, perfectamente documenta- 
dos. El 1 de agosto partían sobre 
bateas de ferrocarril hacia Aranda 
de Duero para, desde allí, dirigirse 
a Somosierra, donde operarían el 
día 2 con la columna García Escá- 
mez sobre Buitrago”, tras cuyo asal- 
to, fallido, regresaron a Zaragoza 
tres FT.17, permaneciendo los dos 
restantes, al mando del teniente 
Eladio Baldovín López, en el frente 


de la Sierra, hasta el 22 de agosto, 
en que fueron enviados a Guipúz- 
coa en apoyo de los ataques al 
monte San Marcial?. 


Por su parte, las columnas pro- 
cedentes de Cataluña se multiplica- 
ban extraordinariamente, anegando 
su reflujo a las escasas guarniciones 
aragonesas. En Lérida, se habían 
desgajado de la columna Durruti 
las fuerzas del P.S.U.C. y de la 
U.G.T. que formaban parte de la 
misma, constituyendo una forma- 
ción independiente, bajo el mando 
de los dirigentes Luis Trueba Miro- 
nes y José del Barrio Navarra?, a 
la que asimismo se unieron ele- 
mentos militares ilerdenses, mar- 
chando en dirección Monzón-Tar- 
dienta. Sería la que Javier de 
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Mazarrasa denomina “tercera colum- 
na catalana” que, según sus noti- 
cias, contaba con dos blindados 
artesanales y un carro Bilbao Mod. 
1932, procedente sin duda este 
último de la dotación de la Guardia 
de Asalto barcelonesa. A mediados 
de agosto, esta columna disponía 
de un tren blindado basado en la 
estación de Tardienta; parece que 
se trataba de un ingenio improvisa- 
do, tal vez de construcción local, 
obtenido mediante la cubrición con 
chapas metálicas de unos vagones 
de mercancías. 


Con anterioridad, casi a conti- 
nuación de la Columna «Durruti», 
había salido de Barcelona la 


/ «Los Medios Blindados en la Guerra 
Civil. Teatros de Operaciones de 
Andalucía y Centro (36-39)», págs. 
53-54. 


8 «Los Medios Blindados en la Guerra 
Civil. Teatro de Operaciones del 
Norte (36-37)», pág. 27. 


9 Conocida, en principio, como Colum- 
na Trueba-del Barrio, acabaría por 
adoptar la denominación de Colum- 
na «Carlos Marx». 
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Arriba: Camión blindado en los talleres 
Melcior Baltá, agregado a la «Centuria 
Vilafranca» de la Columna «Ortiz». 


Columna «Ortiz»*”; igualmente, de 
componente mayoritariamente anar- 
cosindicalista que, desde Lérida, 
tomó la dirección Caspe-Alcaniz, 
con acompañamiento de tres 
camiones blindados, sobre chasis 
Federal. Con posterioridad, a fina- 
les de agosto o principios del mes 
siguiente, se le uniría una denomi- 
nada «Centuria Vilafranca», a la que 
se agregó un camión blindado alis- 
tado en septiembre en el taller Mel- 
cior Baltá, colectivizado, junto con 
otras empresas de Vilafranca del 
Penedés, como Metalúrgica Colec- 
tividad Obrera. 


La imagen nos muestra una vez más 
—ahora, en el frente- al camión blindado 
de la Columna «Durruti», alistado en 
Moncada, al que ya hemos visto desfi- 
lando por la Diagonal de Barcelona. Des- 
tacar que ha conservado su protección 
suplementaria a base de colchones. 
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Derecha: Son prácticamente inexisten- 
tes las noticias sobre el empleo en el 
frente de Aragón de los carros Bilbao de 
la Guardia de Asalto. Solamente Javier 
de Mazarrasa habla de la presencia de 
uno de tales autoametralladoras, de Bar- 
celona, entre las fuerzas de la Columna 
«Trueba-del Barrio» y de otro, proceden- 
te de Valencia, en la columna «Torres/ 
Benedito». 


El 16 de agosto, tras el desfile 
“reglamentario” por el paseo de 
Gracia y la Diagonal, partían de 
Barcelona las primeras fuerzas de 
la denominada Columna «Ascaso», 
de tendencia confederal, aunque 
formaba parte de ella un grupo del 
P.O.U.M. que con el tiempo, acaba- 
ría organizándose de forma inde- 
pendiente como Columna «Lenin». 
En la Columna «Ascaso» se integra- 
ron las fuerzas militares de guarni- 
ción en Barbastro, pasando su jefe, 
el coronel Villalba, a desempenar el 
mando “técnico” de la formación. 
Disponía esta columna de tres 
camiones “blindados con chapa de 
hierro en unos talleres metalúrgi- 
cos de Gavá”*, con los cuales 


Abajo izquierda: Nuevos camiones blin- 
dados, de un acabado muy superior a 
los improvisados inicialmente, aguardan 
en Barcelona la orden para acudir en 
refuerzo de las columnas que combaten 
en Aragón; en este caso, con probable 
destino a la Columna «Durruti». Encabe- 
za la formación un blindado de manufac- 
tura desconocida, seguido por otros dos 
de la primera versión realizada en los 
Talleres Nuevo Vulcano. 

Inferior derecha: Dos de los nuevos blin- 
dados -un Vulcano, primera versión y 
otro de la Maquinaria Terrestre y Marí- 
tima, igualmente de la primera varian- 
te—, destinados a la Columna «Durruti», 
hacen un alto en su marcha hacia el 
frente aragonés, a la altura de la Venta 
de Santa Lucía, sobre la carretera Lérida- 
Zaragoza. 





Tren blindado de la Columna «Trueba-del 
Barrio, basado en Tardienta. Al parecer, 
fue alistado en la propia zona con ele- 
mentos improvisados. 


tomó decididamente la dirección de 
Huesca. 


El 28 salía del cuartel «Bakunin» 
—-antes, cuartel de Pedralbes- 
hacia el frente de Huesca, la 
Columna «Los Aguiluchos», cuyo 
mando nominal ostentaba García 
Oliver aunque, al permanecer éste 
en Barcelona, la jefatura efectiva 
de la misma fue ejercida de hecho 
por Miguel García Vivancos. Las 
fotografías de la partida de «Los 


10 Jefe Antonio Ortiz Ramírez; “técnico” 
militar, comandante de Infantería 
Fernando Salavera Camps. 


11 José M.? Aroca Sardagna. «Las Tri- 
bus», pág. 29. 
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Arriba: Camión blindado Talleres Nuevo Vulcano,primera versión. 
Derecha e ilustración inferior: Milicianas de la Columna «Durruti» 
se fotografían ante un blindado Maquinaria Terrestre y Marítima, 
primera versión —posiblemente, el mismo de la fotografía ante- 
rior, ya en el frente, donde le ha sido asignado el número 4. 

llustraciones: Julio López Caeiro. 


Aguiluchos» nos muestran, en el 
cuartel «Bakunin» algunos de los 
blindados de que disponía alistados 
en diferentes talleres: Material de 
Ferrocarriles y Construcción (Can 
Girona) o Astilleros Nuevo Vulcano. 


Pero si Aragón se mostraba a las 
columnas organizadas en Barcelona 
como indiscutible objetivo hacia el 
Oeste, aparecía asimismo hacia el 
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Superior izquierda: Camión blindado en los 
Talleres Serra, de Badalona, encuadrado en 
la Solumna «Durruti», en el frente de Aragón. 
Superior derecha: Blindado Talleres 
Girona, segunda versión, incorporado a 
una de las columnas catalanas en marcha 
por tierras de Aragón. En el morro, apenas 
legible, muestra la inscripción “Barriada de 
Pueblonuevo', que evidencia su origen. 
Izquierda: Blindado Nuevo Vulcano, ter- 
cera versión, fotografiado en el cuartel 
«Bakunin» (antes, Cuartel de Pedralbes) 
a punto de partir hacia el frente con la 
Columna «Los Aguiluchos». 


La Columna «Bayo», que intentó sin éxito 
la invasión de Mallorca, disponía de dos 
camiones blindados, sobre chasis Bed- 
ford, de manufactura muy primitiva, que 
dejó abandonados, en poder de los 
defensores, al efectuar su apresurado 
reembarque. Uno de ellos muestra una 
curiosa leyenda: “No tocar los agujeros 
con las manos, están envenenados. 
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Este un destino a conquistar —nue- 
vo y, a la vez, tradicional- como 
eran las islas Baleares —Mallorca e 
Ibiza- que se habían decantado por 
el bando nacional. Hacia ellas, a 
través del Mediterráneo, partieron 
las fuerzas al mando del capitán de 
Aviación Alberto Bayo, que se apo- 
deraron, sin mayores dificultades, 
de la menor de las dos islas y con- 
seguían desembarcar en Mallorca, 
estableciendo una cabeza de playa 
en la que se combatiría hasta el 4 
de septiembre en que, molidos y 
desmoralizados, reembarcaron los 
republicanos rumbo a Barcelona. 
La razón de mencionar aquí a estas 
fuerzas es que entre sus pertre- 
chos figuraban dos camiones blin- 
dados que, tras no haber extraído 
de ellos provecho alguno en las 
operaciones, fueron abandonados 
en Punta Amer, junto con la mayor 
parte de su equipo militar, al efec- 
tuar el apresurado reembarque. 


A su llegada a Barcelona, las 
milicias sindicalistas de la expedi- 
ción Bayo constituiñían el núcleo de 
una nueva columna -la «Roja y 
Negra»- que partiría a mediados de 


AMilicianos de la Columna «Los Aguilu- 
chos» se fotografian entusiastas sobre 
el mismo Girona, tercera versión, de la 
foto anterior, en el cuartel «Bakunin». 


septiembre hacia Igriés, en el fren- 
te de Huesca, bajo el mando políti- 
co del sindicalista García Prada y el 
militar del capitán Jiménez Pajare- 
ro, llevando tres camiones blinda- 
dos como acompañamiento. 


Otra parte de estas fuerzas, de 
ideología marxista, se organizaría 
como Columna «Libertad», al man- 
do del capitán López Tienda, que 
saldría, asimismo en septiembre, 
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Blindados construidos por Material de 
Ferrocarriles y Construcción (Talleres Giro- 
na), fotografiados en el cuartel «Bakunin», 
a punto de salir para el frente. El de la 
izquierda es un Girona de la tercera ver- 
sión; el de la derecha, colocado en la caja 
de un camión Krupp de 5 toneladas, es 
una simple estructura blindada que no está 
claro si pensaban emplear sobre el camión 
o se hallaba pendiente de adecuar al cha- 


sis correspondiente. (Biblioteca Nacional.) 
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Camión blindado por la Maquinista 
Terrestre y Marítima, segunda versión, de 
la Columna «Roja y Negra». 


hacia el frente de Madrid, acompa- 
ñada de una agrupación de camio- 
nes blindados a la que se ha hecho 
alusión en el segundo volumen de 
esta obra?”. 


Igualmente en refuerzo del fren- 
te madrileño, partirían de Barcelo- 
na, el 10 de septiembre, los prime- 
ros efectivos de la Columna 
anarquista «Tierra y Libertad», que 
mandaba el militar portugués Ale- 
jandrino Dos Santos, llevando con- 
sigo, al menos, un camión blindado 
con un esquema similar al de los 
empleados en la aventura de 
Mallorca. 


Desde Valencia saldrían varias 
columnas hacia Aragón -en este 
caso, hacia Teruel, la provincia meri- 
dional-, si bien con mayor retraso 
que las catalanas debido al peligro 
que suponía en su retaguardia la 
insólita presencia de los militares 
acuartelados en las ciudades, que 
se prolongó, como se ha dicho, has- 
ta los primeros días de agosto. Una 
primera columna, procedente de 
Castellón, donde la situación se 
había resuelto con más rapidez a 
favor del Frente Popular, que salía el 
25 de julio a las órdenes del coronel 
Fernández Bujanda, no consta que 
dispusiera de vehículos blindados. 
La Columna «Bujanda» incluía ade- 
más un grupo de milicianos proce- 
dentes de Valencia, que fueron a 


Camión blindado de la Columna «Tierra y 
Libertad», con un esquema idéntico al de 
los empleados por Bayo en su expedición a 
Mallorca. 
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Camiones blindados, con un esquema muy elemental, utilizados por la columna 
Bayo en Mallorca y por la Columna «Tierra y Libertad», expedicionaria a Madrid. 


Castellón en unión del propio Bujan- 
da, y un contingente importante de 
guardias civiles —del orden de 400 
hombres- que se pasarían a los 
nacionales en cuanto se aproxima- 
ron a Teruel, quedando así la colum- 
na absolutamente desorganizada y 
prácticamente disuelta. 


La siguiente columna que salió 
ahora sí- desde Valencia fue la 
denominada Columna n.2£ 1 o 
Columna «Torres-Benedito», en razón 
de los jefes que la comandaban”. 
Disponía esta formación de tres blin- 
dados artesanales y un autoametra- 
lladora Bilbao Mod. 1932, proceden- 
te, sin duda, de la Guardia de Asalto 
de la capital del Turia. 


La seguiría pocos días después 
la famosa Columna de «Hierro», 
constituida en gran parte por presi- 
diarios excarcelados del penal de 


San Miguel de los Reyes, cuyas 
fechorías cimentarían su renombre. 
Javier da Mazarrasa** le asigna una 
dotación de siete camiones blindados. 


Ya entrado el mes de agosto sal- 
día, asimismo de Valencia, una ter- 
cera columna de componente mar- 
xista, a las Órdenes del dirigente 
comunista Juan Antonio Uribe y del 
comandante José Pérez Martínez, a 
la que acompañaban dos camiones 
blindados. 


12 «Los Medios Blindados en la Guerra 
Civil Española. Teatros de Opera- 
ciones de Andalucía y Centro». 
Págs. 67 (foto inferior), 71 y 84 (foto 
central). 


13 Sindicalista Domingo Torres y tenien- 
te José Benedito Lleo. 
14 Op. cit., pág. 115. Se conocen fotos 


de uno de nombre «L. de Sirval» y de 
otros dos con los números 4 y 9. 
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Tren blindado por la Casa Davis, de 
Valencia, sobre una locomotora Tipo 
0-30, serie 1-8, de la Compañía Central 
de Aragón. 


La prensa del 28 de agosto** 
informaba de la salida hacia el fren- 
te de Teruel de un tren blindado 
alistado en los talleres de la 
empresa Casa Davis, de Valencia, 
en base a una locomotora de ori- 
gen belga de la Compañía Central 
de Aragón tipo 0-30, serie 1-8, con 
su correspondiente ténder y dos 
vagones blindados. A pesar de 
haber llegado hasta nosotros 
varias fotografías de dicho tren, no 
hay noticias posteriores de su 
actuación en combate. 


Mientras la Columna «Durruti» 
atacaba Caspe, el 24 de julio, las 
restantes formaciones proceden- 
tes de Cataluña se aproximaban a 
las poblaciones en que dominaban 
los nacionales estableciendo una 
línea de contacto definida. La 
Columna «Trueba-del Barrio» ocupa- 
ba Tardienta el mismo 24 y atacaba 
Almudevar el 28, obligando a sus 
defensores —Guardia Civil local y 
paisanos voluntarios- a refugiarse 
en el palacio de la marquesa de 
Artesona, a la espera de ser soco- 
rrdos desde Huesca y Zaragoza; 
algo que sucedería inmediatamen- 
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Los que parecen miembros de la dotación del mismo tren blindado en Valencia de 
la foto anterior se fotografían ante él a punto de partir hacia el frente. 


te pues la posesión de Almudevar 
por las milicias gubernamentales 
cortaba la carretera de comunica- 
ción entre las dos capitales arago- 
nesas. Las pequeñas columnas 
enviadas desde las dos ciudades 
recuperaban la plaza el día 29, res- 
tableciendo la comunicación y libe- 
rando a sus defensores. Ya se ha 
comentado como algunas fuentes 
señalan la participación de los 
Renault de Zaragoza en estos 
encuentros, sin que tal interven- 
ción haya podido confirmarse. 


El día 30 la Columna «Ascaso» 
atacaba Siétamo, llevando en van- 
guardia sus camiones blindados, 


siendo rechazada por un centenar 
de vecinos de la localidad que aún 
aguantarían las embestidas que se 
repitieron el día 31, encerrándose 
en la iglesia parroquial donde resis- 
tiían durante tres días, hasta la 
noche del 2 de agosto en que logra- 
ron replegarse sobre Huesca. Al día 
siguiente, 3, una columna enviada 
desde la capital del Alto Aragón 
recuperaba Siétamo, poniendo en 
fuga a la milicias catalanas que 
abandonaron en su huída, entre 
otros materiales, dos camiones 
blindados. 


15 «ABC» y «Ahora», de Madrid. 
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Armas y pertrechos tomados al enemigo por la guarnición de Huesca, exhibidos en público; como era habitual. Entre ellos figu- 


ra un camión blindado, bastante primitivo, que, muy probablemente fue uno de los capturados en Siétamo. 





EN MARCHA HACIA ARAGÓN 


El fiasco de la «Ascaso» frente a 
Siétamo no supuso el cese de su 
avance que, con el apoyo de otras 
columnas que la flanqueaban -la 
Columna de «Los Aguiluchos» por el 
Sur, en Huerrios-Cuarte-Vicién, y la 
«Roja y Negra» por el norte, entre 
Apiés y Banastás- fue dejando a 
Huesca semicercada, cortando nue- 
vamente su comunicación directa 
con Zaragoza, reabierta al recuperar 
Almudevar, con la ocupación el 16 
de agosto del carrascal de Pebre- 
do. El 30 de agosto, considerando 
a la ciudad suficientemente a la 
mano, desencadenaron un ataque 
general que, tras una consistente 
preparación artillera y bombardeo 
aéreo, fue precedida por los blinda- 
dos de las columnas. Existe un 
ameno y minucioso relato /testimo- 
nio** de las vicisitudes del camión 
blindado que apoyaba a las fuer- 
zas*” que ocuparon, sin lucha, el 
cementerio de Huesca, hasta resul- 
tar incendiado por un impacto 
directo de la artillería de la defensa 
que acertó en un bidón de gasolina 
transportado en su interior, siendo 
baja sus tripulantes. Los ataques 
sobre la capital se prolongarían en 
las jornadas siguientes, durante la 
primera decena de septiembre, sin 
que las columnas catalanas obtu- 
vieran el menor éxito; sin embargo, 
Huesca quedaba prácticamente 
cercada con solo un pasillo de 
comunicación hacia la retaguardia 
por el que discurrían la carretera a 
Jaca, por Ayerbe, y el ferrocarril de 
Huesca a Jaca, si bien el tramo 
final de este último, a la altura de 
Huerrios, quedaba entre dos líneas. 
La necesidad de abastecer en tales 
circunstancias a la población indu- 
jo a los nacionales a preparar un 
tren blindado —uno de los escasísi- 
mos medios de este tipo que 
emplearon- para proteger desde la 
línea férrea el flanco Sur de la 
carretera. La dotación de dicho 
ingenio fue encomendada al 9.2 
Regimiento de Artillería Ligero, de 





Zaragoza, en cuyo historial se pue- 
den leer las escasas noticias que 
sobre su actuación se conocen: “El 
día 14 de septiembre del año 1936, 
al mando de un oficial, comenzó a 
prestar sus servicios un tren blin- 
dado entre Huesca y Ayerbe, cuya 
escolta estaba compuesta por tres 
cabos y cuarenta y siete artilleros, 
llevando para su defensa una pieza 
de Montaña del 7 [7 cm Schneider 
Mod. 1908] y el armamento indivi- 
dual. El día 1.2 de octubre, víctima 
de una emboscada, desapareció el 
oficial que mandaba la escolta, 


continuando prestando servicio a 


las Órdenes de otro oficial hasta el 
día 24 de octubre de 1936, que se 
suprimió este servicio y regresó el 
personal al cuartel”**; probable- 
mente, ante la imposibilidad de uti- 
lizar el último tramo de vía del acce- 
so a Huesca. 


Al mismo tiempo que las colum- 
nas catalanas atacaban Huesca, 
decidieron eliminar la resistencia 
del saliente que hacia el este de 
la capital conformaban el pueblo 
de Siétamo y las posiciones del 
Estrecho de Quinto. Ya el 9 de agos- 
to una formación catalana, acom- 
pañada por dos blindados, había 
intentado cortar las comunicacio- 
nes entre los dos enclaves, siendo 
desbaratado el intento por los dis- 
paros de la 8.*? Batería del Regimien- 


El 19 de septiembre llegaba al frente 
de Huesca el Grupo de Carros de Com- 
bate del teniente Tamariz-Martel y 
Fabre —recientemente organizado en 
Valladolid con los cinco primeros carri 
veloci CV.33 y CV.35 suministrados por 
Italia al bando nacional-, que permane- 
cería en Aragón hasta el 4 de octubre. 
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Los dos antiaéreos Skoda de 76,5 mm de 
la 1.2 Batería del Grupo de Defensa contra 
Aeronaves N.2 2, de Zaragoza, presentes 
en Estrecho de Quinto, que aquí vemos ya 
en poder de los republicanos, serían las pri- 
meras piezas de esta especialidad en ser 
utilizadas, durante la guerra civil, contra 
medios blindados. 


to Ligero de Zaragoza, emplazada 
en Estrecho de Quinto. Aparte de 
estas piezas se asentaban en dicha 
posición dos obuses de 155 mm de 
la 2.2 Batería de este material del 
mismo Regimiento y dos antiaére- 
os Skoda de 76,5 mm de la 1. 
Batería del Grupo de Defensa con- 
tra Aeronaves n.? 2. 


El 31 de agosto, las columnas 
atacaban Siétamo, que resistió 
hasta el 13 de septiembre en que, 
prácticamente agotadas las muni- 
ciones y con el pueblo envuelto en 
llamas, los defensores supervivien- 
tes se retiraron sobre Estrecho de 


16 José María Aroca Sardagna. «Las 
Tribus», págs. 106-118. . 


17 Entre ellas, dos compañías de 
“internacionales” italianos. Según 
J.L. Alcofar Nassaes (José Luis 
Infiesta Pérez) («La Columna lItalia- 
na en el Frente de Huesca», en 
«Historia y Vida», n.? 101, pág. 29) 
el camión era propiedad del anar- 
quista italiano Giovanni Barberis, 
que trabajaba en España como 
mecánico desde 1931, incorporán- 
dose con él a la columna, tras haber 
participado personalmente en su 
blindaje en los talleres de Gavá. 
Barberis y Amadeo Gianotti fallece- 
fan a causa de las quemaduras 
sufridas en el incendio del blindado. 


18 Archivo General Militar, Segovia. 
«Historial del Regimiento de Artille- 
ría de Montaña n.? 20». Folio 45. 
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Quinto, que se encontraba cercado 
desde el día 4; había comenzado a 
ser atacado el 31 de agosto, al 
mismo tiempo que Siétamo, pero 
con menor empeño al concentrarse 
los mayores esfuerzos sobre dicha 
población; ahora, ocupada ésta, 
los asaltos se reanudarían con la 
mayor violencia. La sección del Grupo 
D.C.A. de Zaragoza, al mando del 
teniente Ricardo Rivera Cebrián, 
había agotado sus proyectiles, dis- 
parando contra los aviones guber- 
namentales que invariablemente 
apoyaban todos los ataques de que 
el enclave era objeto, salvo seis, 
que fueron desechados por defec- 
tuosos. Estos seis proyectiles serí- 
an finalmente disparados contra 
los camiones blindados que acosa- 
ban la posición, siendo ésta la pri- 
mera ocasión en que se empleaban 
cañones antiaéreos para detener 
con fuego directo a medios acora- 
zados enemigos”. La defensa del 
reducto se prolongaría hasta la 
madrugada del 30 de septiembre, 
en que la guarnición —en la que 
figuraba una sección de fusiles del 
Regimiento de Carros n.? 2- rom- 
pió el cerco, y logró en su mayor 
parte, alcanzar Huesca. 


Desde la capital se había trata- 
do de prestarles apoyo, enviándo- 
les el 15 de septiembre un convoy 
que no pudo alcanzar la posición. 
El 17 tomaba el mando de todas 
las fuerzas de Huesca el coronel 
Beorlegui, recién llegado de Guipúz- 
coa, que intentaría romper el cerco 
de Estrecho de Quinto con una 
agrupación organizada a base de 
las fuerzas que le habían acompa- 
ñado desde la provincia vasca —2.? 
Bandera de la Legión y la Bandera 
Legionaria Gallega-; pero la opera- 
ción se presentaba muy dificultosa 
desde el momento que para cubrir 
el itinerario prefijado, Manicomio- 
Quicena-Tierz, debería romper al 
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cerco que asfixiaba a Huesca por el 
este. La acción, iniciada el 18 de 
septiembre, solo conseguiría, tras 
duros combates, alcanzar al caer la 
tarde las alturas que. dominaban el 
Manicomio, para aislar el cual se 
emplearía toda la jornada del 19. 
En esa fecha llegaba a Huesca el 
Grupo de Carros del teniente Tama- 
riz- Martel y Fabre, que había recibi- 
do recientemente su bautismo de 
fuego en Guipúzcoa”. Aunque su 
composición se reducía a cinco 
carri veloci italianos de los mode- 
los CV.33 y CV.35, que unían a su 
escaso número el menguado 
potencial que caracterizaba a tan 
pequeños ingenios, lo cierto es 
que eran los primeros carros de 
combate modernos que se veían en 
el frente de Aragón. Al día siguien- 
te, 20, los carros se lanzaron a la 
conquista del Manicomio, derriban- 
do el vehículo del teniente Tamariz, 
por embestida, el portón del muro 
que circundaba el recinto, por cuyo 
hueco penetraron en los jardines 
ametrallando a sus defensores que 
huyeron en desbandada, posibili- 
tando así su ocupación, sin bajas, 
por parte de la infantería que les 
acompañaba. Aún combatirían los 
carros los días 21 y 22 al norte de 
la carretera de Barbastro, en apoyo 
de las fuerzas a las órdenes del 
teniente coronel Utrilla, tratando de 
ensanchar la base de la penetra- 
ción en dirección a los Polvorines. 
El 21 resultaría herido el propio 


Los Renault supervivientes del Regi- 
miento de Carros n.2 2, que aquí 
vemos una vez más sobre sus camio- 
nes portacarros, participaban el 12 de 
octubre en la recuperación de Lecinena. 


yo 
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El teniente Tamariz-Martel, jefe del Gru- 
po de Carros que combatió en Huesca, 
fue propuesto por el coronel Beorlegui 
para la Medalla Militar Individual por 
estas acciones. La muerte del coronel, 
a causa de una septicemia que le pro- 
vocó una herida sufrida en Guipúzcoa, 
y el fugaz encuadramiento de la unidad 
en el Grupo de Información de Artillería 
n.2£ 3 —hasta su integración el 19 de 
octubre en el Raggruppamento italo- 
spagnolo di carri e da artiglieria- hizo 
que la propuesta quedara falta de 
empuje y acabara por arrinconarse. 


Tamariz-Martel, debiendo tomar el 
mando del Grupo el brigada García 
Pascual; cuando los carros se retira- 
ron sobre el Manicomio, en la tarde 
del 22, lo hicieron con otros siete tri- 
pulantes heridos, por lo que serían 
citados como distinguidos en la 
Orden General de la 5.? División 
del 26 de septiembre”. La lentísi- 
ma progresión del avance y el cos- 
toso resultado en bajas a que esta- 
ba dando lugar, obligarían al mando 
nacional a renunciar al socorro a 


19 Archivo General Militar, Segovia. 
Hoja de Servicios de Ricardo Rivera 
Cebrián. 


20 Ver «Los Medios Blindados en la 
Guerra Civil Española. Teatro de 
Operaciones del Norte. 36/37», 
págs. 27-29. 

21 El Grupo de Carros tuvo, pues, ocho 
heridos, de los diez que componían 
sus tripulaciones; fue citado como 
distinguido en la Orden General de 
la 5.9 División del 26 de septiembre 
y el teniente Tamariz-Martel, pro- 
puesto por el coronel Beorlegui para 
la Medalla Militar Individual, sin que 
la concesión de la recompensa 
prosperase. 
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los defensores de Estrecho de 
Quinto que, el día 22, recibían la 
autorización para replegarse. Pese 
a ello persistieron en la defensa 
hasta el 30 en que, como se ha 
dicho, rompieron el cerco, acogién- 
dose a Huesca, tras ser municiona- 
dos y avituallados en la noche del 28 
al 29 por un pequeño convoy -50 
voluntarios— que logró entrar en la 
posición por sorpresa, consiguien- 
do lo que no había obtenido el ata- 
que en fuerza. Los carri veloci 
abandonaban Aragón el 4 de octu- 
bre para operar en el frente de 
Madrid; ya no volverían a verse 
estos ingenios por tierras aragone- 
sas hasta el otoño de 1937. Como 
compensación, regresaba a Zara- 
goza a finales de septiembre la sec- 
ción Renault del teniente Baldovín, 
que había combatido en Guipúzcoa, 
reducida, según algunas fuentes”? 
a un solo carro, al haber resultado 


el otro destruido el día 11 en Urnie- 
ta. Los FT.17 supervivientes”, jun- 
to con tres compañías de fusileros 
del Regimiento de Carros, se con- 
centraron en Zuera el 10 de octu- 
bre, formando parte de la columna 
del teniente coronel Urrutia, con la 
que ocuparon Lecinena el día 12. 


El 21 de octubre, las fuerzas que 
rodeaban Huesca emprendían su 
segunda ofensiva general contra la 
capital con el habitual apoyo de los 
camiones blindados a los que en 
esta ocasión se agregaba un tren 
blindado alistado en los talleres de 
La Maquinista Terrestre y Marítima, 
de San Andrés (Barcelona), que 
atacaría la ciudad semicercada 
desde el sur, marchando sobre la 
línea Tardienta-Huesca. No está 
nada claro de qué tren se trataba; 
tal vez fuera el denominado «Tren 
Fantasma», que la prensa de fina- 
les de 1936 aún situaba en el fren- 


te Norte de Aragón, aunque no ten- 
gamos noticias concretas de las 
estupendas hazañas que, sin duda, 
realizaba por aquellas tierras. Las 
crónicas registran la máxima pre- 
sencia de los blindados en el ata- 
que del siguiente día 22 que como 
el de la víspera tampoco obtuvo 
ningún resultado. Aún continuarían 
los forcejeos unos días, en progre- 
sión decreciente, sin que el frente 
que rodeaba Huesca sufriera alte- 
ración alguna. » 


22 Lucas Molina y José M.? Manrique. 
«Blindados soviéticos en el Ejército 
de Franco. 1936-1939», pág. 9. 


23 Según Javier de Mazarrasa (Op. cit., 
pág. 21) los Renault que se encon- 
traban en Aragón habían perdido 
otro carro el 24 de septiembre en . 
Villarquemado (Teruel). 








Producción de Guerra. Primera etapa 


Aspecto de los talleres de la Maquinista 
Terrestre y Marítima en los que se 
encuentra en construcción un grupo de 
blindados de la segunda versión produ- 
cida por esta firma. 


Zona republicana: Cataluña y 

Levante 

Como se ha visto en el capítulo 
anterior, las columnas que desde 
Cataluna y Levante marcharon 
sobre Aragón lo hicieron acompaña- 
das por numerosos blindados. 
Patéticos, ridículos, ineficaces... 
Lo que se quiera. Pero inexcusa- 
bles para los combatientes que 
avanzaban a su amparo... y nume- 
rosos; más que en otros teatros de 
operaciones de la apenas iniciada 
guerra civil española. 


Quienes, desde una postura afín 
a la República de Frente Popular 
establecida, entendieron que su 
obligación no consistía en salir al 
frente portando un fusil, sino en 
permanecer en el puesto de traba- 
jo, procurando la continuidad de su 
empresa —ahora más suya que nun- 
ca; colectivizada, tras de haberla 
requisado a sus antiguos propieta- 
rios—-, se embarcaron con el mayor 
de los entusiasmos en una produc- 
ción encaminada a contribuir al 
triunfo de sus ideales. Sin embar- 
go, en Cataluña y Levante, pese a 
ser regiones de las más industriali- 
zadas del país, no había apenas 
industria militar, por lo que sus 
empresas carecían de técnicos con 
experiencia en este campo y de 


infraestructuras orientadas al mis- 
mo. Tenía allí, no obstante, una pre- 
sencia relativamente importante la 
industria automovilística? —natural- 
mente, con las auxiliares anejas- , 
así como las de maquinaria y mate- 
rial móvil, que, unidas a las de cal- 
derería, de amplio desarrollo, pare- 
cian conjuntarse admirablemente 
para la producción de vehículos 
automóviles blindados que en apa- 
riencia no parecían requerir una 
técnica muy especializada. Pronto 
se vería que no era así y que dicha 
producción —por otra parte, perfec- 
tamente factible— también precisaba 
del concurso de especialistas si se 
deseaban lograr unos medios de 
alguna eficacia que superaran a los 
realizados de forma espontánea e 
improvisada en los momentos ini- 
ciales del conflicto. Los primeros 
de tales vehículos, realizados con 
más entusiasmo? y buena fe que 
conocimiento, demostraron muy 
tempranamente su ineficacia, 
dejando bien clara la necesidad de 
una dirección técnica, no sólo para 
obtener un producto a la altura de 
las circunstancias, sino también 
para no detenerse en ese escalón y 
marchar hacia una producción tan 
diversificada y cuantiosa como iba a 
requerir el conflicto generado. 


Sin embargo, esta necesidad se 
vería fuertemente mediatizada por 
la dualidad de poderes en que se 
resolvió la situación de guerra en 
Cataluña: Por una parte, el poder 
de hecho, detentado por las mili- 
cias armadas y sus dirigentes, prin- 
cipalmente  anarcosindicalistas, 
materializado desde un primer 
momento en el denominado Comité 
Central de Milicias Antifascistas y, 
por otra, el Gobierno de la Genera- 
lidad, constituido el 31 de julio y 
vuelto a remodelar el 7 de agosto”, 
tras el veto al primero de la 
CNT/FAI. Este último, sin apenas 


1 Hispano Suiza, General Motors 
Peninsular, Elizalde, Ford Motor Ibé- 
rica... 


2 No hay que perder de vista que la 
imagen del camión blindado, trans- 
mitida por el cine y la literatura, 
constituía, más que la del propio 
carro de combate, el paradigma de 
la estampa revolucionaria. 


3 En este segundo Gobierno de guerra 
desaparecía la presencia de los 
socialistas catalanes que se habían 
prestado a participar en el anterior. 
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margen de actuación en un princi- 
pio, se mantenía, o pretendía man- 
tenerse, como encarnación de la 
legalidad republicana, a la espera 
de su oportunidad; algo perfecta- 
mente posible desde el momento 
en que los anarcosindicalistas, de 
acuerdo con su ideología, no tenían 
el menor interés ni en formar parte 
de dicho Gobierno ni en suplantarlo 
formalmente. Desde esta óptica, 
los cenetistas se limitaron a tomar 
posesión de las empresas colectivi- 
zadas —al igual que hicieron con los 
restantes campos de la vida catala- 
na- e iniciar por su cuenta una pro- 
ducción de guerra destinada al 
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suministro de las columnas que 
habían enviado al frente. Para pro- 
porcionar una somera organización 
al conjunto, el Comité Central de 
Milicias Antifascistas, a través de 
su Departamento de Guerra (Juan 
García Oliver) designaba, en fecha 
tan temprana como el 21 de julio 
de 1936, para dirigir y coordinar las 
instalaciones incautadas, a Euge- 
nio Vallejo Isla, a propuesta del Sin- 
dicato de Metalurgia de la CNT. Por 
su parte, el Gobierno de la Genera- 
lidad, que, pese a su escaso margen 
de maniobra, se resistía a renunciar 
a las formas, creaba el 12 de agos- 
to la Comisión de Industrias de 


Blindado perteneciente a la tercera versión —torre tronco-cónica giratoria, ausencia 
de guardabarros traseros...- producida por la Maquinista Terrestre y Marítima. En 
el caso presente, el vehículo, capturado por los nacionales, se muestra a la curio- 
sidad del público en la Exposición de Material de Guerra Cogido al Enemigo, inau- 
gurada en el Gran Kursaal de San Sebastián, el 29 de agosto de 1938. 





En los primeros blindados improvisados, 
como éste construido en Tarrasa, ni el blin- 
daje era lo suficientemente resistente ni el 
peso del mismo se adecuaba a la potencia 
motriz o a la resistencia de la suspensión 
de los chasis elegidos para su realización. 


Guerra (CIG) a la que tuvo la previ- 
sión de incorporar a los técnicos 
militares que habían permanecido 
leales a la República: coronel de 
Artillería Ricardo Jiménez de la 
Beraza, comandante de Infantería 
Alfredo San Juan Colomer, coman- 
dante de Ingenieros Miguel Ramírez 
de Cartagena, capitán de Artillería 
Luis Arizón Mejías... 


En opinión de Javier de Madariaga? 
y como consecuencia de la falta de 
expertos, *... es poco probable que 
toda la potencia social de la CNT, 
todo su impulso militante y toda su 
fuerza fabril, hubieran sido suficien- 
tes para crear una industria de gue- 
rra amplia e integrada [...] la CNT, 
que tenía la voluntad, el poder y los 
medios, probablemente no hubiera 
llegado a fabricar en masa arma- 
mento, o algo homologable a arma- 
mento”, no quedándole otro reme- 
dio que pactar con los técnicos y, 
a través de ellos, con la Generali- 
dad- si realmente deseaba mate- 
rializar una producción de guerra 
seria. Esta era la situación y esta la 
oportunidad que aguardaba la CIG 
para ir controlando progresivamen- 
te las industrias, de las que había 
sido desalojada por la imposición 
del más fuerte. 


Finalmente, bajo las directrices 
de la CIG acabaría por consolidarse 
una industria de guerra que, aparte 
las labores asumidas en otros cam- 
pos del armamento y abastecimien- 
to militar, produciría un número 
muy considerable de vehículos blin- 
dados con unas características y 
una técnica que irían mejorando de 
día en día. Dicha producción ha 
sido evaluada por Joseph M.? Mata 
Duaso y Francisco A. Marín Gutiérrez? 


4 Butlletí Oficial de la Generalitat de 
Catalunya, n.2 225, pág. 1025. 


5 «Tarradellas y la Industria de Guerra 
de Cataluña (1936-1939)», pág. 20. 


6 «Los Vehículos Blindados autócto- 
nos en la Guerra Civil española. 
(1936-1939)», pág. 25. Mata y 
Marín han estudiado en profundi- 
dad el tema de los camiones blin- 
dados, tanto en la obra citada, 
como en el libro «Los Medios Blin- 
dados de Ruedas en España. Un 
Siglo de Historia» (Vol. 1), lo que 
hace redundante el insistir en un 
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Abajo: Primer plano de un blindado Vulcano, primera versión, que permite apreciar 
una construcción de apariencia sólida y refinada. 








Izquierda: Blindados de la primera ver- 
sión construida por Talleres Nuevo Vul- 
cano. Se caracterizan por su torre lige- 
ramente tronco-cónica fija, amplios 
guardabarros, tres aspilleras en cada 
lateral y cuatro ranuras de aireación para el 
radiador. 


Superior derecha: Blindado cuarta ver- 
sión de la Maquinista Terrestre y Marí- 
tima: torre cilíndrica giratoria, ruedas 
traseras sin guardabarros, blindaje 
construido en piezas. 

Ilustración: Julio López Caeiro. 


en una cuantía que sobrepasa 
las 225 unidades. Aparte los impro- 
visados en los primeros días que se 
alistaron, a veces, en algún pequeño 
taller de barriada, incluso en la pro- 
pia calle, la producción continuada y 
dirigida comenzaría en ese mismo 
mes de julio en los talleres de la 


tema que, de forma inexcusable, 
ha de seguir sus líneas de investi- 
gación y recoger, en la mayoría de 
los casos, sus conclusiones. 
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Izquierda: Blindado Vulcano, segunda 
versión. Se distingue de su predeceso- 
ra por montar una torre igualmente fija, 
pero alargada, tener sólo dos aspille- 
ras laterales y haberse aumentado a 
cinco las ranuras de aireación del 
radiador. 

llustración: Julio López Caeiro. 


Abajo: La imagen nos muestra dos blin- 
dados Vulcano, segunda variante, a la 
izquierda, y un blindado de la primera 
versión realizada por Torras Herrería y 
Construcciones, vehículo este último 
de líneas angulosas y carente de torreta, 
del que se construyeron seis unidades. 


Maquinista Terrestre y Marítima y en 
Talleres Nuevo Vulcano”. 


La Maquinista Terrestre y Marítima 
era una empresa de gran solera 
con instalaciones en la Barceloneta 
—calle Maquista, n.2 1- a las que, 
en 1917, se habían sumado otras 
levantadas entre el barrio de San 
Andrés de Palomar y el del Buen 


7 Al tratar este tema es imposible 
obviar la consulta a la relación de 
entregas de vehículos blindados 
efectuadas por la industria catalana 
de guerra al Almacén Central de la 
CIG, documento exhumado de 
Archivo de Montserrat Tarradellas y 
Maciá (Material de Guerra. Vehícu- 
los. Caja 18.7. Expediente 15/5) por 
Mata y Marín y publicado en las 
obras citadas. Aunque incompleto, 
como reconocen los propios autores 
mencionados, es una guía indispen- 
sable de mínimos (solo recoge la 
entrega de 159 vehículos) para 
situarnos en las magnitudes de pro- 
ducción de las diferentes empresas 
que participaron en ella. 
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Arriba izquierda: La imagen nos muestra 
un blindado Torras, segunda versión, 
entre dos vehículos construidos por 
Talleres Girona, pertenecientes, el de la 
izquierda, a la segunda versión, y, el de 
la derecha, a la primera. Este blindado 
Torras sería utilizado por la folumna 
«Durruti» con el nombre de «King Kong». 


Pastor. Construía calderas y máqui- 
nas para barcos, puentes, diques flo- 
tantes, material ferroviario, incluidas 
locomotoras, etc. Ya en julio de 
1936 entregó a la CIG cuatro camio- 
nes blindados, de los que llegaría a 
construir 22 hasta febrero de 1937 
de cuatro modelos o variantes dife- 
rentes, aparte de otros diez, ya 
terminados que, el 5 de marzo de 
ese mismo año de 1937, el PSUC 
robaba" (¿se apoderaba por la fuer- 
za?) de sus instalaciones. 


Blindados Torras, cuarta versión, foto- 
grafiados en la factoría de Pueblo Nuevo, 
donde se construían. 
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Arriba derecha: Blindado Torras, segunda versión. Tiene unas líneas parecidas a 
los de la primera variante, pero monta una torreta armada cilíndrica de generosa 
altura. Fue el primer tipo de blindado con torre giratoria construido en Cataluña. 

Ilustraciones: Luis Fresno Crespo. 
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Acabado final de los blindados Torras, 
cuarta versión. La silueta de esta 
variante se ha suavizado en relación a 
las anteriores al adoptar una mayor 
inclinación de las superficies; asimis- 
mo, el morro se ha hecho más estre- 
cho, toda vez que las ruedas disponen 
de guardabarros independientes del 
casco y se ha mejorado la parrilla de 
aireación del motor. 

llustraciones: Luis Fresno Crespo. 


Talleres Nuevo Vulcano, con 
domicilio en el número 89 de la 
calle Andrea Doria y número 23 de 
Muelle Nuevo, se había dedicado a 
la construcción de máquinas, tanto 
navales como para la industria tex- 
til, asociada en diferentes periodos 
de su existencia con otras empre- 
sas, aunque siempre relacionadas 
con la mar, como la Companía 
Transmediterránea o la Unión Naval 
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de Levante. En julio de 1936 hizo 
entrega a la CIG de dos camiones 
blindados, cuya producción conti- 
nuaría, alcanzando un total de 17, 
hasta agosto de 1937, en tres 
variantes con escasas diferencias 
constructivas entre ellas. 


En agosto de 1936 se incorpora- 
ba a la producción de camiones 
blindados, con la entrega de ocho 
unidades, la empresa Torras Herrería 


Blindado Field, primera versión, luciendo 
su peculiar silueta y el rótulo de la cons- 
tructora que avala su origen. Esta prime- 
ra variante, de la que parece solo se 
construyó un ejemplar, sería la única de 
la firma carente de torreta armada. 


y Construcciones S.A., dedicada a 
la fabricación de estructuras metá- 
licas, tolvas y tuberías, con sede 
en Pueblo Nuevo y oficinas en el 
número 74 de la Ronda de San 
Pedro. Con 43 vehículos, de seis 
variantes diferentes, entregados 
hasta agosto de 1937, se converti- 
ía en el taller con más unidades 
suministradas a la CIG. 


Septiembre de 1936 sería el 
mes en que la Comisión de Indus- 
trias de Guerra recibió el mayor 
número de blindados: 4 de la 
Maquinista Terrestre y Marítima, 2 
de Nuevo Vulcano y nada menos 
que 16 de Torras Herrería, a los 
que habría que sumar los servidos 
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La imagen nos muestra una línea de 
blindados Torras, sexta variante, enca- 
bezada, a la izquierda, por un Hispano 
Suiza. En esta sexta versión se habría 
adoptado la torre de perfil bajo, una 
parrilla de ventilación doble y una nueva 
mirilla ranurada en el frontal. 


por las nuevas plantas que se 
sumaban a la producción: la Cons- 
tructora Field, con el suministro de 
tres blindados; los talleres de Mel- 
cior Baltá (Comité Antifascista de 
Vilafranca), con uno; Material de 
Ferrocarriles y Construcción (Talleres 
Girona), con uno; los talleres de 
Badalona, reunidos en la agrupa- 
ción denominada Sindicato Meta- 
lúrgico de Badalona, que hizo 
entrega, asimismo, de uno, y la His- 
pano Suiza que se incorporó a la pro- 
ducción con extraordinario brío, 
con el suministro de 20 camiones 
blindados. 


La Constructora Field, con domi- 
cilio en el número 254 de la barce- 
lonesa calle Pedro IV, dedicada 
antes de la guerra a las construccio- 
nes metálicas, suministró a la CIG 
durante la misma, hasta febrero 
de 1937, 13 camiones blindados 


Página siguiente y 38 superior arriba: La 
imponente presencia del primer blinda- 
do realizado por la Constructora Field 
parece despertar una gran expectación 
entre el público en general y entre el per- 
sonal de la factoría que se fotografía 
orgulloso en torno a él. 
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en cuatro variantes; las tres primeras 
de un peculiar aspecto al presentar 
sus diferentes secciones formas 
semicilindricas. La cuarta versión era 
más convencional, si bien el blindaje 
estaba realizado a base de planchas 
onduladas que, al igual que las de los 
tipos anteriores favorecían el desliza- 
miento sobre ellas de los proyectiles 
enemigos. 


















Blindado Field, segunda versión, mostran- 
do un espectacular camuflaje. 
Ilustraciones: Luis Fresno Crespo. 
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Izquierda, superior e inferior izquierda: 
La segunda versión del camión blindado 
Field difeía de la primera por montar 
una torre armada cilíndrica y presentar 
los manguerotes de ventilación orienta- 
dos hacia delante. El vehículo que mues- 
tra la foto superior derecha aún lleva el 
rótulo de la Constructora Field, que ha 
desaparecido en los restantes. 


Blindados Field, cuarta versión. El dise- 
ño se ha hecho más convencional, dife- 
renciando la cámara de conducción y 
combate del vano motor. El blindaje tie- 
ne formas onduladas; incluso se han 
redondeado los perfiles de la torre. 
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Superior izquierda: Camiones blindados por la firma Material 
de Ferrocarriles y Construcciones (Talleres Girona). El vehícu- 
lo de la derecha pertenece a la primera variante producida; 
los dos de la izquierda, a la segunda. 





Superior e izquierda: Perfil y frontal de la tercera versión de 
blindado realizado por Talleres Girona o Can Girona. 
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Camión blindado por los Talleres Serra, de Badalona, probablemente, ya integrados 
—O a punto de estarlo— en la Agrupación constituida por el Sindicato Metalúrgico de 
la población con la totalidad de las industrias del ramo existentes en la zona. 


El taller Melcior Baltá, de Villa- 
franca del Penedés, fue colectivi- 
zado junto con otros diversos de la 
misma población, formando reuni- 
dos la denominada Industrial Meta- 


Página anterior abajo: Estructura blin- 
dada, provista de torre armada, que ha 
sido considerada en ocasiones como la 
cuarta versión de la producción de Can 
Girona, aunque no esté nada clara la 
forma en que estaba previsto utilizarla. 
(Biblioteca Nacional.) 





lúrgica Colectividad Obrera, depen- 
diente del Comité Antifascista de 
Vilafranca. Solamente llegaría a 
construir, sobre el chasis de un 
camión Ford, un blindado que pare- 
ce no dio muy buen resultado. 


La empresa Material de Ferroca- 
rriles y Construcciones, anterior- 
mente conocida con el nombre 
popular de Can Girona*, se hallaba 
establecida en el barrio de Pueblo 
Nuevo, en Barcelona?*, dedicándose 
antes de la guerra a la construcción 


La imagen nos muestra, en primer tér- 
mino, cinco blindados Girona, quinta 
variante, alineados junto con otros His- 
pano Suiza, que se vislumbran al fondo. 


de estructuras metálicas, y mate- 
rial ferroviario; principalmente, 
vagones de ferrocarril, de metro y 
tranvías. Hasta abril de 1937 alis- 
taría 21 vehículos blindados de cin- 
co versiones diferentes. 


Las empresas metalúrgicas de 
Badalona fueron colectivizadas y 
reunidas en una Agrupación bajo el 
control del Sindicato Metalúrgico de 
la plaza que haría entrega de cuatro 
blindados, hasta mayo de 1937, dos 
de los cuales —precisamente los 
dos últimos alistados en ese mes 
de mayo- serían inmediatamente 
desmantelados por sus deficien- 
cias técnicas. Una de las empresas 
integradas en la Agrupación —Talle- 
res Serra (popularmente, Can 
Serra)-, había entregado, con ante- 
rioridad a la constitución de aque- 
lla, al menos, un camión blindado 
que fue empleado en el frente de 
Aragón por la Columna «Durruti». 


8 La designación Can Girona no 
corresponde a una referencia 
geográfica, sino al apellido de los 
dos hermanos -Ignacio y Casimiro 
Girona y Agrafel- que fundaran la 
empresa en 18509. 


9 Con dependencias en la calle 
Herreros, n.2 2, y oficinas en la 
calle Ancha, n.? 2. 
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Automóvil blindado por la Hispano Suiza 
con destino a la Columna «Los Aguilu- 
chos». Destaca la elegancia de sus 
líneas, incluido el blindaje de la rueda de 
repuesto y la permanencia de la emble- 
mática cigueña, símbolo de la firma. 


La firma Hispano Suiza, ubicada 
en el barrio de la Sagrera, de Barce- 


Aspecto de un taller de la Hispano Suiza 
durante las tareas de blindaje de tres 
chasis Bedford, de acuerdo con los pri- 
meros esquemas realizados por dicha 
firma. 
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lona —<arretera de Ribes, n.2 279-, 
fue quizá la más importante de las 
integradas en el grupo de indus- 
trias de guerra y, en razón de dicha 
importancia, la primera en ser 
intervenida por el Departamento de 
Guerra del Comité Central de Milicias 
Antifascistas. De acuerdo con la tan 
citada relación de vehículos blinda- 


dos entregados a la CIG, sirvió, 


entre septiembre de 1936 y marzo 
de 1937, 38 unidades de, al menos, 
siete versiones diferentes, lo que le 
confiere un segundo puesto en cuan- 





Blindado Hispano Suiza, primera ver- 
sión. Como toda la primera generación 
de camiones blindados catalanes, 
carecía de torre armada giratoria. 
Ilustraciones: Luis Fresno Crespo. 


to a cantidad de ejemplares alista- 


dos. Sin embargo, ya hay noticias de 
la entrega a las milicias de vehículos 
blindados en sus talleres a partir 


Vemos, en primer término, un blindado 
Hispano Suiza, cuarta versión. Tras él, 
otros dos blindados construidos por 
Torras Herrería. 
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Tras realizar, sobre diversos chasis, tres 
variantes de blindados sin torre y una —la 
cuarta- provista de ella, la Hispano 
Suiza normalizaría de algún modo su 
producción al centrarse en la realización 
de blindados sobre bastidores de su 
camión T-60, dando lugar a una serie de 
vehículos que, aún guardando entre sí 
habitualmente diferencias de detalle, 
Mata y Marín han agrupado con muy 
buen criterio en dos variantes: la quinta 
y la sexta. La imagen superior nos pre- 
senta tres blindados de la quinta versión 
ya concluidos. En las fotos centrales 
podemos ver dos fases del proceso de 
construcción de los mismos. 


Vista trasera de los tres mismos 
camiones blindados Hispano Suiza, 
quinta versión, de la foto superior. 
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del 25 de julio*”, es decir, con bas- La instantánea nos muestra, de izquierda a derecha, un blindado Hispano Suiza, 
tante anterioridad al mes de sep- sexta versión, con el nuevo modelo de torre propio de la misma; un H.S., quinta 
tiembre en que hizo entrega de las versión, con el modelo de torre antiguo, que le corresponde; un Torras, sexta ver- 
primeras unidades a la CIG. sión, y un H.S., sexta versión, pero con la torre modelo antiguo de la quinta. 





Tres blindados Hispano Suiza, sexta variante. Los dos de la derecha son iguales, 10 Javier de Madariaga. «Las Industrias 
pero el de la izquierda tiene diferentes las aspilleras y la defensa, aparte de mon- de Guerra de Cataluña durante la 
tar una torre de modelo antiguo de la quinta versión. Guerra Civil», págs. 247 y 248. 
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Las fotografías de dos de los blindados realizados por La Electricidad S.A., de 
Sabadell, permiten constatar las pequeñas diferencias constructivas entre ellos. 
Parece que no dieron muy buen resultado lo que haría que tuvieran una corta exis- 
tencia, al menos, como tales blindados. 











Arriba: Blindado Hispano Suiza, sépti- 
ma versión. La inclinación de las plan- 
chas de blindaje es mucho mayor que 
en las variantes anteriores, hasta el 
punto de darle un aspecto vagamente 
parecido al del FA.1 soviético —incluso 
la torre ha visto aumentada su conici- 
dad-, pero las ruedas continúan descu- 
biertas y la defensa conserva el mismo 
estilo, aunque más trabajado, de los 
vehículos de sexta versión. 


Aparte los blindados relaciona- 
dos en la citada lista, cabría sumar 
otros tres camiones blindados que 
no figuran en ella, realizados por la 
empresa La Electricidad S.A., de 
Sabadell —alle Buenavista, n.2 16-, 
que llegaron a emplearse en el 
frente, en el sector de Azaila, aun- 
que con tan pobre resultado que 


Camión blindado por la Sociedad Anóni- 
ma de Fibras Artificiales, de Blanes. 
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Vista tres cuartos trasera de un espec- 
tacular blindado realizado sobre el cha- 
sis de un tractor Benach O.P.4. La publi- 
cación de esta fotografía, sin mayores 
explicaciones, en el libro «Los Asedios», 
de J. M. Martínez Bande, ha hecho 
suponer que el vehículo había sido cons- 
truido en alguna de las provincias norte- 
ñas alineadas con la República. Nada 
prueba que esto fuera así, aunque tam- 
poco es posible descartarlo alegremen- 
te; lo único cierto es que el vehículo 
base era un producto de la Maquinaria 
Moderna de San Sadurní de Noya. 


fueron a poco devueltos a retaguar- 
dia para proceder a retirarles el 
blindaje. 


Igualmente fuera de la relación, 
cabría citar a un único blindado, 
bastante elaborado, construido, en 
agosto/septiembre de 1936, por la 
Sociedad Anónima de Fibras Artifi- 
ciales (S.A.F.A.), empresa del ramo 
textil radicada en Blanes. 


Como ya se ha dicho en los Ante- 
cedentes de este volumen, existía en 
Cataluña una fábrica de vehículos 
oruga -la Maquinaria Moderna para 
Construcciones y Obras Públicas 
S.A.E., de San Sadurní de Noya- que 
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Superior derecha y abajo: Vistas tres cuartos, delantera y trasera, de un blindado 
realizado en San Sadurní de Noya sobre tractor Benach O.P.4.El considerable tama- 
ño de la tronera frontal sugiere la posibilidad de que se pensara armarlo con una 


pequeña pieza de artillería. 


con anterioridad a la guerra fabricaba 
el tractor Benach 0.P.4 para usos 
agrícolas y de obras, así como un 
semioruga de tipo Citroen Kégresse, 
del que había vendido una pequeña 
serie a la Aviación Militar. Había cons- 





truido, además, el prototipo de un 
tractor pesado de 120 caballos de 
potencia y tenía en fase de proyecto 
un tractor blindado utilizable como 
barcaza para carro de combate. Al 
estallar la guerra, la fábrica, inmedia- 
tamente colectivizada, se dedicó a 
blindar los tractores que aún se 


Dos vistas del “tanque” construido por 
la Maquinaria Moderna sobre el prototi- 
po de tractor de 120 HP puesto a pun- 
to antes de la guerra. La primera de 
ellas nos le muestra embarcado en una 
batea ferroviaria en dirección a su des- 
tino de empleo. 
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encontraban en la factoría, así como 
algún otro requisado en la región, 
incluido el único ejemplar construido 
de 120 cv, dando lugar a la serie de 
blindados más espectaculares que 
circularon por la guerra civil españo- 





la. Con posterioridad, ya encuadra- 
da entre las empresas bajo el con- 
trol de la Comisión de Industrias de 
Guerra como Construcción Colecti- 
va Sadurní de Noya, dio comienzo a 
la producción de tractores oruga 


3 CONSTRUCCIÓN COLECTIVA 
3 SADURNMÍ DE NOYA 





Diversas vistas del primer modelo de 
tractor oruga Sadurní de Noya tomadas 
durante las pruebas y exhibiciones de 
algunos de sus ejemplares. 
lustraciones: Luis Fresno Crespo. 


para remolque de artillería de los 
que consta”** la entrega, entre el 16 
de septiembre de 1936 y el 31 de 
marzo de 1937, de veinte tractores: 
diecisiete de ellos de los denomina- 
dos “rápidos” y tres blindados. Cabe 
la posibilidad de que estos tres últi- 
mos fueran los prototipos del “carro 
de combate Sadurní de Noya”, del 
que se volverá a hablar más adelan- 
te. En cuanto a los “tractores rápi- 
dos”, disponían de un tren de rodaje, 
con cuatro ruedas de camino y tres 
rodillos de reenvío, que nada tenía 
que ver con el de los tractores cons- 
truidos en preguerra*, destinado a 


11 Inventario del Almacén Central. 
Comisión de la Industria de Guerra 
(Archivo Montserrat Tarradellas ¡ 
Maciá. Material de Guerra. Vehícu- 
los. Caja 18.7. Expediente 15/5). 
Publicado por Marín y Mata («Ca- 
rros de Combate y Vehículos de 
Cadenas del Ejército Español», 
págs. 140 y 143); ya citado. 


12 Muy probablemente, el proyectado 
por el señor Casanova, poco antes 
del estallido de la contienda, para 
servir de base a la construcción de 
un carro de combate. 
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Semioruga Sadurní de Noya, tipo 
Kégresse, similar al vendido a la Aviación 
Militar en preguerra, ahora con los rótu- 
los de la firma colectivizada. 


proporcionarles una velocidad muy 
superior a la de aquellos —de ahí, sin 
duda, su designación-, con la rueda 
tractora en posición delantera y la 
tensora trasera. El motor —posible- 
mente un SEFA de 43 cv**- ¡ba situa- 
do en el centro de la mitad trasera 
del vehículo, lo que obligaba a utilizar 
una barcaza de considerable anchura 
—hasta alcanzar el mismo ancho de 
las orugas, haciendo así innecesario 
el empleo de guardabarros- para dar 
cabida en torno a él a los asientos 
para el personal destinado al servicio 
de la pieza remolcada, que asimismo 
transportaba. La conducción del 
vehículo se efectuaba mediante 





volante. Por otra parte, sabemos, por 
la fotos existentes, de la producción 
en la planta de Sadurní de Noya**, ya 
colectivizada, de tractores semioru- 
gas tipo Kégresse, similares a los 
construidos antes de la guerra, por lo 
que cabría la posibilidad de que algu- 
nos de los diecisiete “tractores rápi- 
dos” fueran de este modelo. 


Mucha menor fortuna tuvo el 
intento de construir carros de com- 
bate en Barbastro”, en el taller de 
Constancio Rámiz. El primero de 
ellos, de forma improvisada, con 
mayor voluntad que conocimientos 
técnicos, a base de aprovechar ele- 
mentos preexistentes: las orugas 
de un tractor agrícola, el motor de 
una camión USA y un blindaje reali- 
zado con chapas prácticamente de 
chatarra, reforzadas con láminas 
de ballestas de camión soldadas 
sobre aquellas. Parece ser que no 
se pretendía realizar un auténtico 
elemento de combate sino más 
bien un vehículo propagandístico, 
pese a lo cual fue enviado desde 
Barbastro a Sariñena, a disposición 
del Cuartel General del Frente de 
Aragón. Animados los especialistas 
que habían participado en su cons- 


Primitivo camión blindado realizado en 
Valencia en los primeros momentos de 
la contienda, probablemente, por la fir- 
ma Casa Davis. 





Uno de los carros de combate construi- 
dos en el taller de Constancio Rámiz, 
en Barbastro. 


trucción por el éxito alcanzado, ini- 
ciaron el proyecto de un nuevo 
modelo de carro de combate que 
fue enviado al Ministerio de la 
Guerra, pues para poder llevarlo a 
cabo era preciso que se les sumi- 
nistraran determinados materiales 


13 Ver Javier de Mazarrasa. «Blindados 
en España. La Guerra Civil. 1936- 
1939», pág. 86. 


14 En virtud del anticlericalismo impe- 
rante en la España republicana, la 
población había sido 'degradada', 
perdiendo la categoría de “San. 


15 Aunque Barbastro es una población 
aragonesa, de la provincia de 
Huesca, tanto desde la óptica de 
los sucesos revolucionarios, como 
desde el punto de vista militar -su 
guarnición dependía de la 4.? División 
Orgánica- se debe considerar den- 
tro de la órbita de influencia de 
Cataluna. 
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Camión blindado, primera versión de 
los construidos por los astilleros de la 
Unión Naval de Levante, agregado a la 
Columna «De Hierro» con el nombre de 
'L. de Sirval' (en memoria de Luis de 
Sirval, periodista muerto irregularmen- 
te en Oviedo durante la revolución de 
octubre de 1934). 


fuera del alcance de la industria 
local. Desde el Ministerio no sólo 
autorizaron la construcción de 
varios carros sino que también se 


.. 


prestaron a efectuar los suminis- 
tros solicitados, siendo así como 
llegaron a Barbastro, desde Valen- 
cia, las chapas de blindaje necesa- 
rias para realizarlo, comenzándose 
con ellas la construcción de tres 
vehículos. Sin embargo, el proble- 
ma surgió con la consecución de 
los motores, de ocho cilindros, que 
se había comprometido a servir la 
antigua Ford Motor Ibérica, de Bar- 
celona —dependiente, a la sazón, 
de la CIG-, sin que se lograra en 


Cinco blindados Unión Naval de Levante, segunda variante —del tipo con dos torre- 
tas—, recién concluidos, expuestos en las instalaciones de los astilleros. 








La dotación de un blindado Unión Naval 
de Levante, segunda variante, compo- 
ne una escena humorística durante un 
descanso en el frente. 


realidad tal suministro, lo que para- 
lizaría la terminación de los carros. 
Hartos en Barbastro de las intermi- 
nables negociaciones, y dado el 
tiempo transcurrido, optaron por 
enviar a Barcelona los dos carros 
terminados, a falta de las orugas y 
los motores, junto con la barcaza 
de un tercero, para que su cons- 
trucción fuera allí finalizada; algo 
que no se sabe si llegó a realizarse. 


Desde Valencia ya hemos visto 
como fueron varias las columnas 
que salieron hacia Teruel con el 
pertinente acompañamiento de 
blindados. La industria metalúrgica 
valenciana no tenía la dimensión 
de la catalana, pero contaba con 
algunas empresas importantes 
sobradamente capacitadas para la 
producción de blindados, a la que 
se dedicaron desde un primer 
momento. Casa Davis, firma dedi- 
cada a la producción de material 
ferroviario, y los astilleros de la 
Unión Naval de Levante fueron dos 
de las compañías que participaron 
en dicha producción, colectivizadas 
por la Sección de Industrias de 
Guerra de la Delegación de Guerra 
del Comité Ejecutivo Popular. La 
U.N.L., bajo la dependencia de la 
Comisaría de Armamentos y Muni- 
ciones —más tarde Subsecretaría 
de Armamento-, con la designación 
de Fábrica n.2 22, llegañía a cons- 
truir los mejores y más numerosos 
blindados —autoametralladoras y 
autoametralladoras-canón- produ- 
cidos en la España republicana, 
que se tratarán más adelante. La 
firma Andreu Mateu, de mucha 


Camión blindado construido en Albacete, 
según se desprende del rótulo 
—"...bacete”-— que muestra en la torreta. 





Otro camión blindado realizado en Alba- 
cete. En este caso, está perfectamen- 
te identificado el constructor: los talle- 
res del ferrocarril M.Z.A. Su esquema 
es muy similar al de la foto anterior, del 
que difiere solamente por sus líneas 
más redondeadas. (IWM HU71512.) 
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menor importancia, colaboraría en 
la producción de camiones blinda- 
dos con la realización de dos ejem- 
plares*?. Aunque no parece partici- 
para directamente en la cons- 
trucción de blindados, no puede 
obviarse la presencia en la zona de 


No ha sido posible establecer el orden en que fueron alistados los blindados*Ebro” 
construidos por la Maquinista y Fundiciones del Ebro, $. A. (con anterioridad, Talleres 


Bressel), de Zaragoza. Por las formas más racionales del casco y torre, pudiera ser 


este el segundo de los vehículos concluidos. 





los Altos Hornos de Sagunto —-Com- 
pañía Siderúrgica del Mediterrá- 
neo- cuya producción supondría 
para las citadas industrias transfor- 
madoras un apoyo básico ineludible. 


La Unión Naval de Levante cons- 
truiía en esta primera etapa pro- 
ductiva dos tipos de camiones blin- 
dados —el segundo de ellos en dos 
variantes, según dispusiera de una 
o dos torretas- de los que algunos, 
aparte los que apoyaban a las 
columnas que acosaban Teruel, 
fueron enviados a Madrid*” cuando 
se hizo necesario reforzar la defen- 
sa de la capital de España frente a 
las columnas nacionales que se 
aproximaban a ella. 


También se produjeron blindados 
en la región murciana, en Cartagena, 
donde algún que otro ejemplar fue 
alistado en el Arsenal Militar, y en 
Albacete, de cuya producción en 
los talleres del ferrocarril M.Z.A. de 
la plaza se localizan algunos testi- 


16 Robert J. Alexander. «The Anarchist 
in the Spanish Civil War. Vol. 1, 
pág. 545. 


17 Ver el 2.2 volumen de esta obra 
«Los Medios Blindados en la Guerra 
Civil Española. Teatros de Opera- 
ciones de Andalucía y Centro. 
36/39», pág. 108 (foto superior). 
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Vista frontal del mismo blindado Ebro de la 
página anterior. 
llustración: Luis Fresno Crespo. 


monios gráficos que sugieren la realiza- 
ción de una pequeña serie de parecidas 
características. 


Zona nacional: Aragón 

Al igual que en Pamplona y Vitoria, en que 
los nacionales iniciaron tempranamente la 
construcción de blindados improvisados con 
que hacer frente a sus adversarios guipuz- 
coanos y vizcaínos, los alzados, triunfantes 
en Aragón, iniciaron precozmente en Zara- 
goza el alistamiento de camiones blinda- 
dos para oponerse al alud que, desde 
Cataluña y Valencia, se les venía encima. 
Asimismo, al igual que en el caso de Nava- 
rra y Vitoria, en que sus industrias meta- 
lúrgicas eran muy inferiores a las de las 
provincias vascas, las aragonesas tam- 
bién lo eran en comparación con las valen- 
cianas y catalanas; pese a lo cual, los 
resultados obtenidos en esta primera eta- 
pa de la guerra —a la que se reduciría su 
producción, que no tendría continuidad en 
el resto de la contienda- no fueron en 
absoluto desdenñables, sino tan brillantes, 
cuando no superiores, a los alcanzados en 
el mismo periodo por las industrias de gue- 
rra del litoral mediterráneo, siendo tan solo 
inferior en lo que al número se refiere. 


También fue diferente el sistema de pro- 
ducción implantado en las empresas zarago- 
zanas en contraste con el de las catalanas y 
levantinas. Mientras que en estas últimas la 
construcción de blindados se debió a la ini- 
ciativa de los comités que se hicieron cargo 
de las fábricas incautadas -iniciativa que 
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Las líneas angulosas de la cámara de combate, la extraña prolongación de la cubierta del motor o la exagerada inclinación del 
techo de la torre del blindado Ebro, que nos muestra la foto inferior, parecen detalles achacables a la inexperiencia de una 
producción inicial, que aconsejarían su rectificación en vehículos posteriores, como el de la misma marca que aparece en la 
foto superior. 
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La vista desde el frente del mismo blindado 
Ebro de la foto anterior permite apreciar el 
curioso aspecto que le confería el remate de la 
cubierta del motor: un auténtico“pico”. 
llustraciones: Luis Fresno Crespo. 


continuaran imponiendo en cuanto a dise- 
ños y régimen de trabajo a los organismos 
rectores—, las industrias aragonesas fueron 
militarizadas en agosto de 1936, debien- 
do por ello atenerse tanto a las órdenes o 
encargos de producción —cantidades, 
fechas...- que les imponían, como a los 
diseños y detalles constructivos exigidos por 
la autoridad militar. Como consecuencia 
de esta dirección centralizada, los blindados 
realizados en las diferentes empresas tenían 
un aspecto bastante similar, ya que 
seguían un esquema básico trazado en la 
Maestranza de Artillería de Zaragoza. Un 
teniente coronel, destacado en los Talleres 
Mercier, fue encargado de coordinar y 
supervisar la producción de los blindados 
en las distintas empresas, admitiendo tan 
solo los cambios, en relación a la idea 
general, aconsejados por la experiencia 
adquirida en su empleo o exigidos para 
adecuarse a las especiales característi- 
cas de los diferentes chasis utilizados en 
su realización. 


Cinco fueron las fábricas que se dedica- 
ron en la capital de Aragón a la producción 
de blindados: la Maquinista y Fundiciones 
del Ebro, $. A. (con anterioridad, Talleres 
Bressel), Material Móvil y Construcciones, 
S. A. (más conocida por su antiguo nom- 
bre Cardé y Escoriaza), Maquinaria y 
Metalúrgica Aragonesa, S. A., Talleres 
Mercier, S. A. y Viuda de Florencio Gómez. 
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Dos grandes camiones blindados construidos igualmente por la Maquinista y Fundiciones del Ebro sobre un mismo esquema, 
aunque presentan diferencias constructivas, como el distinto perfil de la defensa/guardabarros y la presencia de aspilleras 
laterales orientadas hacia delante, del vehículo de la foto inferior, o la desigual ubicación del faro. 
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Arriba y abajo izquierda: Primer blindado construido por la fir- 
ma Material Móvil y Construcciones, $. A. (también conocida 
como Cardé y Escoriaza), de Zaragoza. 
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Segundo blindado Cardé y Escoriaza. Se distingue del ante- 
rior por la distinta posición de los faros —ahora, uno solo 
entre las mirillas frontales- y la forma diferente del conjun- 
to parachoques/guardabarros. 
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Una vista más del segundo blindado 
realizado por Cardé y Escoriaza. 
llustración: Luis Fresno Crespo. 


La Maquinista y Fundiciones del 
Ebro —anteriormente Talleres Bressel 
y Pellejero—-, que se dedicaba desde 
1911 a la fabricación de máquinas 
para la industria azucarera, constru- 
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yó, a lo largo del mes de agosto, cua- 
tro vehículos blindados, todos ellos 
diferentes entre sí, convirtiéndose 
en la empresa con mayor número de 
ingenios alistados. 


Material Móvil y Construcciones, 
fundada en 1895 como Cardé y 
Escoriaza para la producción de 
material de ferrocarriles, que inclu- 





so había construido diverso mate- 
rial para la Aeronáutica Militar, cul- 
minó el blindaje de dos vehículos 
—probablemente, tres*- en dos 


183 En opinión de Mata y Marín. «Los 
Vehículos Blindados Autóctonos en 
la Guerra Civil Española (1936-39)», 
pág. 65. 
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Arriba: Primer blindado producido por la Maquinaria y Meta- 
lúrgica, de Utebo. Fue conocido popularmente como «Esca- 
chamatas», agregándosele un *l' a su nombre posteriormen- 
te, para diferenciarlo de un segundo blindado alistado por la 
misma firma. (Colección Vicente Plana. Fototeca, Diputación 
Provincial de Huesca). 

Derecha: Segundo blindado construido por la empresa Maquina- 
ria y Metalúrgica Aragonesa, $. A. —el «Escachamatas ll» foto- 
grafiado cuando, recién concluido, cruzaba el puente Almozara 
camino de Zaragoza. 


variantes con muy ligeras diferencias, reducidas a deta- 
les poco importantes. El primero de dichos vehículos 
fue entregado el 30 de agosto, mientras el segundo lo 
era el 3 de septiembre ??. 


Abajo y foto superior de la página siguiente: Primer blindado 
construido en Talleres Mercier, con un esquema general muy 
similar al de los restantes camiones blindados en Zaragoza. 
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19 Leonardo Blanco Lalinde. «Producción de Material Militar 
durante la Guerra Civil Española» en «Revista Española 
de Historia Militar», n.2£ 25/26, pág. 46. 
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Camión blindado Talleres Mercier, primera versión. 
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Vista frontal del Mercier primera versión y del 
interior de su torre de combate, armada con 
una ametralladora Hotchkiss Mod. 1914. 


Vehículo realizado por Talleres Mercier sobre 
un camión previamente blindado en Vizcaya, 
capturado por las tropas nacionales... 





404, COLA 141 
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. En realidad, de este vehículo, tan solo se conservó el bas- 
tidor, sobre el cual se montó un blindaje totalmente nuevo 
acorde con la línea habitual de los blindados aragoneses, 
aunque este resultaría algo más pequeño. 

Ilustraciones: Luis Fresno Crespo. 


Maquinaria y Metalúrgica Arago- 
nesa, empresa fundada en 1902, 
tenía sus instalaciones en el pue- 
blo de Utebo, a unos 17 kilómetros 
al N.O. de Zaragoza. Estaba espe- 
cializada en la construcción de tur- 
binas, cuya producción compagina- 
ba con la de maquinaria para las 
industrias azucarera, cementera y 
química, a más de la reparación de 
material ferroviario. Entregó dos blin- 
dados: el primero de ellos, a finales 
de agosto, y el segundo, en octubre. 
El primer blindado, realizado sobre el 
chasis de un camión Hispano Suiza 


TEATRO DE OPERACIONES DE ARAGÓN, 


y conocido popularmente con el 
nombre de «Escachamatas», apenas 
incorporado al frente fue puesto fue- 
ra de combate, en el sector de Fuen- 
tes de Ebro, por un impacto directo 
de artillería, por lo que fue traslada- 
do de nuevo a la fábrica, donde se 
procedió a su reconstrucción”. 


Los Talleres Mercier, empresa fun- 
dada en 1872, que ya en la pregue- 
rra se había dedicado a la fabrica- 
ción de municiones, alistó al menos 
tres de estos ingenios en la línea de 
los blindados tipo Ebro; uno de ellos 
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—el segundo- sobre el chasis de un 
camión anteriormente blindado, 
posiblemente, por la firma Talleres 
Echevarría, de Vizcaya, que las tro- 
pas del general Mola habían captu- 
rado en el frente vasco. Una vez 
repasada la mecánica del vehículo, 
cuyo estado fue juzgado satisfacto- 
rio, se procedió a blindarlo de nue- 


20 Jaime Latas Fuerte. «Maquinaria y 
Metalúrgica Aragonesa y el Blindado 
Escachamatas» en «Revista Espa- 
ñnola de Historia Militar», n.2 37/38, 
págs. 68-69. 
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Una variante más de blindado Mercier. Como puede verse, dentro de la línea de los genéricamente conocidos como Tipo Ebro. 
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Interior del “tanque” realizado por Talle- 
res Mercier. La ametralladora derecha 
es una Hotchkiss Mod. 1914 de Infan- 
tería, en tanto que la izquierda es una 
Hotchkiss de Caballería Mod. 1929, 
cuya culata en forma de asa se presta- 
ba mejor al manejo dentro de un espa- 
cio tan reducido. Adosado al frontal del 
puesto de conducción llevaba un cañón 
de respeto que solo podía ser colocado 
en las máquinas desde el exterior. 


cuántos y cuáles fueron los ingenios 
de esta clase que realizaron. Cabe la 
posibilidad de que un camión blinda- 
do, en servicio con el Ejército Nacio- 
nal, fotografiado en Biescas en el 
otoño de 1937 y cuyo origen se igno- 
ra, sea por exclusión producto de la 
citada firma, desde el momento en 
que, pese a presentar un esquema 


El carro alistado por Mercier sobre un 
tractor Caterpillar ya concluido, a falta 
tan solo de recibir el armamento. 





vo con un esquema en la línea de 
los realizados en Zaragoza, aunque 
resultaba algo más pequeño que los 
Ebro o los Cardé y Escoriaza. 
Mayor empeño aún supuso el blin- 
daje de un tractor oruga Caterpillar 
Mod. 22, convirtiéndolo en un 
“tanque” armado con dos ametra- 
lladoras Hotchkiss de 7 mm empla- 
zadas en sendas protuberancias 
en los extremos del frontal del 
puesto de conducción blindado. 
Concluido en octubre de 1936, no 
debió de dar el resultado apeteci- 
do, toda vez que no volvió a tener- 
se noticia ni del empleo del proto- 
tipo ni de la pretendida continuidad 
de su producción. 


Cierran la relación los talleres 
Viuda de Florencio Gómez, fundados 
en 1899, incluidos en ella al ser cita- 
dos invariablemente por todas las 
fuentes de la época como producto- 
res de vehículos blindados, aunque 
hasta el momento no se hayan 
encontrado noticias fidedignas de 


Detalle del blindaje inferior del “tanque” 
Mercier. 
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Fotografías de la página anterior, supe- 
riores y derecha: Imágenes de la pre- 
sentación y demostración del “tanque” 
Mercier. La conducción del mismo, al 
tiempo que se empleaban los dos ame- 
tralladoras, debía de ser poco menos 
que imposible; salvo que el conductor 
detuviera el vehículo para disparar la 
máquina derecha que le estaba reser- 
vada. 


constructivo similar al de los blinda- 
dos aragoneses, no se corresponde 
empezando por la ausencia de 
torreta- con ninguno de los subtipos 
construidos en los restantes talleres 
citados. 


Blindado nacional fotografiado en Bies- 
cas en el otoño de 1937. Aunque sus 
líneas recuerdan bastante a las del 
resto de los camiones blindados en 
Zaragoza, guarda con ellos algunas 
diferencias -incluida la falta de torre 
armada- que parecen descartar su pro- 
ducción por las empresas anteriores; 
tal vez, se trate de uno de los construi- 
dos por talleres Viuda de Florencio 
Gómez. 


= 
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Tanques rusos en Aragón 


Tras el ataque republicano del 
21/22 de octubre sobre Huesca, 
no volverían a desarrollarse opera- 
ciones de importancia en el frente 
de Aragón hasta finales de 1936. 
Ello no quiere decir, ni mucho 
menos, que dicho frente permane- 
ciera tranquilo; por el contrario, los 
golpes de mano, las sorpresas, las 
pequeñas rectificaciones con el 
afán de ocupar puntos dominan- 
tes... fueron continuos y, a veces, 
de notable violencia. El avance de 
las milicias catalanas y valencia- 
nas se había agotado; las escasas 
fuerzas nacionales en Aragón habían 
logrado contenerlo a muy corta dis- 
tancia de las tres capitales arago- 
nesas?*, dando paso a una estabili- 
zación del frente que ambos 


contendientes procuraban les fue- 
ra lo más favorable posible. Para 





mayor preocupación de los nacio- 
nales, la línea de contacto había 
quedado paralela y muy próxima a 
las comunicaciones —por carretera 
y ferrocarril- que unían las tres 
capitales de provincia de suerte 
que las acciones emprendidas por 
éstos estuvieran sobre todo encami- 
nadas a asegurar dichas comunica- 
ciones, en tanto que las realizadas 
por sus adversarios consistieran 
fundamentalmente en intentos por 
cortarlas. Así, entre los días 19 
y 21 de octubre, fuerzas naciona- 
les procedentes de Almudévar 
reconquistaban la ermita de Santa 
Quitería, que a su vez sería contraa- 
tacada el 24 por fuerzas de la centu- 
ria internacional  «Thaelmann»? 
incorporada a la Columna «True- 
ba/del Barrio»- con el apoyo de un 
blindado, al que habían bautizado 
con el nombre de «Lina Odena»?, 
que conducía el alemán Franz 
Raab. El 7 y 8 de noviembre las 
columnas de Valencia efectuaban 
ataques en Celadas, sector de 


La dotación de un blindado Vulcano, pri- 
mera versión, de la columna «Durruti» en 
un momento de descanso en el frente. 
Probablemente, están limpiando la 
ametralladora, que han desembarcado 
del vehículo. 


Requetés de la 1.2 Compañía del Tercio 
«María de Molina» se fotografían en la 
posición de La Licorera, en el frente 
de Almudevar, ante el último modelo 
de blindado “Ebro construido por la 
Maquinista y Fundiciones del Ebro 
S.A., de Zaragoza. (Archivo Histórico 
Militar de Ávila.) 


Teruel, y el día 2 de diciembre tenía 
lugar un nuevo ataque republicano 
contra Torre los Negros y Villanueva 
del Rebollar, asimismo, al norte de 
Teruel. Entre los días 7 y 10 de 
diciembre se combatía en el sector 
de Belchite, donde las fuerzas 
republicanas consiguieron en la pri- 
mera de dichas fechas tomar varias 


1 Teruel y, sobre todo, Huesca se 
hallaban semicercadas. 


2 Formada principalmente por alema- 
nes —aunque también encuadraba 
austriacos, escandinavos y algunos 
ingleses—, anterior y sin relación algu- 
na con las Brigadas Internacionales. 


3 Lina Odena había muerto el 14 de 
septiembre en el frente de Granada. 
El apoyo del blindado que ostentaba 
su nombre debió de ser más bien 
logístico, pues la ermita y las posi- 
ciones contraatacadas se hallaban 
situadas en unas alturas a las que, 
sin duda, el blindado no tenía la 
menor posibilidad de acceso. 
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posiciones en las inmediaciones de 
la ermita del Pueyo, perdiendo a 
las pocas horas alguna de ellas; 
los combates se generalizaron el 9 
entre Belchite, Puebla de Albortón 
y Quinto, extendiéndose en la jorna- 
da siguiente a Villafranca de Ebro. 
Las columnas catalanas que parti- 
cipaban en estas acciones disponían, 
como se ha dicho, de numerosos 
camiones blindados; sin embargo, 
no suele señalarse su presencia al 
frente de sus ataques. Probable- 
mente, porque, a estas alturas 
—finales de 1936- ya se habían 
desengañado de la eficacia de 
tales ingenios e iban dejando de 
emplearlos como medios de ruptu- 
ra, reservándolos más bien para 
misiones de enlace, transporte pro- 
tegido o, cuando más, exploración. 
En cambio, las fuerzas de la arago- 
nesa 5.2? Divisón Orgánica sí que 
hacían un empleo algo más ofensi- 
vo de los mucho menos numerosos 
blindados con que contaban. Por 





estas fechas ya se había organiza- 
do la en principio denominada 
Columna «Móvil» (teniente coronel 
Galera), de la que formaba parte 
un pequeño grupo de unidades muy 
combativas, constituida como 
reserva con la exclusiva misión de 
acudir a toda prisa a cualquier pun- 
to del frente de Aragón donde la 
situación se tornara comprometida, 
y en ella se encuadraron los esca- 
sos medios blindados nacionales; 
primeramente, los autoametralla- 
doras Bilbao de la Guardia de Asalto 
de Zaragoza y, conforme fueron 
entrando en servicio, los alistados 
en las factorías de la capital arago- 
nesa; así, por ejemplo, sucesiva- 
mente, los dos Escachamatas reali- 
zados por la Maquinaria y Metalúrgica 
Aragonesa”. Dicha columna, con su 
consiguiente acompañamiento de 
blindados, llevaría a cabo el 20 de 
diciembre la ocupación de Lierta y, 
al día siguiente, la de Arascués, 
poblaciones ambas al norte de 
Huesca. 


El día 27 de diciembre tuvo 
lugar un fuerte ataque contra las 
posiciones nacionales de Codo, 
alguna de las cuales cayó en poder 
republicano, quedando el pueblo 
semicercado. Inmediatamente se 
organizó el socorro, que logró libe- 
rarlo previa recuperación de las 
posiciones perdidas. Con motivo 
de estas operaciones la 5.? División 
felicitaba a las fuerzas participan- 
tes en las mismas, haciendo la 


Blindado Torras, tercera variante, en el 
frente de Aragón; posiblemente, en la 
sierra de Alcubierre. 


Camión blindado Girona, tercera ver- 
sión, en marcha por una carretera ara- 
gonesa. 


siguiente referencia en relación a 
las que formaban parte de la 
columna que rompió el asedio: 
“...el comportamiento de las fuer- 
zas de esta columna [...] fue brillan- 
tísimo [...] Las Falanges núms. 22 
y 58 y una Escuadra de Morteros 
del 2.2 Batallón del Regimiento de 
Infantería núm. 17 y carro blindado 
del Regimiento de Carros núm. 2, 
que mandadas por el Jefe de la 2.*? 
bandera de Falange fueron a soco- 
rrer a Codo, desalojando al enemi- 
go que se había apoderado de la 
posición dominante “El Calvario”, 
tomándolo al asalto...”*, lo que nos 
permite comprobar que aún conti- 
nuaba en servicio —-y combatía-, al 
menos, uno de los carros del Regi- 
miento de Zaragoza. 


Pero la “auténtica” participa- 
ción en combate de medios acora- 
zados en el frente de Aragón ten- 
día lugar durante la ofensiva 
desencadenada por el Ejército 
republicano contra Teruel el 26 de 
diciembre, es decir, al mismo tiem- 
po que se sucedían los combates a 
que acabamos de referirnos en tor- 
no a Codo, emprendidos sin lugar a 
dudas para atraer sobre sí el envío 
de refuerzos e impedir que se des- 
plazaran éstos a la capital del Bajo 
Aragón. La ciudad de Teruel esta- 
ba, como se ha dicho, semicercada 
por lo que se planeó un ataque 
general sobre ella por parte de 
todas las columnas que la rodea- 
ban por el sur, el este y el norte. 
Desde el sur, por la carretera de 
Torrebaja a Teruel, atacaría la anti- 
gua Columna «Uribe/Pérez Martí- 
nez» ahora Columna n.? 3-, llevan- 
do a su izquierda a la Columna «del 
Rosal» que, procedente de tierras 
de Cuenca, debía ocupar Albarracín 
y Gea de Albarracín. La Columna 
n.2 2 —la famosa Columna de «Hie- 
rro»- debía avanzar desde el S.E., 
desde Puerto Escandón, por la 
carretera de Sagunto a Teruel y, 


4 Jaime Latas Fuerte. «Maquinaria y 
Metalúrgica Aragonesa y el Blindado 
Escachamatas» en «Revista Españo- 
la de Historia Militar», n.2£ 37/38, 
págs. 68-69. 


El subrayado es del autor 


6 “Orden de la Circunscripción núm. 5, 
correspondiente al día 31 de 
diciembre de 1936”. Transcrita en 
el libro «Belchite», del capitán de 
Diego y los tenientes Quintana y 
Royo, págs. 179-180. 
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Camión blindado Torras, primera ver- 
sión, en un pueblo del Aragón ocupa- 
do por las milicias catalanas. 


desde el norte, en dirección a Con- 
cud, lo haría la Columna n.2 1 
-antes Columna «Torres-Benedito»— 
y aún actuaría, más al norte, en 
dirección oeste, una Columna n.? 4 
—anteriormente Columna «Peijre»— 
que debía ocupar el pueblo de Cela- 
das y los cerros de Santa Bárbara y 
Gordo. Sin embargo, lo cierto es 
que todas estas fuerzas llevaban 
meses frenadas por los defenso- 
res de Teruel sobre un frente prác- 
ticamente estabilizado por lo que 
parecía muy dudoso que tuvieran 
capacidad suficiente para lograr lo 
que no habían conseguido anterior- 
mente; precisaban, por tanto, de 
algún refuerzo de suficiente enti- 
dad que les permitiera romper la 
situación consolidada y éste lo 
constituiría la Xlll Brigada Interna- 
cional, que fue enviada al frente de 
Teruel, junto con tres baterías de 
artillería, igualmente internaciona- 
les, y una compañía de carros T.26 
de la Agrupación «Krivoshein». Los 
internacionales atacarían desde el 


Agrupación de blindados de la Columna 
«Durruti» encabezada por un Field, ter- 
cera versión, al que siguen un Hispano 
Suiza, quinta versión y un Girona, igual- 
mente quinta versión. 





norte por el sector en que la línea 
de contacto era más próxima a la 
plaza, teniendo como primeros 
objetivos el vértice Mansueto, la 
ermita de Santa Bárbara y el 
cementerio de Teruel. 


No ha sido posible evaluar con 
exactitud el número de carros T.26 
enviados en apoyo de la XIll Inter- 
nacional. Andreu Castells” asegura 
que fueron 24, en cuyo caso, se 
trataría de dos compañías. Martí- 
nez Bande? nos dice que el 29 de 
diciembre —o sea, el tercer día de la 
ofensiva- los atacantes de Teruel 
disponían de “16 carros [y] 7 blin- 
dados”; en cualquier caso, se trata- 
ía de una compañía muy reforza- 
da?. Por lo que se refiere a los 
blindados —sin duda, los realizados 
en Levante de forma artesanal- 
habíamos visto como las tres pri- 
meras columnas salidas desde 
Valencia hacia Teruel llevaban con- 
sigo trece de estos ingenios que 
fácilmente con el paso de los 
meses, sumando a los efectos de 
los combates la precariedad de sus 
soluciones mecánicas, habrían que- 
dado reducidos a siete, aunque 
hubieran recibido el refuerzo de nue- 
vos vehículos con posterioridad. 


La ofensiva, emprendida el 26 
de diciembre por unos 20.000 
hombres contra los escasos defen- 
sores de Teruel, que la propia infor- 
mación republicana evaluaba en 
poco más de 2.000*, fue un com- 
pleto fracaso en el que los atacan- 
tes apenas pudieron ocupar, en la 
mayoría de los casos por poco 
tiempo, algunas posiciones de van- 
guardia. Tal vez por sus pobres 
resultados, estos combates tuvie- 
ron una repercusión mínima en los 
“partes oficiales de guerra” repu- 
blicanos. Los carros de combate, 





Blindado N.2 9 —un Unión Naval de 
Levante, segunda variante, del tipo 
con una sola torreta—, que la Columna 
«de Hierro» llevó desde Valencia al 
frente de Teruel. 


que hubieran podido desempeñar 
un papel importante, dado que los 
defensores de la plaza carecían de 
armamento antitanque, tuvieron 
una actuación irrelevante; emplea- 
dos prácticamente como artillería 
móvil**, sin encabezar el avance de 
la infantería en la mayoría de las 
ocasiones”. El Boletín Oficial del 
Cuartel General del Generalísimo 
del día 28 de diciembre afirmaba 
que “cinco tanques rusos de los 
que tomaron parte en al ataque 
fueron inutilizados”; carros de los 
que la prensa decía que “más tarde 
fueron llevados a nuestras líneas”*”, 
pero tales noticias parecen poco 


7 «Las Brigadas Internacionales de 
la Guerra de España», pág. 123. 


8 «La Invasión de Aragón y el Desem- 
barco en Mallorca», pág. 213. 


9 Las compañías de carros del Ejército 
Popular estaban formadas por tres 
secciones de tres carros más el de 
mando: diez, en total. 


10 Ramón Salas Larrazábal, «Historia del 
Ejército Popular de la República», 
págs. 839-840. 


11 Delperrie de Bayac dice, refiriéndose 
a uno de los ataques del 28 de 
diciembre: *... ataca el [batallón] 
Tchapaiev... Le apoyan carros sovié- 
ticos que abren brechas a cañona- 
ZOS...” («Las Brigadas Internaciona- 
les», pág. 122). 

12 Luigi Longo confirma, en relación a 
un ataque efectuado el 31 de 
diciembre: “... nuestros hombres 
continúan avanzando, con menor 
profundidad en el ala derecha, mien- 
tras que llegan al ala izquierda nues- 
tros tanques, que en los anteriores 
ataques habían quedado más 
atrás.” («Las Brigadas Internaciona- 
les en España», pág. 126.) 


13 Diario «Región», de Oviedo, de 31 de 
diciembre de 1936. 
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fiables. Una vez finalizados los 
combates, que se prolongaron has- 
ta el 2 de enero de 1937, jornada 
en la que, según Luigi Longo** aún 
combatirían los T.26 en Teruel- 
abandonaron éstos el frente de 
Aragón, reintegrándose a la dicha 
Agrupación «Krivoshein» que, rele- 
vada en el de Madrid por la Brigada 
«Pavlov», era retirada a su vez de la 
línea de fuego para proceder a reor- 
ganizarse. 


En Aragón volvían a quedar tan 
solo los blindados artesanales de 
uno y otro bando que, prácticamen- 


Un blindado Hispano Suiza de las prime- 
ras variantes ha sufrido un accidente en 
su desplazamiento hacia el frente. 
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te, no se utilizaban en combate, 
relegados al transporte y enlace. 
En marzo de 1937, una vez finaliza- 
do el ataque nacional, emprendido 
el 18 de febrero, que ocupó Vivel 
del Río Martín y Fuenferrada, en el 
que la presencia blindada fue míni- 
ma, limitada si acaso a los vehícu- 
los que aún pudiera encuadrar la 
Columna Móvil de Galera, que fue 
una de las participantes en la ope- 
ración, Luis María de Logendio visi- 


En el frente aragonés aún podía encon- 
trarse alguno de aquellos primeros blin- 
dados improvisados —obsérvese la trase- 
ra del bastidor del camión sin proteger— 
que habían acudido al mismo en el vera- 
no del 36. 





Las presencia de los blindados artesa- 
nales de los dos bandos en el frente de 
Aragón fue constante durante el primer 
año y medio de guerra, aunque mucho 
menos numerosa del lado nacional. 
Como ejemplo de dicha presencia en 
las inmediaciones de la línea de fuego, 
vemos a la izquierda un primer plano 
del mismo Field, tercera versión, de la 
columna «Durruti» de la foto anterior y, 
a la derecha, el tercer modelo de blin- 
dado Ebro, construido en Zaragoza para 
las tropas de la 5.2 División nacional. 


taba el frente aragonés, haciendo 
el siguiente relato de su experien- 
cia personal: “Hasta las posiciones 
intermedias, a unos tres kilómetros 
más allá de Lecinena, subimos en 
coche de turismo. En estas inter- 
medias el frente dibujaba un ángu- 
lo como en martillo orientado de un 
lado hacia Zuera y San Mateo de 
Gállego, por el Alto de la Cabra, y 
del otro hacia las posiciones avan- 
zadas de la Sierra Alta de Alcubierre. 
Desde aquí hasta el puerto la 
carretera era la misma avanzadilla. 
De las posiciones enemigas insta- 
ladas en unas parideras inmedia- 
tas, la tropa marxista con sus dis- 
paros a pocos metros podía cortar 
el tráfico. Subimos en un blindado 
-al volante el alférez Fausto Navarro, 
en la máquina de la torreta el capi- 
tán Escribano—. Al marchar el pesa- 
do vehículo levantaba nubes de pol- 
vo. En el recorrido sentíamos el 
repiqueteo de las balas enemigas 
sobre la caja de acero y el estruen- 
do de la ametralladora propia. Por 
troneras y mirillas pasaba rápido el 


14 Op. cit., pag. 126. 
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Fotografía de un Torras, tercera ver- 
sión, tomada por el voluntario “interna- 
cional” suizo Hans Hutter en el frente 
de Alcubierre, en octubre de 1936. 
“Listos para el avance. El comandante 
a la derecha observa al enemigo. La 
carretera serpentea hacia el puerto 
hasta donde llegamos despejando el 
camino con fuego de artillería”, dice, 
más o menos, el texto. (Archivo de His- 
toria Contemporánea, EPF Zúrich.) 


paisaje austero y reseco, típico de 
las sierras aragonesas. En lo alto 
paró el carro. Cuando abiertas sus 
compuertas se hizo la luz, estába- 
mos en el recodo de una carretera 
polvorienta...”*. Y algo parecido 
sucedía, por ejemplo, en la ciudad 
de Huesca cuya cerco, casi total, 
sólo rompía un estrecho pasillo por 
el que discurría la carretera que se 
dirigía por Esquedas a Jaca y Pam- 
plona; carretera batida por el ene- 
migo desde ambos lados lo que 
“dificultaba en grado sumo el movi- 
miento de tropas y aún el de sim- 
ples viajeros, hasta el punto de que 
varios días solamente protegidos 
por carros blindados pudo transitar- 
se por allí, dando esto lugar a que 
el abastecimiento de la ciudad fue- 
se deficiente...”**. 


Imagen del blindado nacional Ebro, al 
que hemos considerado segundo de 
los realizados por la empresa de Zara- 
goza, vigilando una carretera aragonesa. 


Por parte republicana, en Cataluña 
donde, como se ha dicho, la pro- 
ducción de blindados se había 
afianzado de forma más o menos 
normalizada, perfeccionándose aque- 
llos primitivos ingenios de los pri- 
meros días de la guerra de acuerdo 
con unos esquemas que evidencia- 
ban, por una parte, la experiencia 
adquirida y, por otra, la interven- 
ción en su manufactura de técnicos 
especializados, los blindados alis- 
tados a finales de 1936 en las dife- 
rentes industrias controladas por la 
CIG no fueron inmediatamente 
enviados al frente, sino reservados 
para unas exhibiciones propagan- 


Abajo izquierda: Los T.26 soviéticos hicieron su primera aparición en Aragón en el 
invierno de 1936, al participar en la ofensiva emprendida por los republicanos con- 


tra la plaza de Teruel el 26 de diciembre. 


Abajo derecha: Aunque Teruel permaneció semicercado casi los dos primeros años 
de guerra, siendo testigo de numerosos combates en su entorno, los ataques a la 
capital del Bajo Aragón han quedado indisolublemente ligados al frío y la nieve, con- 
diciones estas que se daban efectivamente al producirse la primera intervención 


de los carros soviéticos en la zona. 
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Otro blindado nacional en el frente de 
Aragón. En este caso, se trata del 
segundo vehículo construido por Cardé 
y Escoriaza. 


dísticas que tuvieron lugar en Bar- 
celona. La primera de ellas, el 9 de 
enero de 1937, en que un centenar 
de vehículos —entre ellos, doce blin- 
dados- recorrieron diversas calles 


15 Luis María de Lojendio. «Operacio- 
nes Militares de la Guerra de 
España. 1936-1939», págs. 80-81. 


16 Martín Retortillo. «Huesca Vence- 
dora», pág. 91. 
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La última actuación documentada de 
uno de los Renault FT.17 del Regimien- 
to de Zaragoza corresponde al auxilio 
prestado a Codo el 27 de diciembre de 
1936 con motivo de un ataque republi- 
cano que casi llegó a cercar la plaza. 


de la ciudad para mostrar a sus 
habitantes la pujanza de la indus- 
tria de guerra catalana (Cuadro n? 1); 
la segunda, el 29 de enero, fue una 
especie de presentación oficial de 
los blindados construidos ante 
diversas autoridades entre las que 
figuraba el Presidente de la Repúbli- 
ca, don Manuel Azaña (Cuadro n.? 2). 


En el mes de marzo, en coinci- 
dencia con la ofensiva del C.T.V. en 
Guadalajara, las fuerzas naciona- 
les de Aragón montaron una opera- 
ción con le pretensión de alcanzar 
Cifuentes y alinear el frente con el 
ala izquierda de las tropas italianas 
que, por esas fechas, ya habían 
alcanzado Brihuega. La maniobra, 
que partió de Mazarete, fue llevada 
a cabo por la omnipresente Columna 
«Móvil» a la que se agregó como 
refuerzo la 1.2 Compañía del Tercio 
de Requetés «María de Molina-Mar- 
co de Bello». Según Julio Aróstegui'” 
tomaron parte en ella, aparte de 
los requetés citados, “fuerza de La 
Mehalla (sic) y la Legión**?, con 
carros y caballería”, siendo con toda 
probabilidad los citados “carros” los 
dos o tres camiones blindadosde 
que disponía la Columna «Móvil». 
El 13 de marzo, ocupaba ésta Riba 
de Saelices, Ribarredonda y Saeli- 
ces de la Sal y, el 14, Esplegares y 
Sacecorbo, sin conseguir alcanzar 
el objetivo final. El 6 de abril, la 1.2? 
Compañía del Tercio de Requetés 
«María de Molina-Marco de Bello» 
fue enviada a Almudevar (Huesca), 
donde permanecería hasta el 16 de 
mayo, en que se reintegró de nue- 
vo a su Tercio, participando el 13 











de abril en la recuperación de la 
ermita de Santa Quiteria que había 
sido tomada por sorpresa el día 
anterior. Durante su estancia en 
Almudevar, la compañía de reque- 
tés tuvo a su disposición un blinda- 
do Ebro, probablemente, para des- 
plazarse a cubierto por zonas 
batidas. 


Pero lo verdaderamente impor- 
tante es que los días 6 y 7 de mar- 
zo había llegado a Cartagena des- 
de la URSS un centenar de carros 
T.26 -60 en el «Cabo Santo Tomé» 
y 40 en el «Darro»- con los que la 
brigada «Pavlov» había podido repo- 
ner bajas hasta completar su orgá- 
nica. Finalizada la batalla de Gua- 
dalajara y al amparo del periodo de 
calma —siempre relativa- que se 
extendió por los frentes del Centro, 


Marzo de 1937. Carros 1.26 desembar- 
cando, en Cartagena, del «Cabo Santo 
Tomé». 


Un grupo de oficiales de la 1.2 Compa- 
nía del Tercio de requetés «María de 
Molina/Marco de Bello» posa ante el 
último blindado construido por la 
Maquinista y Fundiciones del Ebro en la 
posición de La Licorera, sector de 
Almudevar, en abril/mayo de 1937. 


quedaron disponibles bastantes 
de los carros soviéticos que hasta 
entonces allí se habían empleado, 
pudiendo así ser destinados algu- 
nos de ellos a otros teatros de 
operaciones. Hemos visto, en el 
segundo volumen de esta obra?**, 


17 «Los Combatientes Carlistas en la 
Guerra Civil Española. 1936-1939». 
Vol. Il. Pág. 146. 


18 Se trataba de la Mehal-la Jalifiana 
del Rif n.? 5 y de la 2.2 Bandera de 
la Legión. 

19 «Los Medios Blindados en la Guerra 


Civil. Teatros de Operaciones de 
Andalucía y Centro (36-39)», pág. 148. 
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Arriba: Exhibición de material rodante construido en 
Cataluna, celebrada en Barcelona el 9 de enero 
de 1937. Vemos en la foto algunos de los blindados 
participantes en la misma: un Field, cuarta varian- 
te, ¿en primer término, seguido por dos Hispano 
Suiza, quinta variante. 





“Las industrias mecánicas aplicadas a la 
guerra.- Ayer recorrió las principales calles de 
nuestra ciudad una caravana compuesta por 
unos cien vehículos de tracción mecánica para 
demostrar la potencia constructiva. en dicho 
ramo, con aplicación a las necesidades de la 
guerra. 


Figuraban en la caravana, entre otros vehí- 
culos, cuatro coches oruga, doce coches blin- 
dados; veinte ambulancias, con todos los per- 
feccionamientos introducidos en este renglón; 
siete tanques para una capacidad de 5.000 
litros de gasolina y ocho para 8.000; cuatro 
coches cocina; un coche estufa de desinfección; 





Centro: La misma columna de blindados de la foto 
anterior. La imagen, tomada con mayor campo, nos 
permite apreciar que el Field estaba precedido por 
dos tractores Sadurní de Noya, primer modelo; que 
los Hispano Suiza eran cuatro y que tras ellos se 
localiza, al menos, un Torras, cuarta versión. 


Derecha: Dos Hispano Suiza, sexta variante, foto- 
grafiados, como los anteriores, en la Gran Vía Dia- 
gonal de Barcelona el 9 de enero de 1937. Ya se ha 
comentado como lo de “sexta variante” es una cla- 
sificación convencional aplicada a la asegunda serie 
de blindados producida sobre chasis de camiones T-60. 


Cuadro 1 
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Fotografía de la página presente y superior de la página 
siguiente: Dos nuevas vistas de los blindados aparcados 
en la Gran Vía Diagonal de Barcelona; la columna de blin- 
dados fotografiada desde uno de los tractores Sadurní y 
dos de los Hispano Suiza, sexta variante, aunque con la 
torre de modelo antiguo de la quinta. 


TANQUES RUSOS EN ARAGÓN 


Blindados realizados por la Maquinista Terrestre y Marítima desfilan por las calles de Barcelona durante la exhibición del 9 de 
enero de 1937. 





78 TEATRO DE OPERACIONES DE ARAGÓN, CATALUÑA Y LEVANTE (1936-1939) 





Un Maquinista Terrestre y Marítima, ter- 
cera versión, precedido por un Girona, 
quinta versión, durante el desfile del 9 
de enero. 





el recorrido previsto, regresaron al 
punto de partida. Su paso fue pre- 
senciado por numeroso público, 
que admiró complacido los adelan- 
tos que nuestra industria ha logra- 
do obtener para cooperar, con la 
victoria, al aplastamiento del fas- 
cismo”. («La Vanguardia». Domin- 
go, 10 de enero de 1937.) 


Una vista más de la parada. Vemos en 
ella un Torras, cuarta versión, un Girona, 
quinta versión, un Maquinaria Terrestre y 
Marítima y un Field, cuarta versión. 





Blindados participantes en la exhibi- 
ción: dos Maquinista Terrestre y Maríti- 
ma —el segundo, de la cuarta variante-, 
un Torras y un Field, pertenecientes 
ambos a las cuartas variantes de sus 
respectivas constructoras. 


doce camiones y otros coches taller 
y de acompañamiento. 


Los chasis de los coches de 
referencia son de las marcas His- 
pano Suiza, Chevrolet, Bedford y 
Ford y han sido montados en dife- 
rentes casas especializadas en 
cada uno de los ramos aludidos. 


Los vehículos salieron de los 
garajes de la Casa David, de la 
calle Aribau, y después de efectuar 
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“Los Presidentes de la Repúbli- 
ca y de la Generalidad visitaron las 
industrias de guerra.- A las nueve y 
media de la mañana, el Presidente 
Companys, acompañado del conse- 
jero primero Tarradellas, ayudante 
de S.E. teniente coronel Gavarri, 
del jefe del Gabinete de Prensa, 
señor Vilá, y de los miembros del 
Comité de Industrias de Guerra, 
coronel Ricardo Giménez Beraza 
(sic), comandante Sanjuan (sic), 
Manuel Martí Pallarés, Mariano 
Martín, teniente coronel M. Ramf- 
rez de Cartagena, comandante Luis 
de Arizón, Juan Deulofeu, Eugenio 
Vallejo y Cases, se dirigió al Parla- 
mento a recoger al Presidente de la 
República y efectuar la anunciada 
visita a las industrias de guerra. 


-Con Azaña ¡ban el ministro Giral, 
el secretario particular del Presi- 
dente, Santos Martínez y el jefe de 
la Escolta Presidencial, Viqueira. 


Los dos Presidentes y acompa- 
nantes visitaron las diferentes 
fábricas dedicadas a la producción 
del material de guerra, donde fue- 
ron recibidos por los Comités de 
fábrica, técnicos y especialistas. 


Una imagen más —ante un blindado Field, 
cuarta variante— de la visita de los Presi- 
dentes a las Industrias de Guerra. 


Cuadro 2 
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29 de enero de 1937. El presidente de la República, Azaña, y el de la Generalidad, 
Companys, acompañados por el responsable de “Incautación de Fábricas” del 
Comité Central de Milicias, Eugenio Vallejo, y otras personalidades, pasan revista 
a diversos blindados construidos en Cataluña; concretamente, en la imagen, a 
unos Hispano Suiza, sexta versión, con torre armada de la quinta. 


Los visitantes recorrieron los 
distintos talleres, solicitando toda 
clase de detalles respecto a la mar- 
cha de la producción. 


En todos los departamentos los 
obreros, al darse cuenta de la pre- 
sencia de los Presidentes de la 
República y de Cataluña, les vito- 
rearon. En algunas fábricas habían 


confeccionado pancartas dando la 
bienvenida a los ¡ilustres visitantes. 


Azaña hizo grandes elogios del 
esfuerzo de los trabajadores de 
aquel ramo, de su disciplina y de la 
importante y perfecta producción. 


Companys que ya conocía la 
industria por haber efectuado ante- 
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Un tractor oruga Sadurní, primer modelo, con sus tripulantes y el personal de fábrica (arriba), aguarda la revista de las auto- 
ridades que tiene lugar seguidamente (abajo). 





riormente otra visita, se mostró satisfecho de los pro- cialmente al Comité de Industrias de Guerra...” («La 


gresos conseguidos y de la perfección del material Vanguardia». Sábado, 30 de enero de 1937.) 
manufacturado, felicitando al Comité de fábrica y espe- 





TANQUES RUSOS EN ARAGÓN 


81 





como la citada Brigada «Pavlov» 
envió una compañía a Andalucía, 
donde ya se había recibido otra 
organizada con los restos de la 
antigua Agrupación «Krivoshein», y 
como ambas permanecieron asig- 
nadas al Ejército de dicha región. 
También fueron enviados carros 
1.26 a Levante, recibiendo una 
compañía el Ejército de Operaciones 
de Teruel (coronel Jesús Velasco 
Echave) y otra la Agrupación Autó- 
noma de Cuenca (coronel Víctor 
Lacalle García). Dichos carros ya 
estaban en Levante el 11 de abril, 
fecha en que el Cuartel General de 
Sariñena solicitaba le fueran envia- 
das “una o dos compañías de tan- 
ques” con las que aseguraba 
poder sacar adelante la operación 
sobre Santa Quiteria, a la que se 
ha hecho referencia; sin embargo, 
tales carros no le fueron enviados, 
fracasando la operación, ni lo serían 
de momento al Ejército de Cataluña 
que no controlaba entonces el 
Gobierno Central. 


Tras su fugaz presencia en el frente de 
Teruel en diciembre/enero de 1937, 
los carros soviéticos retornarían a Aragón 
—nuevamente a Teruel- para la ofensi- 
va de abril y, en esta ocasión, para per- 
durar en su permanencia en este tea- 
tro de operaciones hasta el final de la 
guerra. (Foto Centelles.) 


En abril, tuvo lugar una nueva —la 
segunda- ofensiva general sobre 
Teruel. Al igual que los ataques 
sobre la ermita de Santa Quiteria, 
obedecía a la solicitud de operacio- 
nes hecha desde los frentes del 
Centro para aliviar la presión nacio- 
nal sobre Guadalajara, aunque la 
deficiente organización de las fuer- 
zas de Levante y Cataluna hizo que 
dichos ataques se retrasaran, pro- 
duciéndose cuando ya había finali- 
zado la ofensiva del C.T.V. en La 
Alcarria. El fracaso del ataque de 
diciembre sobre las posiciones que 
rodeaban la ciudad de Teruel acon- 
sejó llevar más lejos en esta oca- 
sión el esfuerzo operativo, en bus- 
ca del cerco distante de la plaza 
mediante el corte de sus comunica- 
ciones. Así, las fuerzas que habrían 
de llevar a cabo el ataque principal 
se distribuyeron en dos agrupacio- 
nes, la primera de las cuales, del 
Ejército de Operaciones de Teruel, 
al mando del coronel Sánchez 
Ledesma, atacaríía con las brigadas 22 
y 64, un grupo de escuadrones, 
dos batallones de Carabineros y 
una compañía de carros T.26, al 
norte de la ciudad, para ocupar 
Celadas y cortar la carretera de 
Teruel a Zaragoza, mientras que 
desde el Sur, lo haría la Agrupación 
Autónoma de Cuenca, a las órde- 
nes de su propio jefe, el coronel 


Lacalle, con las brigadas 49, 59, 60 
y 61 y una compañía de carros”, 
en dirección a Gea de Albarracín y 
Albarracín. Las restantes fuerzas 
del frente de Teruel —agrupaciones 
de los coroneles Valencia y Eixea-— 
presionañían las posiciones defensi- 
vas de la plaza para impedir el trasie- 
go de refuerzos. 


La ofensiva, que se inició al ama- 
necer del 16 de abril, no lograría 
sus propósitos, aunque esta vez 
obtendría algún pequeño éxito. En 
el frente Norte del ataque, la 64 Bri- 
gada dio cuenta el primer día de 
haber ocupado Cerro Gordo y la 22 
se posesionó de algunas posicio- 
nes en el cerro de Santa Bárbara, 
mientras la caballería entraba en 
los pequeños pueblos de Lidón, 
Visiedo y Argente. El 17, la agrupa- 
ción Norte prosiguió la ocupación 
del cerro de Santa Bárbara y cercó 
Celadas y, en el sector Sur, la 61 
Brigada tomó Bronchales y Monterde 
con el apoyo de los carros, pese a 
que el coronel Lacalle se quejó al 
Estado Mayor del Ministerio de que 
el terreno no era apropiado para su 


20 Ramón Salas Larrazábal. «Historia 
del Ejército Popular de la República», 
pág. 1014. 


21 Con doce T.26, según Ramón Salas. 
Op. cit., pág. 1016. 
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A partir de la ofensiva de abril sobre 
Teruel y tras los 'hechos de mayo” en 
Cataluña, los carros T.26 serían en el 
frente de Aragón “el perejil de todas las 
salsas'. (Foto Centelles.) 


actuación. El día 18 lo empleó la 
agrupación Norte en frenar los con- 
traataques emprendidos por los 
nacionales, mientras los carros de 
Lacalle presionaban sobre Gea e 
iguales características tendrían las 
acciones de la jornada siguiente. El 20, 
las fuerzas de Sánchez Ledesma 
ocuparon Celadas, haciendo retro- 
ceder a los refuerzos nacionales, 
que se vieron obligados a retirarse 
hacia Caudé y Villarquemado perse- 
guidos por los 1.26. El 22 las fuer- 
zas del sector Norte trataron sin 
éxito, con el apoyo de los carros, 
de envolver Villarquemado y com- 
pletar la ocupación de Cerro Gordo, 
que ya habían dado como tomado 
el día 16. La batalla finalizó el día 26 
con la recuperación del cerro de 
Santa Bárbara por los nacionales. 


En el mes de mayo las calles de 
Barcelona serían testigos de los 
duros enfrentamientos armados 


Carros T.26 en el frente de Aragón, al que 
retornaron para la ofensiva de abril con- 
tra la plaza de Teruel. (Foto Centelles.) 


que tuvieron lugar entre los dos 
poderes que, desde el inicio de la 
guerra, venían pugnando por el con- 
trol de Cataluña. Por una parte, los 
anarcosindicalistas que, como se 
ha dicho, detentaban el poder de 
facto, con el apoyo de los trotskistas 
del POUM y, de otra, la Generalidad, 
que había estado aguardando su 
ocasión, con la que cooperaban los 
partidos catalanistas y el Partido 
Socialista Unificado de Cataluña. 
Conforme este último bando había 
ido afianzándose en el poder, la 
lucha solapada fue haciéndose 
cada vez más cruenta, con asesi- 
natos y atentados por una y otra 
parte, hasta que, a comienzos de 
mayo, consideraron llegada la oca- 
sión favorable para tomar el poder 
por la fuerza. El conflicto se inició 
el día 3 con el intento de incauta- 
ción”, en principio incruento, de la 
Telefónica, feudo de los cenetistas, 
por parte de Fuerzas de Orden 
Público a las órdenes de la Genera- 
lidad. Tal acción fue considerada 
por las bases anarcosindicalistas 
como una provocación intolerable 
que les llevó a empunar las armas 
de inmediato, extendiéndose la 
lucha por toda la ciudad; una lucha 
por completo desorganizada, pues 
los altos dirigentes, tanto de la CNT 





como de la FAl, se mostraron des- 
de un principio contrarios al enfren- 
tamiento armado, tratando de 
solucionar el problema mediante 
negociaciones, lo que privaría a las 
masas combatientes de dirección, 
coherencia e información frente a 
los sucesos que se estaban des- 
arrollando, aparte del golpe moral 
que suponía el verse desautoriza- 
dos por sus propios dirigentes. En 
cualquier caso, grupos más oO 
menos nutridos de milicianos sindi- 
calistas usaron las armas de que 
disponían*, actuando por iniciativa 
propia, ya que al menos parecían 
tener bien claro quién era el enemi- 
go”, siendo así como los anarco- 
sindicalistas, que dominaban los 
comités de buena parte de las 
industrias dedicadas a la realiza- 
ción de camiones blindados, saca- 
ron estos a la calle el 4 de mayo. A 
primera hora de la tarde dos blinda- 
dos provenientes de la Vía Layetana 
ametrallaron el palacio de la Gene- 
ralidad y de nuevo volvieron a 
intentarlo a las 18:30 otros dos 
0, tal vez, los mismos-, que fue- 
ron rechazados por las fuerzas que 
lo defendían. El día 5, se presenta- 
ron unos blindados en la calle Con- 
sejo del Ciento, adentrándose uno 
de ellos hasta la calle de las Cortes 
Catalanas, entre Balmes y la Ram- 
bla de Cataluna, para hostilizar una 
barricada levantada por las fuerzas 
gubernamentales; al parecer, pre- 
tendían enlazar con los anarquistas 
que, en la plaza de Cataluña, ataca- 
ban el principal centro del PSUC. 
Los Guardias de Asalto que defen- 
dían una barricada frente a la Comi- 
sañía General de Orden Público des- 
truyeron con bombas de mano un 
blindado que les hostilizaba. Ese 


22 Solamente consiguieron ocupar la 
planta baja, mientras los trabajado- 
res de la CNT se hacían fuertes en 
los pisos. 


23 Estas no faltaban, ciertamente, 
pero la inhibición de sus líderes en 
el apoyo a la revuelta les disuadiría 
de emplearlas al máximo; así, fue- 
ron numerosas las piezas de artille- 
ía controladas por los cenetistas 
incluidos los cañones de la defen- 
sa antiaérea de Montjuich- que, 
apuntados contra sus adversarios, 
permanecieron mudos, empleados 
únicamente como elementos disuaso- 
rios (Manuel Cruells. «Mayo san- 
griento. Barcelona 1937», pág. 85. 


24 A poco de iniciada la revuelta se 
recrudecerían las eliminaciones y 
ajustes de cuentas entre unas y otras 
organizaciones políticas y sindicales. 
(Ver Cruells. Op. cit., págs. 67-69.) 
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mismo día 5, el Gobierno Central 
decidio unilateralmente hacerse 
cargo del Orden Público en Cataluña, 
nombrando como delegado del 
Estado al teniente coronel Emilio 
Torres, y de Defensa, al designar al 
general Pozas para el mando de la 
4.2 División. Con esta nueva situa- 
ción ya podía despachar a Catalu- 
ña, bajo su control, los medios 
blindados que hasta entonces se 
había abstenido de enviar y, así, al 
atardecer del día 7, llegabaron a 


Barcelona 5.000 Guardias de Asalto 
acompañados de autoametrallado- 
ras Tipo ZIS, de los que se hablará 
en el próximo capítulo; blindados 
estos que permanecerfían en Catalu- 
ña a disposición del nuevo Ejército 
del Este. 


A finales de mayo, las Brigadas 
Navarras del general Mola tomaron 
contacto con el Cinturón de Hierro 
de Bilbao y se prepararon para rom- 
per esta última defensa de la capi- 


Autoametralladoras ZIS llegados a Bar- 
celona con la Guardia de Asalto envia- 
da para sofocar el levantamiento de los 
anarcosindicalistas y el POUM. Aunque 
a su llegada este había prácticamente 
remitido, permanecerían a disposición 
del nuevo Ejército del Este, una vez que 
el Gobierno Central hubo recuperado 
en Cataluña el control de Defensa y de 
Orden Público. 


tal de Vizcaya. Habida cuenta que 
no era posible enviar refuerzos al 
Norte, el único camino que le que- 
daba al recién constituido Estado 
Mayor Central republicano era el 
inicio de ofensivas en otros frentes 
con la esperanza de detraer algu- 
nas fuerzas del frente vasco y favo- 
recer así la defensa del mismo con 
los medios locales. La operación 
proyectada con este fin tendría 
como objetivo -una vez más- la ciu- 
dad de Huesca, totalmente cerca- 
da, salvo un estrecho pasillo por el 
que discurría una carretera de 
comunicación con su retaguardia. 
La elección de tal objetivo, aparte 
de las supuestas facilidades para 
la consecución del mismo ofreci- 
das por la difícil posición táctica de 
la capital del Alto Aragón, tenía la 
ventaja de ser entre todos los posi- 
bles el más próximo al teatro de 
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operaciones que se trataba de ali- 
viar. En cualquier caso, el rápido 
deterioro de la situación en Vizcaya 
obligó a preparar la ofensiva “sin 
ningún desahogo, con premura, 
angustiosamente casi...””. 


La Orden de Operaciones núme- 
ro 10%, emitida por el Estado Mayor 
del Ejército del Este el 13 de junio, 
preveía una primera “accion conco- 
mitante” que debía tener lugar el día 
D-2 en dirección a Jaulín, al sur de 
Zaragoza, para atraer las reservas 
de la 5.2 División nacional; una 
acción secundaria, el día D-1, consis- 
tente en un ataque a las defensas 
próximas a la plaza, y la acción prin- 
cipal, en que dos masas atacarían, 
respectivamente, desde el sur y el 
norte el corredor de comunicación de 
la ciudad con el propósito de cortarlo. 


La “acción concomitante” corre- 
fía a cargo de la 108 Brigada de 
la 25.2 División que contaría con el 
apoyo de “cinco coches blindados”. 
En cuanto al resto de los medios 
acorazados, se distribuían entre 
las dos agrupaciones de maniobra 
de la siguiente forma: 

e Agrupación Norte (coronel Gui- 

llermo de la Peña) 

- 1.2 Columna (mayor Fulgencio 
González Gómez), con la 49 
Brigada, un batallón de la 
28.2 División, tres carros 


de combate y una compa- 
nía de Zapadores. 

- 2.£ columna (teniente coronel 
Randolfo Pacciardi), con la 
Xll Brigada Internacional”, 
la 72 Brigada, el Batallón 
«de la Muerte», trece carros 
de combate y dos compañías 
de Zapadores. 

e Agrupación Sur (coronel José 

González Morales) 

- 3.2 Columna (mayor Miguel 
García Vivancos), con la 125 
Brigada y tres carros de 
combate. 

- 4,2 Columna (mayor Enrique 
Oubiña Fernández-Cid), con 
la 123 Brigada*, cinco “blin- 
dados” y una compañía de 
Zapadores. 


En cuanto al tipo de los vehícu- 
los, no parece caber duda de que 
los carros eran 1.26; más difícil 
resulta la identificación de los “blin- 
dados” o “coches blindados”. En 
principio, lo más lógico es que se 
tratara de los autoametralladoras 
Tipo ZIS o 3HC que ya sabemos 
presentes en Cataluña; sin embargo, 
y en lo que se refiere, al menos, a 
los agregados a la 4.2? Columna, 
asegura Avelí Artís? que estaban 
construidos “montando una carro- 
cería de hierro sobre el chasis de 
un camión” y que *... para que se 


Con la decisión de operar contra Huesca 
en junio, los carros soviéticos harían 
acto de presencia en el norte y centro 
de Aragón, ya dentro de la orgánica del 
Ejército del Este republicano. 


parecieran más a un tanque de ver- 
dad, les habían puesto una torreta 
con una aspillera, que grunía ruido- 
samente si la hacías girar. Bajo el 


25 J. M. Martínez Bande. «La gran 
ofensiva sobre Zaragoza», pág. 40. 


26 Archivo General Militar, Ávila. D. R. — 
L. 771 — C. 19. Hay constancia de 
una Orden anterior, con el número 9, 
que hubo de ser variada al producir- 
se el día 12 la muerte del “general” 
Lukacs, que debía. mandar una de 
las columnas de maniobra, cuando 
viajaba en su automóvil, alcanzado 
por un impacto directo de artillería. 


27 En realidad, eran dos brigadas, 
pues acababa de desdoblarse en la 
XIl Brigada y la XIl bis (más tarde, 
CL Brigada), con tres batallones 
cada una. 


28 El documento citado no precisa el 
número de la brigada de la 27 Divi- 
sión que habría de constituir esta 
4.2 Columna, ni el nombre de su 
mando, que debía ejercer la jefatura 
de dicha columna. La identificación 
de la brigada y su participación en 
la ofensiva proceden del testimonio 
de Avelí Artís Gener («556 Brigada 
Mixta», págs. 8 y 89-95). 

29 Op. cit., págs. 90-91. 


TANQUES RUSOS EN ARAGÓN 





La descripción hecha por Avelí Artís de 
los blindados que acompañaban a la 
42 Columna en su ataque sobre Huesca 
podría coincidir, por ejemplo, con este 
Torras, cuarta versión, fotografiado en el 
Norte de Aragón... 





parachoques llevaban un pintores- 
co fleco de cadenas, puesto con la 
idea de barrer los clavos que pudie- 
ran reventar los neumáticos...”; 
descripción esta que corresponde 
sin género de dudas a algunos de 
los blindados producidos por la 
industria catalana. Pero no todo es 
tan fácil y, así, se han podido loca- 
lizar unas fotografías fechadas el 
15 de junio de 1937 y localizadas 
en Huesca que nos muestran un 
autoametralladora ZIS capturado 
por los nacionales, por lo que o 
bien Artís retrotrae inconsciente- 
mente sus recuerdos a una situa- 
ción anterior o bien los dos tipos de 
blindados —artesanales y ZIS, de 
serie— formaban juntos en el grupo 
asignado a la 123 Brigada. En esta 
ofensiva participaban dos baterías 
de cañones contracarro soviéticos 
Mod. 1932 de 45 mm (45/46) que, 





... sin embargo, el fotógrafo Pepe Oltra 
tomaba el 15 de junio la foto de un auto- 
ametralladora ZIS capturado en el frente 
de Huesca. (Colección José Oltra. Foto- 
teca Diputación Provincial de Huesca) 
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con toda probabilidad, fueron las 
primeras piezas de este tipo que 
combatieron en Aragón”, 


La 25.9 División dio inicio a la 
“acción concomitante” el día 10 de 
junio, con el ataque al Santuario 
del Pueyo y a los pueblos de Tosos 
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y Aladrén, logrando ocupar momen- 
táneamente este último, hasta que 





30 Una en la Agrupación, de apoyo 
directo, del capitán Ferrando y otra 
en la Agrupación, igualmente de 
apoyo directo, del mayor Esponera. 
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Dos imágenes más del mismo autoametralladora ZIS —o 3HC- capturado en Huesca en abril de 1937, ya camino de la reta- 
guardia nacional para su recuperación. (Colección José Oltra. Fototeca Diputación Provincial de Huesca.) 
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fue recuperado por los refuerzos 
nacionales. Al día siguiente entra- 
ba de nuevo en Aladrén, viéndose 
obligada nuevamente a desalojarlo. 
El 12, en que comenzaba la ofensi- 
va sobre Huesca, volvería a atacar 
los mismos objetivos sin éxito. 


Para la acción principal, los 
carros de la Agrupación Norte ten- 
drían su posición de espera en el 
arroyo al sur de lgries y su base de 
partida en las proximidades de 
Banastás. La posición de espera 
para los de la Agrupación Sur se 
situaba en Castillo Bajo de San Juan 
y la de partida en las inmediaciones 
de Huerrios. El asalto a las posicio- 
nes nacionales de Chimillas se ini- 
ció, encabezado por cuatro carros, a 
las 05:30 h del 12 de junio, tras 
una violenta preparación de artille- 
ía y aviación, siendo rechazado por 
los defensores. Un nuevo ataque, 
durante la tarde, con mayor apoyo 
de medios blindados, sería ¡gual- 
mente rechazado. Los combates 
durante los días 13, 14 y 15 fueron 
de menor intensidad, pero el 16 se 
reanudaba la ofensiva con el mayor 
ímpetu, sobre los sectores del Mani- 


comio y el Santuario de Salas, con 
el pobre resultado de ocupar tan 
solo algunas posiciones de vanguar- 
dia: el carrascal de Castejón, la 
posición número 1 y los Polvorines, 
siendo esta última recuperada por 
los nacionales al caer el día. Según 
el Boletín Oficial del Cuartel General 
del Generalísimo, dejaron abando- 
nados “dos carros blindados” en el 
sector Sur, mientras que “un tan- 
que” resultaba inutilizado frente a 
Chimillas. La pérdida de los dos blin- 
dados está confirmada por el relato 
de Avelí Artís*; por otra parte, sabe- 
mos que los nacionales contaban 
con dos antitanques soviéticos 
Maklen (o McClean) de 37 mm de 
presa bélica, del 9.2 Regimiento 
Ligero de Zaragoza”, en Alerre. 
Sabemos, además, por unas instan- 
táneas tomada por el fotógrafo Pepe 


31 Op. cit., pág. 94. 
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Oltra en Huesca el 15 de junio, que 
al menos un blindado ZIS había sido 
capturado con anterioridad —proba- 
blemente, durante tos ataques del 
día 12- y, en cuanto al carro inutili- 
zado en Chimillas, pudo haberlo 
sido, pero no parece que fuera cap- 
turado pues, aunque consta la pre- 
sencia de cinco 1.26 en el Parque 
de Artilleía de Zaragoza el 28 de 
junio*%, me inclino a creer, por la 
coincidencia de cantidades, que se 
trataba de los tomados por la Briga- 
da Marzo durante la batalla de Gua- 
dalajara?**. 


Los combates se prolongarían 
con mucha menor intensidad hasta 
el día 19 en que los nacionales —la 
ya Brigada Móvil, del ahora coronel 
Galera- recuperaban la denomina- 
da Posición n.2 1, perdida el día 16. 


32 Archivo General Militar, Segovia. «Historial del Regimiento de Artillería de Mon- 
taña N.? 20» (anteriormente, 92 Reto. Ligero), folio 43. 


33 Informe del general García Pallasar (ver Lucas Molina, Artemio Mortera y José 
M? Manrique. «Tanques soviéticos para el Ejército Nacional (1936-39)», en 
«Revista Española de Historia Militar», n.2£ 33. Pág. 140). 


34 Ver el segundo volumen de esta obra «Los Medios Blindados en la Guerra Civil. 
Teatros de Operaciones de Andalucía y Centro (36-39)», págs. 162 y 166. 





Producción de guerra. Segunda etapa 


En la España republicana 

Ya hemos visto como el Gobierno 
Central, con motivo de los enfrenta- 
mientos ocurridos en Cataluña en 
mayo de 1937, tomó el control de 
los servicios de Orden Público y 
Defensa, que hasta entonces 
detentara la Generalidad. Pero las 
cosas no se detuvieron ahí y el 
dicho Gobierno Central iría aumen- 
tando su ingerencia en las compe- 
tencias catalanas hasta que, con 
su traslado a Barcelona a finales 
de octubre, acabaría por recuperar 
de hecho todas ellas, dejando a las 
autoridades catalanas reducidas a 
un Gobierno meramente nominal. 





Las industrias de guerra de Catalu- 
ña no escaparon a esta sustitución 
de poderes e irían revertiendo des- 
de el control de la CIG al de la Sub- 
secretaría de Armamento del Minis- 
terio de Defensa; unas veces por 
pura y simple incautación, otras por 
consunción al suprimírseles el 
suministro de materias primas y el 
pago de salarios. El aspecto más 
curioso de este traspaso es que, 
en general, el nuevo organismo rec- 
tor de tales industrias no continuó 
en ellas con la producción que se 
había organizado y consolidado 
sino que la detuvo para proceder a 
una reorganización y una reorienta- 


Carro de combate CA.1 proyectado y 
construido por la Maquinaria Moderna, 
de Sadurní de Noya. 


ción de las mismas que, en 
muchas ocasiones, las llevaría a 
integrarse en un esquema producti- 
vo por completo distinto del ante- 
rior. Dejando a un lado lo acertado 
o desacertado de tal decisión, lo 
cierto es que la producción de 
material de guerra en Cataluña 
sufrió un considerable parón en el 
segundo semestre de 1937 hasta 
su integración plena en la nueva 
situación, siendo apenas nula des- 
de ese momento, hasta el final de 
la guerra, la producción de estos 
tipos de camiones blindados, que 
se han venido relacionando. De 
hecho, solo hay noticias de un pedido 
de quince blindados efectuado en 
abril de 1938 por la Subsecretaría 
de Armamento a la Comisión de 
Industrias de Guerra de Cataluña. 


Así, por ejemplo, la firma Hispa- 
no Suiza fue incautada por Orden 


Grupo de camiones blindados de las últi- 
mas versiones -las más elaboradas- rea- 
lizados por la industria de guerra catalana 
para la CIG. Se aprecian —de derecha a 
izquierda—- tres Hispano Suiza, sexta 
variante; un Field, cuarta variante; tres 
Torras, sexta variante; dos Maquinista 
Terrestre y Marítima, cuarta variante... 


PRODUCCIÓN DE GUERRA. SEGUNDA ETAPA 


Una imagen más de los últimos camio- 
nes blindados producidos bajo el con- 
trol de la CIG: de izquierda a derecha, 
un Maquinista Terretre y Marítima, 
cuarta versión; un Field, igualmente, 
cuarta versión; dos Torras, sexta 
variante, y un Hispano Suiza, asimis- 
mo, sexta variante. 


del Ministerio de Defensa de 27 de 
julio de 1937 para dedicarla en 
exclusiva a la construcción de 
material aeronáutico bajo la deno- 
minación de SAF-7 (Servicio de 
Aviación y Fabricación-7). Más tar- 
de, se fusionaría con la empresa 
Elizalde*, dando lugar a la SAF-9, 
que proseguiría la producción aero- 
náutica. 


La Maquinista Terrestre y Maríti- 
ma, la Constructora Field y Torras 
Herrería y Construcción fueron tras- 
pasadas a la Subsecretaría de 
Armamento en octubre de 1937. La 
primera de ellas que, antes de 
cambiar de dependencia, había 
alistado tres trenes blindados 
—designados con los números 9, 
10 y 11?, y compuestos cada uno 
de ellos por locomotora y dos vago- 
nes*-, una vez bajo el control de la 
Subsecretaría vio su producción 
reducida hasta resultar puramente 
simbólica; a final de año se tomó 
la decisión de dedicarla a la fabri- 
cación de locomotoras y material 
ferroviario, retornado así a su pro- 
ducción de preguerra. Por esas 
mismas fechas -—diciembre de 
1937- la Constructora Field aún no 
había recibido un solo pedido de la 
Subsecretaría de Armamento des- 
de el traslado a su dependencia ni 


encontrado el menor apoyo para 
producir “el tanque oruga proyecta- 
do en la misma””. 


En la firma Material de Ferroca- 
rriles y Construcciones se habían 
presentado el 21 de septiembre 
cuarenta Guardias de Asalto, exi- 
giendo la entrega de todos los 
camiones blindados existentes en 
la misma. Parece que la orden no 


se llevó a efecto, pues pudo con- . 


vencérseles de que las cosas no se 
hacían así y que, si tenían que lle- 
varse los vehículos, debían solici- 
tarlos a través de la CIG*. Más tar- 
de se le cortaría el suministro de 
carbón y de chatarra para fundir, 
con lo que su producción en lo que 
restaba de año se reduciría a la 
cifra irrisoria de 600 proyectiles de 
cañón de 7 cm. 


La Maquinaria Moderna para 
Construcciones y Obras Públicas, 
de San Sadurní de Noya, había 


Carro CA.1 de la Maquinaria Moderna, de una versión algo diferente a la que muestra 
la foto que encabeza este capítulo: rótula para la ametralladora mucho más pequeña; 
mirilla para el conductor sin tapa; distinto bloque de aireación para el motor... 








puesto a punto un modelo de “carro 
de combate”, designado CA.1, a 
base de instalar una casamata 
blindada fija sobre el chasis del 
tractor oruga que tenía en produc- 
ción. Dicho “carro”, del que se 
conocen, al menos, dos versiones 
con pequeñas diferencias entre sí, 
disponía por todo armamento de 
una ametralladora montada en 
rótula sobre el frontal de la casa- 


1 Había sido incautada por la misma 
Orden que la Hispano Suiza, reci- 
biendo en principio la denominación 
SAF8. 


2 Según testimonio de Narciso Julián 
Sanz -jefe de la Brigada de Trenes 
Blindados y, posteriormente, tras el 
corte en dos de la zona republica- 
na, ya dentro de la 2.2 División de 
Ingenios Blindados, jefe de la 4.2 
Brigada de Trenes Blindados-, reco- 
gido por Jacinto Arévalo Molina en 
«Los Trenes Blindados Españoles», 
pág. 305. 


3 Solo hay noticias de una de las 
locomotoras empleadas en ellos: 
la 4029 de Ferrocarriles del Norte. 
Los vagones -—de góndola, con 
bogies de dos ejes- presentaban 
los extremos redondeados; uno 
totalmente cerrado para ser arma- 
do con ametralladoras, el otro 
abierto para permitir el emplaza- 
miento de una pieza de artillería. 


4 Informe presentado a la CIG por el 
Presidente de la Comisión de Indus- 
trias de Guerra sobre la situación de 
las mismas posterior al 9 de octubre 
de 1937. Documento del Archivo 
Montserrat Tarradellas ¡ Maciá, cita- 
do por Mata y Marín en «Los Medios 
Blindados de Ruedas en España. Un 
Siglo de Historia», pág. 144. 


5 No obstante, algunas informaciones 
aseguran que en esta empresa 
también conocida como Talleres 
Girona- llegó efectivamente a produ- 
cirse el “robo” (¿incautación?) de 
tales blindados en ese mes de sep- 
tiembre. 
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mata. La CIG pasó un pedido a la 
firma por cien de estos carros en 
cuya construcción debería colabo- 
rar la Industrial Metalúrgica de 
Herreros y Forja -o Cooperativa de 
Herreros y Forja-, de Vilafranca del 
Penedés, con la aportación de pie- 
zas y subconjuntos. Sin embargo, 
la producción quedó detenida en 
mayo, al no poder resolver los pro- 
blemas técnicos que se fueron pre- 
sentando hasta octubre en que, ya 
transferida la fábrica a la Subsecre- 
taría de Armamento, se pidió con- 
sejo al personal técnico de la Briga- 
da de Tanques, que informó de la 
inutilidad de lo construido hasta el 
momento por las características 
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inadecuadas para el servicio del 
vehículo proyectado. Como solu- 
ción para compensar de alguna 
manera el gasto hasta entonces 
efectuado, se propuso la conclu- 
sión de dichos vehículos como 
tractores de artillería. Tal solución 
daría lugar a la construcción de los 
tractores Sadurní, segundo mode- 
lo, que ya no dispondrían de capa- 
cidad para transportar personal, 
como el primer modelo, quedando 
limitados únicamente al arrastre 
de cargas pesadas. Un pedido por 
ocho o diez tractores de este tipo 
fue cursado a la CIG por la Subse- 
cretaría de Armamento en abril de 
1938, lo que sugiere la realización 





Vista del carro de combate CA.1 tomada 
durante las pruebas sobre el terreno. 
llustración: Julio López Caeiro. 


en la planta de Sadurní de series 
menores, que nunca alcanzarían la 
entidad de la anterior, de cien 
carros. 


Se viene citando una y otra ver 
a la Subsecretaría de Armamento, 
por lo que convendría remontarse 
a sus antecedentes para ver la tra- 
yectoria de este organismo en 
relación a la producción de vehícu- 
los blindados. Por Decreto de la 
Presidencia del Consejo de Minis- 
tros, de 16 de septiembre de 1936, 
se había creado la Comisión de 
Municiones con el objeto de gestio- 
nar el “acopio y distribución de las 
primeras materias para el municio- 
namiento de las fuerzas de tierra, 
mar y aire”, así como “regular la 
marcha de las fábricas dedicadas 
actualmente a producir municiones 
y de las que [en el futuro] puedan 
dedicarse a esa producción”. 
Dicha Comisión sería disuelta por 
otro Decreto de la Presidencia, 
de 18 de diciembre de 1936, que, 
al mismo tiempo, creaba la nueva 
Comisaría de Armamento y Muni- 
ciones, que debería encargarse de 
los cometidos asignados a su pre- 
decesora, aunque no limitados a la 
producción de municiones sino 
abarcando también la de todo tipo 
de armas, así como su adquisi- 
ción. La Comisaría de Municiones 
desempeñó sus tareas hasta junio 
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de 1937 en que tomaría su relevo 
la Subsecretaría de Armamento, 
organizada por Indalecio Prieto, 
tras su acceso al Ministerio de 
Defensa el 18 de mayo. Con ante- 
rioridad y entre las decisiones asu- 
midas por la Comisaría durante su 
periodo de actividad, se contaba la 
de centralizar y homogeneizar la 
construcción de blindados en los 


astilleros de la Unión Naval de 
Levante, que pasarían a denomi- 
narse Fábrica n.* 22, con el respal- 
do, claro está, de Altos Hornos de 
Sagunto” —-ahora Fábrica n.? 15-, 
que debían suministrarle las plan- 
chas de blindaje para los mismos. 
Todo parece indicar —aunque, cier- 
tamente, no está documentado-— 
que la intención era poner a punto 
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Tractor Sadurní de Noya, segundo mode- 
lo. La foto inferior nos lo muestra efec- 
tuando pruebas de vadeo en el río Noya. 

Ilustración: Julio López Caeiro. 


un autoametralladora ligero y un 
autoametralladora-canón pesado, 
que darían lugar a dos pequeñas 
preseries de vehículos que, a 
pesar de su innegable superioridad 
sobre todo lo realizado anterior- 
mente, no debieron dar el resulta- 
do apetecido, lo que aconsejaría 


G La organización de la Subsecretaría 
de Armamento tuvo lugar el 18 de 
junio (publicada en la «Gaceta de la 
República» n.2 170, del siguiente 
día 19) con la siguiente estructura: 
e Secretañía, con Registro General 
y Archivo 

e Secretaría Técnica 

e Comisión de Experiencias del 
material de guerra 

e Dirección de Aprovisionamiento e 
Instalaciones 

e Inspección de Fabricación 

e Sección de Personal 

e Sección de Contabilidad 

e Sección Contenciosa, e Intervención. 

7 En realidad, su auténtico nombre 
comercial era Compañía Siderúrgica 
del Mediterráneo. 


8 Las imágenes que de los mismos 


conocemos nos muestran cuatro 
blindados ligeros y dos pesados. 
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Tractor Sadurní de Noya, segundo modelo, sobre la caja de un camión FDW (Four Wheel Drive Auto Company) modelo M7 que, 
a su vez, remolca un cañón Schneider de 7,5 cm (75/28) Mod. 1906. (Biblioteca Nacional.) 
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Autoametralladora Unión Naval de Levante, antecedente del Tipo ZIS o 3HC. Aunque 


conserva el morro en punta, característico de los primeros blindados realizados en los 
astilleros valencianos, su silueta se asemeja a la del FA.1, con dos protuberancias simi- 
lares a las del vehículo soviético sobre el techo de la cabina y otras dos sobre la torre, 
a diferencia de la única que presentaba aquel. 





Izquierda: Vagones blindados en la 
Maquinista Terrestre y Marítima con 
destino a los trenes blindados núme- 
ros 9, 10 y 11. La imagen nos muestra 
los puestos abiertos de los vagones 
destinados al emplazamiento de piezas 
de artillería y, no tan bien, en el vagón 
de la izquierda, el puesto cerrado para 
ametralladoras. 

Centro: Pequeña serie de autoametra- 
lladoras precursores de los Tipo ZIS, 
fotografiada en las instalaciones de la 
Unión Naval de Levante; a la sazón, 
Fábrica N.2 22 de la Subsecretaría de 
Armamento. 


ajustar más el proyecto al de los 
autoametralladoras y autoametra- 
lladoras-cañón soviéticos ya conoci- 
dos en España. 


El autoametralladora ligero de 
preserie conservaba el morro 
característico de los blindados 
improvisados que anteriormente 
construyera la empresa, si bien 
tenía un tamaño menor y unas líneas 
cuidadosamente estudiadas que 
recordaban vagamente a las del 
FA.1 soviético, del que adoptaban 
incluso las dos protuberancias en 
forma de casquete esférico sobre la 
cabina de conducción. El vehículo 
pesado, designado Goliat, era un 
blindado de aspecto macizo y angu- 
loso, cuya torre iba armada tan 
solo con una ametralladora; proba- 
blemente, a la espera de disponer 
de una pieza artillera con la que 
mejorar su rendimiento combativo. 


En cualquier caso, no serían 
estos los blindados definitivos que 
acabarían realizándose sobre pla- 
nos rusos —modificados en la facto- 
ña—, bajo la supervisión de aseso- 
res soviéticos al mando del coronel 
Nicolai N. Alimov?. Los prototipos 
del autoametralladora debieron 
quedar listos en enero de 1937, 
toda vez que el 12 de febrero se 
disponía ya de diez unidades en un 
estado de construcción muy avan- 
zado —de hecho, la entrega de cua- 
tro de ellas era inminente-— al tiem- 
po que se estaban acopiando 
elementos para la realización de 
una serie de otros 150 vehículos”, 
El proyecto había sido denominado 
"Trabajo n.2 35”, lo que, sin duda, 
ha dado lugar a la designación del 
blindado como UNL-35, utilizada 


9 Benjamín Lajo Cosido. «La Fábrica 
del Sueño. La Industria de Guerra 
(1936-1939)», págs. 26 y 34. 


10 Informe Astilleros de Valencia, 
Unión Naval de Levante. Fundación 
Pablo Iglesias. AH-51-27. 
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Autoametralladora pesado Goliat, de la 
Fábrica N.2 22. Su considerable volumen 
sugiere que estaba probablemente pre- 
visto armarle con una pieza de artillería 
con la que, de momento, aún no se con- 
taba. El vehículo de la imagen está rea- 
lizado sobre un chasis británico, con 
puesto de conductor a la derecha. 
Ilustración: Julio López Caeiro. 


frecuentemente por la historiogra- 
fía actual. Sin embargo, nunca apa- 
rece con ese nombre en la docu- 
mentación del Ejército Popular, 
donde se cita a este autoametralla- 
dora como “Tipo ZIS*' —o, más fre- 
cuentemente, su versión en carac- 
teres cirílicos: “Tipo 3HC'- o “Tipo 
Ford Mod. 85”, en referencia a la 
marca de los bastidores sobre los 
que se construía. 


El autoametralladora ligero final- 
mente puesto a punto era una sín- 
tesis de los blindados soviéticos 
BA.27, FA.1 y BA.20, de los que 
tomaba diversas soluciones modifi- 
cadas o adaptadas a los criterios 
locales de acuerdo con las ense- 
ñanzas extraídas hasta entonces 
de la guerra. Su silueta era algo 
más angulosa que la del FA.1 o el 
BA.20; más parecida a la del 
BA.27, si bien con la parte trasera 
recta e inclinada en lugar de pre- 
sentar el escalón característico de 
este último. Como se ha dicho, el 


Una variante distinta del autoametrallado- 
ra pesado Goliat. Nos muestra las miri- 
llas frontales modificadas, portillo lateral 
de acceso al motor, distinto perfil de la 
torre, ausencia de estribo... 
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blindado se montaba sobre los cha- 
sis 4x2 de camiones rusos ZIS.5 
(1933) de tres toneladas o nortea- 
mericanos Ford de 85 bhp -'85D” 
Mod. 79 (1937) y 'S5' Mod. 817T 
(1938), ambos de 1,5 toneladas- e, 
incluso, sobre Fordson V8 85 bhp, 


variante del Ford de construcción 
británica, cuyo empleo se aprecia 


Dos ejemplares del que hemos denomi- 
nado “autoametralladora ligero de prese- 
rie” sometidos a recorrido en un taller 
madrileño. 
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Los dos modelos de autoametralladora 
pesado Goliat fotografiados en las insta- 
laciones de la Unión Naval de Levante. 

Ilustración: Julio López Caeiro. 


perfectamente en las fotografías 
por presentar el puesto del conduc- 
tor a la derecha*, El blindaje, sumi- 
nistrado por la Fábrica n.2 15, don- 
de se producía bajo la dirección del 
ingeniero soviético A. Vorobiov:* 
tenía un grosor de 8 milímetros y 
cubría las ruedas —equipadas con 
neumáticos Airless impinchables— 
en mayor medida que en los vehícu- 
los soviéticos citados, prestándo- 
les una superior protección. A dife- 
rencia de dichos blindados sovié- 
ticos, cuyo armamento habitual 
consistía en una sola ametrallado- 


11 Parece ser que también se emplea- 
ron, si bien con mucha menor fre- 
cuencia, camiones rusos GAZ AA y 
norteamericanos Chevrolet T. 


12 Benjamín Lajo Cosido. Op. cit., pág. 26. 
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Once vehículos de la primera serie de autoametralladoras Tipo 3HC listos para su 


entrega. 





ra montada en una pequeña torre- 
ta, los blindados Tipo ZIS monta- 
ban dos máquinas -una en la torre 
y otra en el puesto al lado del con- 
ductor— que, primeramente, fueron 


Degtyarev DP, de la variante espe- 
cial para vehículo blindado, y más 
tarde y mayoritariamente Maxim 
Tokarev, todas ellas del calibre 
ruso de 7,62x54R. La producción 





Los autoametralladora Tipo ZIS, o 3HC, fueron armados, en un principio, con ame- 
tralladoras Degtyarev DP, de la variante para vehículos blindados (arriba) y, más tar- 
de, con ametralladoras Maxim Tokarev (abajo), ambos modelos del calibre soviético 


1,62x54R. 
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Autoametralladora Tipo ZIS, o Tipo 3HC, 
en su configuración definitiva, aunque en 
los vehículos de serie posteriores se 
introducifan numerosas modificaciones 
de detalles. Así, por ejemplo, las ametra- 
lladoras del ejemplar fotografiado llevan 
un blindaje protector que desaparecería 
en los blindados siguientes. 





del autoametralladora ligero llega- 
ña a alcanzar, una vez superados 
los problemas iniciales, la cantidad 
de cinco vehículos al mes, hasta 
comienzos de 1938 cuando, tras 
haber completado un número del 
orden de los dos centenares”, 
parece que fue sustituido en la 
cadena de montaje por el autoame- 
tralladora-cañón pesado. 


La fabricación de este último 
sufriía un considerable retraso y, 
no comenzó a entregarse en el Tea- 
tro de Operaciones del Centro has- 
ta febrero de 1938 y aún más tar- 
de en Cataluña. La configuración 
adoptada seguía muy de cerca la 
del autoametralladora-cañón sovié- 
tico BA-6, empleado en España 
desde octubre de 1936. No obstan- 
te, la variante puesta a punto en 
Valencia -muy probablemente en 
los astilleros de la Unión Naval de 
Levante, Fábrica n.2 22, donde todo 
indica que iría reemplazando al 
Tipo ZIS en la línea de producción— 
hubo de readaptarse a las disponi- 
bilidades de bastidores y armamen- 
to. Al parecer, estaba previsto des- 
de un principio montar el blindado 


13 En septiembre de 1937 la Fábrica 
n.222 había hecho entrega de 130 
unidades y se esperaba concluir 
otras treinta antes de fin de año. 
Datos procedentes de un informe 
enviado al Comisariado de Defensa 
soviético por Grigorii Shtern (Archivo 
del Comité Central del PCE. Tesis y 
Manuscritos, 19/09, n.2 17) citado por 
Daniel Kowalsky en «La Unión Sovié- 
tica y la Guerra civil española», 
pág. 269. 
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La construcción de los autoametralladoras ZIS -o 
3HC- en los astilleros de la Unión Naval de Levante, 
reorganizados como Fábrica N.? 22 de la Comisaría de 
Armamento y Municiones, resultaba, aparte de una efi- 
caz solución militar, un buen elemento propagandísti- 
co; sobre todo, de cara al exterior, donde se trataba de 
mostrar como la República disponía de un cierto grado 
de autosuficiencia en lo que a fabricación de material 
militar se refería. 












































Con esta intención, la línea de producción de blinda- 
dos fue filmada en diferentes ocasiones, gracias a lo 
cual disponemos actualmente de algunos documentos 
gráficos de extraordinario interés. 


Así, el equipo de Roman Karmen y Boris Makasséiev 
la captaron para el documental N.? 17 de la serie 
K Sobitiyam V Ispanii, producida en marzo de 1937 por 
los Estudios de Moscú de la Sojuzkinochronica, con 
guión de Mijail Koltzov (“Taller de construcción de blin- 
dados, trabajos de revisión final; los obreros entregan 
una nueva remesa de blindados para el frente. Un vie- 
jo obrero habla en un mitin organizado para la entrega, 
los tanques salen de la fábrica entre aclamaciones de 
los obreros”) y montaje de los directores S. Karabanov 
y M. Slavinskaia (en lo que atañe precisamente al capí- 
tulo 17). Posteriormente, este material, junto con otras 
tomas descartadas en principio (AEURSS, n.2 4435), 
serían utilizados en el montaje “ISPANIA” realizado por 
la productora Mosfilm en 1939, bajo la dirección de 
Esfir Shub: *... fábrica de blindados ligeros que mon- 
tan una ametralladora en torreta giratoria...”. Resulta 
especialmente curioso que las máquinas emplazadas 
en las torretas de esta serie de autoametralladoras 
sean Maxim MG.O8, algo que, desde luego, sería abso- 
lutamente infrecuente. 


Por otra parte, en las vistas generales de la cadena 
de producción se puede apreciar que todos los vehícu- 
los no son exactamente iguales, lo que parece probar 
que las diferentes variantes no tuvieron una secuencia 
cronológica, sino que se utilizaron en cada momento 
los distintos materiales disponibles. 
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La imagen nos muestra las dos variantes 
construidas del autoametralladora-cañón 
B.C. En primer término la equipada con 
torre de proyecto español para cañón 
de 37 mm y, en segundo, la realizada con 
las torres del carro 1.26 soviético. Como 
quiera que se trata de una fotografía de 
posguerra, al vehículo en primer plano le 
ha sido desmontada la pieza de artilleña 
por considerarla el Ejército español de un 
modelo anticuado. 















































sobre chasis norteamericanos Che- 
vrolet SD 1936 de 1,5 tm, original- 
mente 4x2, pero modificados por 
la Thorton Tandem Company, de 
Detroit, a la variante LHD mediante 
el acoplamiento de un “kit” Thorton, 
con dobles ejes y dobles ballestas, 
que reconvertían los chasis origina- 
les Chevrolet a tracción 6x4, al 
tiempo que aumentaban su capaci- 
dad de carga hasta 3/5 toneladas; 
sin embargo, los bastidores así 
reformados no llegaría a la España 
republicana hasta abril de 1938, 
por lo que los autoametralladoras- 
cañón, designados 'B.C.”, entrega- 
dos con anterioridad, forzosamente 
hubieron de realizarse sobre otro 
tipo de chasis: los de los camiones 
soviéticos GAZ AAA y ZIS.6, igual- 
mente 6x4, que se habían recibido 
en alguna cuantía con anterioridad. 


Autoametralladora-canón B.C. de la 
variante armada con torre soviética con 
cañón de 45 mm. Puede verse que la 
ametralladora emplazada en el frontal 
del vehículo es una Degtyarev DT; posi- 
blemente, de igual modelo que la coa- 
xial con el cañón, que no se aprecia en 
la fotografía. 

llustración: Luis Fresno Ctrespo. 


EE 
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Algo parecido sucedió con el 
armamento. Se habían pedido a la 
Unión Soviética cañones para 
carros de combate y esta aceptó 
enviar piezas Hotchkiss ('Gochkisa”, 
para los rusos) de 37 mm M.27 
que habían montado los carros T-18, 
T-19 y T-20 y que, a la sazón, se 
hallaban disponibles al haber cau- 
sado baja dichos carros en la 
U.R.S.S. por anticuados, pero tales 
piezas no se recibieron en la Espa- 
ña republicana hasta el mes de 
abril de 1938 en que llegaron 250 
cañones de ese tipo y 5.128.200 
disparos para los mismos que 
transportó el «Bougaroni». Con 
anterioridad, se habían remitido, en 
septiembre de 1937, desde Gdynia 
(Polonia), 38 cañones del mismo 
modelo en el «Jaron», pero la tripu- 
lación del barco no quería viajar a 
España, por lo que protagonizó una 
serie de sucesos, incluidos varios 
procesos judiciales, que retrasaron 
la llegada a España del cargamen- 
to hasta marzo de 1938**, En cual- 
quier caso, era tarde para armar 
los primeros autoametralladoras- 
cañón B.C. entregados en febrero, 
como se ha dicho, armados con 
torres de los carros soviéticos T.26 
o BT.5 y de los blindados BA.6 
dados de baja, equipadas, como 
sabemos, con el poderoso cañón 
de 45 mm Mod. 1932 y una ame- 
tralladora Degtyarev DT coaxial. 
Dado que tales torres, por la proce- 
dencia citada, eran escasas, la 
mayor parte de los B.C. entregados 
con posterioridad lo serían con 
unas torres bastante más peque- 
ñas, que recordaban un tanto la 
silueta de las montadas por los 
autoametralladoras Tipo ZIS, arma- 
das con los “Gochkisa' de 37 mm y 
una ametralladora —en la mayoría 
de los casos, una Degtyarev DP, 
versión para vehículo blindado-— 
similar a la montada en el frente 
del vehículo, en el puesto al lado 
del conductor. Como quiera que tal 
armamento era muy inferior al de 
las torres de los carros T.26, estas 
continuaron instalándose sobre los 
B.C. en la medida en que estuvie- 
ron disponibles, por lo que no 
resulta infrecuente localizar vehícu- 
los realizados sobre chasis nortea- 
mericanos armados con las torres 
con cañón de 45 mm. 


La producción de la Fábrica n.? 22 
a lo largo de 1938 resultaría seria- 
mente comprometida por los bom- 
bardeos a que fue sometida por los 
nacionales; por el suministro irregu- 
lar de bastidores, al haber sido inte- 


rrumpida su comunicación terrestre 
con Cataluña -—a la que llegaban 
dichos bastidores desde Francia— 
por la ofensiva nacional que cortó en 
dos el territorio republicano en la pri- 
mavera del 38 y por la discontinui- 
dad del suministro de planchas de 
blindaje provocado por el traslado de 
la Fábrica n.2 15 a zonas más segu- 
ras, forzado igualmente por los ata- 
ques de la Aviación y la Marina del 
Gobierno de Burgos. Pese a estas 
dificultades, se calcula que llegó a 
construir una cifra de autoametralla- 
doras-canón próxima al centenar'?. 


En Cataluña la producción de los 
B.C. no se iniciaría hasta agosto de 
1938, y su montaje correría a car- 
go de la Maquinaria Moderna, de 
Sadurní de Noya, designada ahora 
Fábrica Z por la Subsecretaría de 
Armamento, bajo cuyas directrices 
trabajaba. Colaboraban en la cons- 
trucción del vehículo, con el sumi- 
nistro de despieces fabricados en 
sus instalaciones de Pueblo Nue- 
vo, los denominados Talleres B. L., 
que reunían a las firmas B.A.M.B. 
(Básculas, Arcas, Muebles Metáli- 
cos y Balanzas) —agrupación a su 
vez de los fabricantes catalanes de 
estos materiales con sede en la 
calle Aldana, de Barcelona- y a 
Sucesores de E. Coral y Cía.**. Has- 
ta noviembre, la Fábrica Z había 
hecho entrega “de 45 camiones 
blindados pesados”, si bien solo 
podía temporalmente hacerse uso 
de diez de ellos, pues los restan- 
tes carecían de ametralladoras”. 


Más tardío e infructuoso fue el 
intento de construir en Cataluña un 
tipo de carro de combate similar al 
1.26. El coronel Sánchez Paredes, 
en el documento citado en la nota 15, 
informaba al general Rojo de la 
puesta a punto de un proyecto “de 
tanque tipo R.T.1” por parte de la 
Sección de Blindados de la Subse- 
cretaría de Armamento que se pen- 
saba construir en la Fábrica Z, 
antes Maquinaria Moderna de 
Sadurní de Noya, como se ha 
dicho. Esta firma comunicaba en 
octubre que, efectivamente, tenía 
en construcción el prototipo del 
R.T.1 y estaba acopiando los mate- 
riales precisos para producir una 
serie de cincuenta unidades en 
colaboración, asimismo, con los 
Talleres B. L. que debían suminis- 
trarle diferentes subconjuntos, 
como las cajas de velocidades o 
planchas del blindaje para cuyo tra- 
tamiento estaban los dichos Talle- 
res B. L. montando las oportunas 


103 


instalaciones. El prototipo del carro 
R.T.1 quedaría listo el 20 de enero 
de 1939; una fecha en la que ya no 
tendría utilidad alguna, toda vez 
que Sadurní caía dos días más tar- 
de en poder de las tropas de Fran- 
co, que culminarían la ocupación 
de toda Cataluña el 10 de febrero. 


Aparte de los tres trenes blinda- 
dos, ya citados, construidos en Bar- 
celona, se realizarían otros dos tre- 
nes en Aguilas (Murcia) y uno en 
Valencia. Los blindados en Aguilas, 
en los Talleres Centrales de la Com- 
pañía del Ferrocarril de Lorca a Baza 
—trenes N.? 7 y N.? 8-, ¡iban a remol- 
que de los dos únicos tractores dié- 
sel de suficiente potencia existentes 
en España; dos Busmeister Wain 
de 210 cv construidos por la Maqui- 
nista Terrestre y Marítima, de Barce- 
lona. Tales tractores presentaban la 
ventaja de no dejar el rastro de 
humo que hacía localizables a las 
locomotoras de vapor, y el inconve- 
niente de su menor capacidad de 
arrastre, que obligaba al aquilata- 
miento de los pesos del tren en bus- 
ca de una ligereza superior a la habi- 
tual, aun a costa de sacrificar 
algunas características militarmente 
deseables. La construcción de estos 
dos trenes fue supervisada por el 
ingeniero francés M. L'Empereur 
asimilado a capitán- que se ocupa- 
ba igualmente en los mismos Talle- 
res del alistamiento de piezas pesa- 
das de Artillería sobre Vía Férrea 
(A.V.F.), y se componían del tractor 
de remolque —que llevaba delante 


14 Ver Artemio Mortera. “El turbio 
“affaire” del «Jaron»”, en Revista 
Española de Historia Militar, n.2 22. 


15 Las previsiones iniciales fueron 
para 275 autoametralladoras-cañón, 
tal como indica un informe del coro- 
nel Sánchez Paredes, jefe de la 2.2 
División de Ingenios Blindados, del 
G.E.R.C., dirigido en mayo de 1938 
al general Vicente Rojo (Archivo His- 
tórico Nacional. Fondo Vicente Rojo. 
Caja 3-13) citado por Mata y Marín 
en «Blindados autóctonos en la 
Guerra de España», págs. 43 y 55. 
Cantidad esta que, por otra parte, 
coincide con el número de chasis 
“LHD” pedidos a los Estados Uni- 
dos: una primera partida de 100 y 
una segunda de 175. 


16 Javier de Madariaga. «Las Indus- 
trias de Guerra de Cataluña durante 
la Guerra Civil», págs. 713 y 738. 


17 Archivo del Comité Central del PCE. 
Tesis y Manuscritos, 19/11, n.2 19, 
págs. 427-433. Citado por Daniel 
Kowalsky en «La Unión Soviética y 
la Guerra civil española», págs. 
229-230 y 467. 
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Vagón artillero del tren blindado N.2 12, 
realizado en la Fábrica N.* 15 (Compañía 
Siderúrgica del Mediterráneo) armado 
con dos cañones Skoda de 76,5 cm. La 
foto fue tomada recién finalizada la 
guerra civil por Eduardo Rubiales 
Rubiales en Valencia, donde dicho tren 
quedó abandonado. (Foto Eduardo 
Rubiales Rascón). 


una batea lastrada con un bloque 
de hormigón y material de repara- 
ción de vías, destinada a absorber 
los daños que pudiera provocar una 
hipotética carga explosiva colocada 
en el tendido férreo- y dos vago- 
nes; el primero de ellos armado 
con un cañón Schneider de 70 mm 
Mod. 1908 en torre giratoria y algu- 
na que otra ametralladora Maxim 
en configuración antiaérea y el 
segundo tan sólo con ametrallado- 
ras. La construcción de estos tre- 
nes se inició en enero de 1937, 
quedando operativos a comienzos 
del verano, en que fueron enviados 
al frente de Andalucía, donde actua- 
ron hasta el mes de abril de 1938, 
en que fueron definitivamente envia- 
dos a los frentes de Levante y 
Cataluna*. 


Por su parte, la Compañía Siderúr- 
gica del Mediterráneo —Fábrica n.?2 
15 bajo la dependencia de la Subse- 
cretaría de Armamento- realizó el 
que sería el más potente, eficaz y 
mejor estudiado de los trenes blinda- 
dos utilizados en la guerra civil espa- 


Interior de una de las torres armadas 
del tren blindado N.? 12, Se aprecia la 
culata, con cierre de cuña, del cañón 
Skoda de 7,65 cm que montaba, así 
como el complicado entramado que 
hacía de montaje. (Foto Eduardo Rubiales 
Rascón.) 





AE 


EE 


ñola. La gestación del designado 
Tren Blindado n.? 12 se había ini- 





ciado, con el trazado de los planos, 
en la primavera de 1937, quedando 
concluido casi un año más tarde. 
Se había previsto utilizar en el mis- 
mo una locomotora de la Companía 
del Norte tipo 1-4-0 serie 400, pero 
finalmente la máquina blindada fue 
una 2-4-0 del Ferrocarril Central de 
Aragón. Componían el convoy -—al 
menos, en el proyecto- la locomoto- 
ra con su ténder, en el que ¡ba insta- 
lado el puesto de mando en una 
cúpula cónica, en posición central, 
llevando delante y detrás sendos 
vagones artilleros de igual factura. 
Cada vagón, de tipo góndola RR de 
M. Z. A., iba armado con dos caño- 
nes Skoda de 76,5 mm en torres 
giratorias. Estas piezas, que ya se 


18 Ver «Los Medios Blindados en la 
Guerra Civil Española. Teatros de 
Operaciones de Andalucía y Centro, 
36/39», págs. 220, 221 y 225. 
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Tren blindado N.* 12; sin duda el mejor 
de los construidos en España durante 
la guerra. En primer término, la locomo- 
tora tipo 2-4-0 -—irreconocible tras su 
blindaje- que le daba remolque. 











habían recibido en Sagunto el 7 de 
junio de 1937, presentaron algu- 
nos problemas para su instalación, 
al tener un retroceso de 140 cm, 
excesivo para las dimensiones de 


las torres, por lo que se propuso 


su sustitución por cañones Schnei- 
der de 75 mm**; finalmente, no 
obstante, acabarían por montarse 
los Skoda, tras haber efectuado 


Carro C.V.35 112 Tipo armado con una ame- 
tralladora Breda de 20 mm Mod. 1935. 
Sería el único vehículo de su clase que 
recibió tal armamento en España, al 
decantarse el Ejército nacional por una 
modificación similar efectuada sobre 
un Panzer 1. 

llustración: Luis Fresno Crespo. 
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algunas modificaciones en sus 
cunas y Órganos elásticos para 
reducir el retroceso. 


E y da 


En la España de Burgos 

Una vez recibidos los primeros 
carros de combate de procedencia 
alemana e italiana, pese a ser su 
cantidad inferior a la de los soviéti- 
cos suministrados a los republica- 
nos, no parece que se considerara 
como problema principal el de su 


19 Archivo General Militar de Ávila (en 
adelante, AGM). D. R.-L. 547 -Cs. 7 
y 8. Hubo un momento en que se 
llegó incluso a destinar las piezas 
Skoda remitidas a Sagunto a la 
defensa de costa de Castellón 
(AGM - D. R.- L. 547 - C. 13). 








106 


cuantía sino el de la calidad de los 
mismos, ya que, armados como 
estaban únicamente con ametralla- 
doras, eran por completo incapa- 
ces de hacer frente a los carros 
rusos independientemente de cuál 
fuera su número. A pesar de procu- 
rar rehuir la confrontación directa 
con aquellos, siempre que fuera 
posible, las veces en que i¡nevita- 
blemente se enfrentaron se habían 
saldado con pesadas pérdidas y 
bajas, causadas por los cañones 
de 45 mm de los T.26 y los BA.6 
entre los carros nacionales, cuyas 
ametralladoras, de 8 mm de cali- 
bre, apenas si causaban daño algu- 
no a los carros enemigos. Todos 
los esfuerzos se dirigieron, pues, a 
procurar a los carros disponibles 
una mayor potencia de fuego, con- 
siderando que sería una buena 
solución el poder armar, al menos, 
a algunos de ellos con una ametra- 
lladora de 20 mm cuyos proyectiles 
perforantes tuvieran suficiente capa- 
cidad de penetración en el blindaje 
de sus adversarios a una distancia 
de combate razonable. 


Las ametralladoras de 20 mm 
con que contaba por esas fechas el 
Ejército nacional eran la alemana 
Flak 30, que funcionaba por corto 
retroceso del cañón, y la italiana 
Breda Mod. 1935, con funciona- 
miento por toma de gases; ambas 
disparaban el mismo cartucho de 
20x138B, de cintura reforzada, cuyo 
proyectil perforante, de 147 gra- 
mos tenía una capacidad de pene- 
tración en acero de 40 mm a 250 
metros para una incidencia de 
impacto de 90%, suficiente para 
atravesar la coraza de los blinda- 
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dos enemigos citados. La elección 
recayó sobre la máquina italiana 
sin duda porque su funcionamiento 
por toma de gases en un punto del 
cañón comportaba un número infe- 
rior de piezas móviles, lo que facili- 
taba su acoplamiento al escudo del 
carro. En consecuencia, a princi- 
pios del verano de 1937 se solicitó 
al C. T. V. (Corpo Truppe Volontarie) 
la cesión de una máquina Breda 
de 20 mm y un carro veloce, que 
fueron entregados de inmediato. El 
carro cedido fue un C.V.35 112 Tipo 
con número de serie 2694, sobre 
el cual se inició el acoplamiento de 
la ametralladora seguidamente; 
aun antes de terminarse los traba- 
jos y a la vista de la buenas pers- 
pectivas que parecía ofrecer, el 
Cuartel General del Generalísimo 
solicitó, el 10 de agosto, a la dele- 
gación italiana el suministro de 40 
carri veloci para someterlos a igual 
modificación”. Sin embargo, los 
acontecimientos tomarían otros 
derroteros; coincidiendo con la 
petición mencionada, el general 
García Pallasar elevó un informe al 
Cuartel General del Generalísimo 
sobre las mejores posibilidades 
ofrecidas por el carro alemán Panzer | 
para la colocación de una máquina 
de 20 mm, en razón de su algo 
mayor tamaño, que tuvo el efecto 
de dejar en suspenso el pedido 
efectuado a Italia y el de cursar uno 
nuevo a la delegación alemana para 
el suministro de un carro Panzer l 
en el que ensayar la colocación de 
una nueva máquina de 20 mm. 
que, a su vez, se solicitó al C. T. V., 
ya que se había decidido emplear 
igualmente la ametralladora Breda 
sobre el carro alemán por las razo- 


Carro Panzer Pz.Kpfw. | Ausf A, armado con una ametralladora Breda de 20 mm 
Mod. 1935, perteneciente a la 3.2 Sección de la 3.2 Compañía de la Agrupación de 
Carros de Combate de la Legión. En primer término, el Pz.Kpfw. | Ausf B de mando 
de la misma Compañía. 





nes apuntadas. Ambos carros que- 
daron alistados en septiembre, 
efectuándose las pruebas compa- 
rativas en Bilbao con un claro resul- 
tado a favor del vehículo germano. 
El montaje en el mismo de la Breda 
Mod. 35 -—que fue provista de un 
escudete de protección para la 
toma de gases y del escudo blinda- 
do que permitía la puntería vertical 
de la máquina- requería una mayor 
altura de la torre que fue suplemen- 
tada y dotada de la oportuna mirilla 
para efectuar la puntería. Dicha 
mirilla, sin protección alguna, sería 
motivo de críticas por parte del con- 
tingente alemán del Panzer Gruppe 
«Drohne», que recogió su jefe, el 
Oberstleutnant von Thoma, en un 
escrito de fecha 8 de enero de 1938 
en el que afirmaba que al carro así 
reformado “lo llaman “el carro mor- 
tal” y dicen “que se metan en él 
los que lo han construido” como 
motivo para denegar la petición que 
se le había hecho de entregar otros 
seis carros en los que debía practi- 
carse similar modificación. Al perti- 
nente informe, redactado por el 
Comandante General de Artillería, 
respondía el 25 de enero el Cuartel 
General del Generalísimo en el sen- 
tido de que “sí poniendo [en las 
mirillas de puntería] los cristales a 
prueba de tiro de fusil quedarían 
bien [...] pídanse a Alemania estos 
cristales””. Sin embargo, el Mando 
nacional no debía estar tan insatis- 
fecho con el carro modificado cuan- 
do poco después de sus pruebas 
-23 de octubre- ordenaba al Ejérci- 
to del Centro dispusiera “el envío 
de un carro “negrillo' [Panzer l] a la 
Fábrica de Artillería de Sevilla para 
estudiar la adaptación a dicho 
carro del cañón de 45 mm del tan- 
que ruso”” y, un mes más tarde, al 
Ejército del Norte el envío desde el 
Parque de Artillería de Gijón a la 
Fábrica de Sevilla de un cañón anti- 
tanque de 37 mm (sin duda alguna, 
uno de los Maklen —o McLean- cap- 
turados en Asturias) para estudiar 
su montaje en un “carro negrillo”>, 
En cualquier caso, la adaptación de 
estas piezas no parece que llegara 
a materializarse y la de ametralla- 
doras Breda de 20 mm solo se prac- 
ticaía en cuatro carros, ya que las 
capturas masivas de T.26 y BA.6 
soviéticos armados con cañón, que 
el Ejército nacional fue incorporando 


20 AGM -—C. G. G.-— L. 498 — C. 35. 
21 AGM-C. G. G.— L. 314 — C. 48. 
22 AGM -—C. G. G, - L. 498 — C. 76. 
23 AGM -C. G.G.-L. 498 -C. 47. 
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Magnífica imagen de un Panzer | Ausf A modificado para montarle una ametrallado- 
ra Breda de 20 mm. Se aprecian perfectamente el escudete que protegía la toma 
de gases de la máquina y la parte suplementada en lo alto de la torre para dar cabi- 
da a la misma. (Colección Thomas Anderson.) 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 





a sus unidades blindadas, hizo inne- | solo se llevaría a cabo en el vehícu- 
cesaria la modificación de más carros. lo experimental cuya devolución 


La adecuación de las ametralla- solicitaba la Delegación italiana el 
doras de 20 mm a los carri veloci | 1 de septiembre, solicitud a la que 
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se sumaría el 9 de diciembre la cur- 
sada para la devolución de las Bre- 
da de 20 mm entregadas para las 
experiencias”. El C. V. armado con 
la máquina de 20 mm. fue devuel- 
to al Raggruppmaneto Carristi, en 
el que fue sometido a diferentes 


24 AGM -—C.G.G.-—L. 498 - Cs. 33 y 34. 
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Carro Panzer | armado con un lanzalla- 
mas. Los dos vehículos así transformados 
solo tuvieron un carácter experimental, 
lo que no impediría su utilización como 
transporte de alguna que otra vitualla 
extra para suplementar el rancho regla- 
mentario. 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


pruebas, de las cuales obtuvieron 
las siguientes conclusiones: a) el 
volumen de la ametralladora supo- 
nía un aumento considerable en 
cuanto a la incomodidad del jefe 
del carro se refiere; b) la visibilidad 
del piloto quedaba ligeramente limita- 
da hacia la izquierda; y c) el equili- 
brio del carro quedaba descompen- 
sado 200 kilos del lado izquierdo?. 
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Otro ensayo efectuado con ante- 
rioridad para potenciar el arma- 
mento de los carros Panzer | había 
sido el de instalar en dos de ellos 
sendos lanzallamas Flammenwer- 
fer 35. La transformación se llevó a 
cabo en fecha tan temprana como 
es octubre de 1936 y los carros así 
modificados permanecieron -—al 
menos, durante algún tiempo- en 
el castillo de las Herguijuelas, dedi- 
cados a cometidos de evaluación e 
instrucción. El proyecto no seguiría 
adelante, lo que no tiene nada de 
particular, ya que el lanzallamas 
ligero utilizado, con un alcance 
de 25/30 metros*, no era el más 
adecuado para obtener un rendi- 
miento militar de interés. Sin duda 
se habrían conseguido mejores 


Primer plano de uno de los carros Panzer | lanzallamas que nos permite apreciar 
en detalle la instalación del Flammenwerfer en el lugar que anteriormente ocupa- 


ba la ametralladora derecha. 








resultados con el empleo de lanza- 
llamas pesados, de los que i¡gual- 
mente se disponía, pero estos no 
cabían en el interior del Panzer | y 
habría sido necesaria la utilización 
de un depósito de combustible 
externo con todas las limitaciones, 
de construcción y empleo, que 
dicha solución comporta. En cual- 
quier caso, tampoco parece que los 
carri veloci equipados con este tipo 
de arma —con un alcance entre 60 
y 70 metros- que empleaba el C. T. V. 
resultaran especialmente aprecia- 
dos en su actuación durante la 
guerra civil. 


Precisamente, en lo que a estos 
últimos se refiere, el coronel 
Roberto Olmi, jefe del Raggruppa- 
mento Carristi del C. T. V., traslada- 
ba el 14 de diciembre de 1938 a la 
Fábrica de Trubia un pedido por 
ocho depósitos blindados para 
líquido inflamable capaces de ser 
instalados sobre el vano motor de 
los carri veloci lanzallamas de la 
unidad, acompañando al pedido 
del oportuno diseño. Tal decisión 
se había tomado tras una serie de 
estudios y ensayos efectuados 
entre el Raggruppamento y la Coman- 
dancia General de Artillería nacio- 
nal, motivados por el engorro que 
para los dichos carros lanzallamas 


259 Informe del coronel Jefe del Raggrup- 
pamento, Valentino Babini, reproduci- 
do en «Mezzi Corazzati e Blindati. 
1935-1939», pág. 64. 


26 El coronel Babini le asignaba un 
alcance de “una ventina di metri”. 
Op. cit., pág. 62. 
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Carri veloci operando en el frente —pro- 
bablemente- de Cataluña. El que apa- 
rece en el centro de la imagen es un 
carro lanzallamas de los modificados 
en España, incorporando al vehículo el 
depósito de líquido inflamable. 


suponía el tener que arrastrar el 
remolque externo para el combus- 
tible, llegándose a la conclusión 
de que este podía ser reemplazado 
con ventaja por un depósito fijo 
sobre el propio carro”. La solución 
debió resultar bastante satisfacto- 
ria, pues fue con posterioridad 
adoptada también por el Regio 
Esercito, aunque el depósito utili- 
zado en Italia sería más pequeño 
que los instalados en España, 
pues en tanto que la altura de 
estos últimos sobrepasaba el 
techo del carro, los italianos que- 
daban alineados con este, lo que 
reducía su capacidad a solo 100 
litros, a cambio de ofrecer una 
menor vulnerabilidad ante el fuego 
enemigo. Tales depósitos, tanto 
los usados en España como los 
adoptados en Italia, eran fácilmen- 
te desmontables, para permitir el 
acceso al motor del vehículo, que- 
dando este, una vez retirado el 
depósito, en condiciones de volver 
a emplear el antiguo remolque de 
combustible, si se deseaba. 


Pero... volvamos atrás. En junio 
de 1937, había caído en poder de 
las tropas nacionales la provincia 
de Vizcaya y, con ella, la factoría 
que la Sociedad Española de 
Construcciones Navales tenía en 
Sestao, en la que se construían 
los carros Trubia y tractores oruga 
Areces para el Ejército del Norte 
republicano*. Inmediatamente, las 
nuevas autoridades pensaron en 
aprovechar la línea de producción 
de tales vehículos, pero sin conti- 
nuar la de los Trubia, que se consi- 
deraban inadecuados, sino la de 
un nuevo carro que debía proyec- 
tarse en la propia factoría. Fue así 
como se enviaron a la Constructo- 
ra Naval de Sestao, para servir de 
fuente de inspiración al proyecto 
del nuevo ingenio, un carro C.V.35, 
italiano, un Pz.Kpfw. |, alemán, y 
un T.26B soviético, averiado, toma- 
do al Ejército Popular en el campo 
de batalla; es decir, los tres tipos 
de carros modernos a disposición 
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La guerra ha terminado. Carros de 
combate del C. T. V. desfilan por la 
madrileña plaza de la Cibeles. El carro 
lanzallamas que marcha en el centro 
de la formación presenta los depósitos 
de líquido inflamable colocados en 
España sobre el compartimiento del 
motor. 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


del Ejército nacional en aquel 
momento. 


El carro de combate proyectado 
adoptó el tren de rodaje del carro 


27 Según el coronel Babini (Op. cit., 
págs. 62-63), la transformación de 
los dos primeros vehículos se llevó a 
cabo con materiales improvisados de 
acuerdo con un esquema ensayado 
por él con anterioridad en el 32 Regi- 
miento de Carros, de Bologna. 


28 Ver Artemio Mortera Pérez. «Los 
Medios Blindados en la Guerra Civil 
Española. Teatro de Operaciones 
del Norte 36/37», págs. 65-70. 
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Italiano, si bien sobredimensionado, 
ya que se trataba de obtener un 
vehículo más pesado, con un arma- 
mento más potente. La elección del 
motor recayó en un MAN de 100 cv, 
ya empleado en los carros Trubia y 
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Abajo y página siguiente, arriba: Vistas trasera y delantera del Carro de Combate de 
Infantería Tipo 1937, proyectado y construido en la Constructora Naval, de Sestao, en 
cuyas instalaciones están tomadas las fotografías. Obsérvese el tren de rodaje, similar 
al del carro Fiat Ansaldo italiano, incluida la viga de madera que soportaba la parte 
superior de la cadena, en lugar de los más tradicionales rodillos de reenvío. 
Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


O * 


A ape EN 





PRODUCCIÓN DE GUERRA. SEGUNDA ETAPA 


111 





del que aún quedaban en la fábri- 
ca algunas unidades. En un princi- 
pio, se había pensado equiparlo 
con un cañón de 45 mm, similar al 
del carro soviético”, pero pronto 
se vio que tal arma superaba sus 
posibilidades, por lo que acabaría 
optándose por la ametralladora 
Breda de 20 mm Mod. 35, que se 
estaba adaptando con éxito en los 
Panzer l, emplazada en una torre 
giratoria. Completaba dicho arma- 
mento un montaje doble de ame- 


29 General García Pallasar. «Progresos de la Artillería», en el número 7 de la revis- 


ta «Ejército», agosto de 1940. 


30 Algunas publicaciones italianas afirman, ilustrando el aserto con fotografías del 


carro tomadas en las instalaciones de la Naval de Sestao, que se trataba de 
un proyecto de la casa Ansaldo destinado a la exportación a la España nacio- 
nal. Sin embargo, los testimonios recogidos entre varios antiguos operarios que 
participaron en la construcción del prototipo, aseguran que en ella no partici- 
paron técnicos extranjeros. Cabría, si acaso, admitir el comentario del coronel 
Valentino Babini, que mandó el Raggrupamento Carristi del C. T. V, en el sentido 
de que “... los técnicos españoles apoyados [affiancatí] por un oficial de arti- 
llería italiano del Servicio Técnico... han realizado un carro en el cual la parte 
mecánica, incluidas las cadenas, es de nuestro carro y la torreta y la distribu- 
ción interna se derivan de un carro aleman...” (Recogido por Nicola Pignato en 
«Mezzi Corazzati e Blindati. 1935-1939», pág. 59) 


Dos imágenes del C. C. |. 1937 que nos muestran en detalle su armamento: en la torre, una ametralladora Breda Mod. 1935 
de 20 mm -que aquí vemos provista de su tapabocas reglamentario- y, en la barcaza, dos ametralladoras Hotchkiss Mod. 1914 
modificadas al calibre de 7,92 mm (8x57 Mauser), para el que se disponía de municiones perforantes, más adecuadas al 


empleo a que estaban destinadas. 
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Prototipo —y único ejemplar producido— 
del carro Mod. 1937 recién concluido, a 
falta aún de recibir la pintura definitiva. 


tralladoras Hotchkiss de 7,92 mm. 
en el frontal de la barcaza, inspira- 
do muy de cerca en el del carro 
veloce.** 


El 15 de septiembre de 1937 se 
firmaba el contrato entre el Ejérci- 
to nacional y la SECN para la pro- 
ducción de una primera serie de 
treinta carros, a los que se dio la 
designación C. C. |. (Carro de Com- 
bate de Infantería) Tipo 1937. Se 
procedió a construir el prototipo, 
que satisfizo plenamente las condi- 
ciones mecánicas exigidas, por lo 
que su adopción parecía decidida, 
hasta el punto de llegar a figurar 
los dichos treinta carros en las 
plantillas de la Bandera de Carros 
de Combate de la Legión de 6 de 
junio de 1938 y, sin embargo, su 
producción en serie no llegaría a 
realizarse. Jesús Salas, en «Inter- 
vención extranjera en la Guerra de 
 España»” hace constar, con una 
cierta extrañeza, que “poco des- 
pués deja de hablarse de los 
carros españoles, que no vuelven a 
dejar más rastro”. El Ejército nacio- 
nal había rechazado el carro por 
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unas razones que no están dema- 
siado claras. García Pallasar, en el 
artículo de la revista Ejército cita- 
do, se limita a decir: “El caso no 
fue suficientemente estudiado: el 
buen deseo se sobrepuso a la 


importancia del empeño. El modelo 


no pudo aceptarse, no estaba en 
armonía con la época ni podía com- 
pararse con el ruso, que ya había 
aparecido”; extrañas palabras que 
no arrojan luz alguna sobre el asun- 
to. En conversación con un antiguo 
maestro de la Naval —-Rufo José 
Galarraga-, me aseguró este que 
el rechazo se había producido por 
deficiencias del blindaje; al pare- 
cer, Altos Hornos de Bilbao, que lo. 
suministraba, no había conseguido 
obtener unas planchas de acero- 


níquel con la homogeneidad precisa 
para detener en todas sus partes : 


los proyectiles de calibre 7,92 mm 
con que se realizaron las pruebas. 
Algo ciertamente chocante, cuando 
con anterioridad había producido 
con resultados satisfactorios el 
blindaje para los carros Trubia, y 
lamentable, toda vez que tres 
meses más tarde pasaba a manos 
nacionales la industria siderúrgica 
asturiana que, conjuntamente con 
la vizcaína, constituía un potencial 





que debería haber podido solven- 
tar tales dificultades sin mayores 
problemas. 


Por su parte, la SECN decidió 
aprovechar la experiencia acumula- 
da en la producción, tanto de los 
carros Trubia y tractores oruga 
como del prototipo C. C. l. 1937, 
para continuar por su cuenta con el 


proyecto y la construcción de vehícu- 


los militares de cadenas. Fruto de 
esta decisión fue el alistamiento 
de una pieza anticarro*? autopropul- 
sada sobre el chasis de un tractor 
oruga derivado del empleado en el 
carro de frustrado proyecto. Como 
en este, se decidió conservar el 
motor en posición trasera; sin 
embargo, el tren de rodaje del'“Vehí- 
culo fue objeto de un rediseño que 
lo alejaba de las soluciones adop- 


-tadas para el carro C. C. | Tipo 37, 


inspiradas a su vez en las de los 
carri veloci italianos: las siete ruedas 
de camino que montaban estos a 


31 Pág. 592. 


-32 El cañón empleado fue el contracarro 


ruso de 45 mm Mod. 1932, que 
había comenzado a construir la S.A. 
Placencia de las Armas, emplazado 
en un afuste de pedestal sobre la 
barcaza del tractor. 
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Tractor Constructora Naval para remolque de piezas de artillería. El tren de rodaje, aun evidenciando su inspiración en el de 
los carros italianos C.V.33 y C.V.35, ha sido objeto de reformas, entre las que destaca la sustitución de la viga de madera de 
apoyo para la cadena por los oportunos rodillos de reenvío. 


Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


Contracarro autopropulsado, alistado por la Sociedad Española de Construcción Naval, de Sestao, a base de montar un cañón 
ruso de 45 mm sobre una barcaza derivada —sobredimensionada— de la del carro Mod. 1937. Nunca pasó del estado de pro- 
totipo, al no conseguir despertar el interés del Ejército nacional. La terminación de la guerra, con el consiguiente descenso de 


prioridades militares, hizo que el ya Ejército español tampoco aceptara la versión del vehículo desarmada que la firma sestao- 
tarra le ofreció como simple tractor de remolque. 
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cada lado, distribuidas en dos tije- 
ras dobles, dos sencillas y una rue- 
da auxiliar trasera, fueron reem- 
plazadas en el tractor por ocho 
ruedas montadas en cuatro tijeras 
dobles. El Ejército nacional no mos- 
tró interés por el vehículo que le fue 
presentado, por lo que la empresa 
decidió entonces ofrecérselo como 


Los generales Franco y Orgaz departen 
con el capitán Verdeja Bardales al pie 
del prototipo del carro proyectado por 
este último, durante la presentación y 
pruebas del mismo. Obsérvese la pecu- 
lilaridad de sus orugas “envolventes”. 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 
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simple tractor para remolque de 
piezas pesadas de artillería; obvia- 
mente, tras serle retirado el contra- 
carro que montaba. Las pruebas del 
tractor tendrían lugar entre junio y 
octubre de 1939, ya con la guerra 
terminada, en el Polígono de la 
Escuela Central de Tiro, en Cara- 
banchel; pero a estas alturas las 
prioridades militares habían des- 
cendido drásticamente y el tractor 
no fue adoptado ni, en consecuen- 
cia, construido en serie, quedando 
su producción reducida al prototi- 
po que, por fortuna, ha llegado 
hasta nosotros conservado en la 
Academia de Infantería de Toledo. 


Tampoco tendría mejor suerte el 
carro proyectado por el capitán de 
Artilleía don Félix Verdeja Barda- 
les, jefe desde el 6 de septiembre 
de 1937 de la Compañía de Talle- 
res del entonces Primer Batallón 
de Carros de Combate*. La expe- 


33 Se hizo cargo efectivo del mando 
de la Compañía el 1 de octubre 
de 1937 y lo conservó hasta el 21 
de enero de 1939, a lo largo de las 
sucesivas reorganizaciones de la 
misma, como Unidad de Talleres de 
la Bandera de Carros de Combate 
de la Legión (12 de febrero de 
1938) y Unidad de Talleres de Agru- 
pación de la Agrupación de Carros 
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Otra instantánea de la evaluación del 
carro Verdeja durante las pruebas a 
que fue sometido —con pleno éxito- en 
Zaragoza, en el Campo de Maniobras 
de San Gregorio. 


riencia acumulada en el desempe- 
ño de su destino —a cargo del man- 
tenimiento, la reparación y la recu- 
peración de los distintos vehículos 
de la unidad; primordialmente, 
carros de combate- le convertiría 
en un experto en la mecánica de 
los mismos, permitiéndole detectar 
los fallos y carencias que presenta- 
ban en su proyecto o su construc- 
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El prototipo del carro Verdeja durante las pruebas en el Campo de Maniobras de San 
Gregorio, de Zaragoza, en enero de 1939. Adviértase la posición retrasada de la torre 
que permitía el empleo de sus armas en tiro antiaéreo y la ubicación del motor a proa, 
de suerte que proporcionaba una protección suplementaria a sus tripulantes. 


ción. El deseo de ofrecer al Ejército 
un carro de producción nacional 
que superara los inconvenientes 
mostrados por aquellos le indujo a 
diseñar un modelo cuyo proyecto 
quedó listo en octubre de 1938. 
Tras no pocas dificultades**, obtuvo 
el reconocimiento oficial para su 
proyecto y la oportuna autorización 
para construir el vehículo en Zara- 
goza, en una nave industrial cedida 
por el Servicio de Recuperación de 
Automóviles”, siempre que conti- 
nuara desempeñando puntualmen- 
te las funciones de su destino y se 
limitara a emplear en la fabricación 
los elementos que estuvieran dis- 
ponibles en talleres. A pesar de 
tales restricciones, que obligarían a 
Verdeja a variar algunos detalles de 
su proyecto, el carro quedaría listo 
en enero de 1939, efectuando sus 
pruebas, ante el propio generalísimo 
Franco, entre los días 10 y 20, con 
pleno éxito. Llegaba tarde, desde 
luego, para participar en la guerra, 
tras un desarrollo curiosamente 
paralelo en el tiempo al del R.T.1 
republicano. Sus características 
más destacables eran las novedo- 
sas orugas, diseñadas ex profeso 
por Verdeja para evitar los descarri- 
lamientos de las mismas -—cuyos 
eslabones en lugar de los tradicio- 
nales dientes de enganche presen- 
taban un interior hueco por el que 
corrían tanto las ruedas de camino 
como los rodillos de reenvío—, la 
ubicación del motor en la parte 


ción de la torre en posición muy 
retrasada sobre la misma, de suer- 
te que permitiera a las armas del 
carro -un cañón ruso de 45 mm 
Mod. 1932, procedente de un 
1.26, y dos ametralladoras Dreyse 
MG-13k, tomadas de un Panzer |- 
alcanzar una elevación de 75 gra- 
dos, característica esta que le pro- 
porcionaba capacidad de fuego 
antiaéreo. 


Finalizada la contienda, se deci- 
dió la construcción de un segundo 
prototipo, con mayores medios, y la 
de un tercero, en el que se introdu- 
jeron notables reformas, que sería 
aceptado por el Ejército, aunque 
finalmente una serie de circunstan- 
cias políticas y económicas que no 
vienen al caso acabarían por frus- 
trar su construcción en serie. 


de Combate de la Legión (1 de octu- 
bre de 1938). 


34 Entre las cuales destacarían la opo- 
sición del Inspector de Carros de 
Combate, coronel von Thoma -que 
llegó a informar negativamente de 
la capacidad profesional de Verde- 
ja-, y la necesidad de realizar el 
proyecto sin desatender en absolu- 
to sus obligaciones al frente de la 
Unidad de Talleres. 


35 Este dato, al igual que los restan- 
tes referentes a este carro, proce- 
den de la monografía que Javier de 
Mazarrasa dedicó al mismo con el 
título «Carro de Combate Verdeja», 
de imprescindible lectura para 


delantera de la barcaza y la coloca- 


quien desee profundizar en el tema. 





Verano sangriento 





Los carros BT.5, llegados a España el 10 de agosto de 
1937, tendrían en octubre un desastroso bautismo de 
fuego ante Fuentes de Ebro, donde se perderían la 
mitad de los vehículos recibidos. (Vía Francisco Marín.) 


Tras la ofensiva de junio de 1937 sobre Huesca, 
todo el frente de Aragón entraría, por iniciativa del 
Ejército popular, en un periodo de actividad ininte- 
rrumpido, que se prolongaría hasta bien entrado el 
mes de noviembre. La razón no era otra que el 
intento por distraer al Ejército nacional de su ofen- 
siva contra las provincias republicanas de la corni- 
sa cantábrica —Vizcaya, Santander y Asturias-, tra- 
tando de atraer sus tropas hacia otros frentes, a 
fin de dar un respiro al Ejército del Norte republi- 
cano y permitirle organizar una defensiva estable 
con sus propias fuerzas, única línea de actuación 
que le quedaba al Estado Mayor Central republicano 
desde el momento que consideraba imposible refor- 
zar con hombres y material pesado a sus camaradas 
del teatro de operaciones del Norte. 


La primera acción distractiva para salvar Vizcaya 
tuvo lugar a finales de mayo, con el ataque contra 
Segovia/La Granja; la segunda lo fue en junio, con- 
tra Huesca, sin que ninguna de las dos tuviera el 
menor efecto sobre el Norte, pues ambas se vie- 
ron detenidas por las reservas locales. Compren- 
dió así el Mando republicano que para lograr sus 


Tras la asignación de los primeros T.26 a los Ejércitos de 
Levante (abril) y del Este (junio), la presencia de estos 
carros en Aragón —como p. ej. contra Huesca en julio de 
1937- sería continua hasta que el frente fue alejándose 
de la región. (Archivo General de la Administración.) 
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propósitos necesitaba de acciones 
de mayor envergadura, planeando 
en julio la gran ofensiva contra las 
posiciones nacionales en torno a 
Madrid, que pasaría a la historia 
como “batalla de Brunete”. Esta sí 
tuvo suficiente entidad para dete- 
ner el inminente ataque nacional 


Blindados artesanales nacionales —en 
primer término, el Ebro de las fotos ante- 
riores- a toda marcha sobre una polvo- 
rienta carretera en el frente de Huesca. 








sobre Santander, al obligar a trasla- 
dar al Centro parte de las fuerzas 
acumuladas para aquel, pero no 
fue suficiente para impedir que, 
una vez detenida la ofensiva repu- 
blicana, dichas fuerzas retornaran 
al Norte y emprendieran la conquis- 
ta de Cantabria, que el enorme 
esfuerzo realizado sOlo había con- 
seguido retrasar un mes. 


De acuerdo con la filosofía del 
Ejército popular, de acompañar las 
ofensivas emprendidas con otras 
secundarias en los flancos para tra- 
tar de atraer a las reservas enemi- 
gas, el Estado Mayor Central dispu- 
so la realización de un ataque en 
dirección a Albarracín, coincidente 
en el tiempo con la ofensiva princi- 
pal en Brunete. Este corrió a cargo 
del XIll Cuerpo de Ejército —Divisio- 
nes 39, 40, 41 y 42-, que en prin- 
cipio no dispondría de apoyo blin- 
dado, entre otras cosas, porque el 
terreno —la abrupta sierra de Alba- 
rracín, con muy escasas vías de 
comunicación- se prestaba muy 
poco a su empleo. Como quiera 
que las tropas nacionales de la 
zona eran muy escasas, el ataque 


Por parte nacional, los únicos blinda- 
dos presentes en el frente de Aragón al 
comenzar el verano de 1937 eran los 
escasos blindados alistados por las 
industrias militarizadas de Zaragoza, 
como este Ebro que las imágenes nos 
muestran en el frente de Huesca. 


—-más bien infiltración entre posi- 
ciones muy distantes-, iniciado en 
la tarde del 7 de julio por la 42.2 
División, tuvo éxito, logrando ocu- 
par todas las alturas que rodean 
Albarracín, donde entraba triunfal, 
al día siguiente, la 60 Brigada, 
aunque sin dominar totalmente a 
los defensores que se hicieron 
fuertes en la catedral y en el cuar- 
tel de la Guardia Civil. Un convoy 
de Intendencia nacional que trata- 
ba de suministrar la plaza hubo de 
replegarse sin lograrlo, viéndose 
sus hombres obligados “a retirar a 
brazo un blindado que se estropeó 
cuando más falta hacía, y que 
pesaba trece toneladas”*; sin duda 
uno de aquellos grandes blindados 
realizados en Zaragoza que forma- 
ba parte del convoy en cumplimien- 
to de la misión de transporte pro- 
tegido a que habían sido relegados 
por estas fechas. 


Inmediatamente, el Mando nacio- 
nal envió al sector sus reservas —la 
omnipresente Brigada Móvil, del 
coronel Galera- que no solo liberó a 
los sitiados en Albarracín sino que 
emprendió una contraofensiva que 
reconquistaría el territorio perdido y 
penetraría en el anteriormente repu- 
blicano, obligando a estos para con- 
tenerla a enviar reservas desde Anda- 
lucía -Brigada 97-— y Madrid -24.2 
División (Brigadas 6, 16 y 21), 
151.* Brigada, 3 batallones de 
Aviación, 2 batallones del Regi- 
miento n.? 9 y un batallón de ame- 
tralladoras—, junto con aviación y 
medios blindados; estos últimos, 
muy avanzado el mes de julio, ya 
sin posibilidades de intervenir en 
los postreros coletazos de la batalla. 


Paradójicamente, la operación 
sobre Albarracín, diseñada para 
actuar de ventosa sobre las reser- 
vas del enemigo, acabaría por serlo 
de reservas propias. Las citadas, 
enviadas a este frente, fueron de 
entidad bastante para constituir un 
nuevo Cuerpo de Ejército —el XIX, 
que disponía, entre sus fuerzas de 
C.E., de dieciocho carros de com- 


1 Francisco Cavero y Cavero. «Con la 
Segunda Bandera en el Frente de 
Aragón», pág. 70. 
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bate y seis blindados*— y para for- 
mar, junto con el XIIl C.E., que lo 
guarnecía anteriormente, el nuevo 
Ejército de Levante. 


Entre tanto, y dentro de esa 
práctica habitual en el Ejército 
popular de organizar ofensivas 
secundarias, en relación a la princi- 
pal, como distracción —cara “dis- 
tracción” que solo conseguía una 
sangría de bajas humanas y mate- 
riales sin apenas posibilidades de 
éxito—, había tenido lugar el 15 de 
julio un ataque más sobre Huesca 
(¿cuántos van ya...?) y Alcubierre, 
con el apoyo de veinte carros con- 
tra el primero de los objetivos y 
diez contra el segundo, según el 
Boletín Oficial del Cuartel General 
del Generalísimo del 16 de julio, en 
que se apunta, además, la destruc- 
ción de cuatro de los que atacaban 
Huesca. Los combates se prolongarí- 
an a lo largo de la jornada siguiente, 
sin obtener resultado alguno. 


Al igual que los nacionales, una 
vez finalizada la batalla de Brunete, 
se apresuraron a reemprender el 
ataque contra Santander, los repu- 
blicanos comenzaron a planear una 
nueva ofensiva con el ánimo de 
desbaratar la iniciativa de sus ene- 
migos. La ofensiva, que daría lugar 
a la denominada batalla de Belchite?, 
sería la mayor llevada a cabo por el 
Ejército popular durante la guerra, 
tanto por el número de efectivos 
que para la misma acumuló, como 
por la amplitud del frente en que se 
desarrollaría. Tras los 'sucesos de 
mayo”, en Cataluña, el Gobierno de 
Valencia recuperaría las competen- 
cias de Defensa y comenzaría 
inmediatamente a reorganizar el 
Ejército del Este. Al iniciarse el mes 
de agosto, esta gran unidad, des- 
plegada desde el Pirineo a la Sierra 
de Lidón, frente a Rillo, se estructu- 
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Son frecuentes, aunque generalmente de mala calidad, las fotos tomadas en la 
retaguardia, frente a Belchite-Quinto, previas a la batalla, que nos muestran a los 
carros 1.26 llevando sobre sí infantes armados, lo que sugiere que se estaba 
entrenando a las fuerzas en esta modalidad de empleo. (Biblioteca Nacional.) 


raba en tres Cuerpos de Ejército 
=X, XI y Xll-, con diez Divisiones y 
31 Brigadas, y un total de efectivos 
algo superior a los 150.000 hom- 
bres. Para la ofensiva planeada 
para ocupar Zaragoza dicho Ejército 
fue reforzado con el V C. E. (Divisio- 
nes 11, 35 y 45), la División 24, 
extraída del recién constituido XIX C. E. 
del Ejército de Levante, el 5.* Regi- 
miento de Caballería, varios Gru- 
pos de la Reserva General de Arti- 
llería y gran parte de la Brigada de 
Ingenios Blindados, con lo que 
alcanzaría cifras del orden de los 
200.000 hombres, de los cuales 
legaían a intervenir en la batalla 
entre 125 y 150.000*, Las unida- 
des que debían efectuar la ruptura 
del frente fueron organizadas en 
cuatro agrupaciones. 


Agrupación A (Mayor Trueba Mirones). 

Fuerzas: 27 División (Brigadas 122, 123 y 124); 127 Brigada de la 
28 División; un Grupo de Artillería; una Batería Antitanque; Batallón 
de Ingenieros del XI C. E.; dos compañías de carros (una de ellas, la 
que previamente tenía agregada la 27 División), con un total de die- 
cinueve T.26, y una compañía de blindados. 

Misión: ocupar Zuera, establecer un frente defensivo hacia el Norte, 
cortando las vías de comunicación, y proseguir, con una columna 
motorizada* en vanguardia, por la carretera Zaragoza-Huesca hacia el 
Sur, hacia Zaragoza, en donde debería entrar entre las 21:00 h y 


22:00 h del mismo día D. 
Agrupación B (General Kléber). 


Fuerzas: 45 División; un Grupo de Artillería y un Batallón de Ingenieros. 
Misión: avanzar por la carretera Monegrillo-Santa Isabel, ocupando 
Perdiguera, Pedrusos, Villamayor de Gállego y Santa Isabel, hasta 
confluir con la Agrupación A para entrar junto con ella en Zaragoza 


desde el Norte. 


2 Ramón Salas Larrazábal. «Historia 
del Ejército Popular de la República», 
pág. 1270. 


3 Las ofensivas republicanas, que aspi- 
raron a obtener resultados muy 
amplios, capaces incluso de cambiar 
el signo de la guerra, acabaron por 
pasar a la historia -¡Oh manes de la 
propaganda!- con el nombre de los 
pequeños éxitos locales que logra- 
ron; a veces, incluso sin éxito alguno. 
Así la ofensiva que pretendía ocupar 
Vitoria y Miranda de Ebro, e incluso 
enlazar con las fuerzas catalanas en 
Aragón, ha terminado por conocerse 
como batalla de Villarreal; la que 
debía haber acabado por ocupar 
Segovia, se conoce como batalla de 
La Granja, que tampoco tomaron; la 
destinada a desbaratar todo el frente 
nacional en torno a Madrid, solo será 
batalla de Brunete y... esta que aho- 
ra tratamos, en la que ¡ba a entrarse 
en Zaragoza poco menos que en un 
paseo militar, se quedará en batalla 
de Belchite. 


4 Divisiones 11, 24, 25, 26, 27, 30, 
35, 44 y 45 (veinteséis brigadas), 
más las Brigadas 102 de la 43 Divi- 
sión, 134 de la 31, 141 de la 32, 
127 de la 28 y 153 (que, con las 
anteriores, suman treinta y una briga- 
das); batallones sueltos de las Briga- 
das 130, de la 43 División, y 142; 
Agrupación de Asalto (con tres gru- 
pos); 4.2 Brigada de Caballería; 
5.2 Regimiento de Caballería; Brigada 
de Ingenios Blindados; tropas de 
Cuerpo de Ejército de los V, X, XI y 
XII C. E. y fuerzas de Ejército del Este 
y de la Reserva General. 


5 “Las columnas motorizadas llevarán 
una punta de vanguardia de tres 
autos blindados. A dos kilómetros de 


Agrupación C (Mayor José Hernández de la Mano?*. 

Fuerzas: 102 Brigada; 2.2, 3.2 y 4.2 Batallones de la 120 Brigada y 
una Compañía de Ingenieros de la 26 División. 

Misión: cruzar el Ebro y ocupar la Estación de Pina y la Ermita de 
Bonastre. A partir del día D+1, cooperar con la Agrupación D en el 
ataque a Quinto. 


Agrupación D (Mayor Modesto). 


Fuerzas: V Cuerpo de Ejército (Divisiones 11 y 35); 116 Brigada de la 
25 División; 134 Brigada de la 31 División; 4.* Brigada de Caballería; 
tres Grupos de Artillería; tres Baterías Antiaéreas; cuarenta carros de 
combate, diez blindados y todos los blindados del XI! C. E.; tres Batallones 
de Ingenieros y fuerzas de Cuerpo de Ejército de los C. E. X y XII. 

Misión: romper el frente entre Fuentes de Ebro y Mediana; al Norte 
de esta penetración debería ocupar el Saso y Quinto y, al Sur, Codo y 
Belchite. La columna principal (Fuentes-Mediana) debería proseguir direc- 
tamente hacia Zaragoza, donde haría su entrada a las 24:00 del día D. 


A estas cuatro agrupaciones habría que sumar la: 


Agrupación de flanqueo (Teniente coronel Jesús Pérez Salas). 


Fuerzas: 117 Brigada de la 25 División y 131 Brigada de la 30 División. 
Misión: ocupar Puebla de Albortón y envolver Belchite desde el S. O. 


y las Reservas Generales. 


Fuerzas: 24 División (Brigadas 6, 21 y 51); 44 División (Brigadas 
143, 144 y 145); 153 Brigada (Caspe); 119 Brigada (Farlete); 141 
Brigada (Castelnou); una Compañía de tanques; una Compañía de 
blindados y todos los blindados de las Divisiones 25, 26 y 28; dos 
Batallones de Ingenieros reforzados por las Compañías de Zapadores 
de las Divisiones 25, 28, 31, 43 y 44. 

Misión: permanecer concentradas a disposición del Mando en la zona 
Hijar-Albalate del Arzobispo, salvo aquellas para las que se precisan 
las localidades entre paréntesis. 





El general Walter —-en el centro, con 
gorra de plato—, jefe de la 35 División, 
y el mayor Modesto —a la izquierda del 
anterior—, jefe de la Columna C, fotogra- 
fiados, con algunos mandos de esta, 
frente a los 1.26, tras la toma de Quinto. 


Además, el X C. E. debería efec- 
tuar una serie de acciones demos- 
trativas los días 23, 24 (día D), 25 
y 26 de agosto en la zona Jaca- 
Huesca-Almudévar-Santa Quiteria. 


La Orden de Operaciones evalua- 
ba así a los defensores nacionales 
del frente a romper: *... la zona 
Zuera-Perdiguera-AlfajarínVillafranca- 
Quinto-Belchite está guarnecida por 


la vanguardia el grueso de la colum- 
na con el resto de los autos blinda- 
dos y una compañía de caminos. A 
tres kilómetros de esta el resto de la 
columna”. (“Instrucciones generales 
del Estado Mayor Central para el 
desarrollo de la maniobra del Ejérci- 
to del Este”, recogidas en «Historia 
del Ejército Popular de la Repúbli- 
ca», pág. 27/85). 

G La Orden de Operaciones (Archivo 
General Militar de Avila (en los suce- 
sivo, A.G.M.) - D.R. - L. 771 - C.19) 
confiaba el mando de la Agrupación C 
“al jefe de la 102 Brigada”. 
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Una fotografía más de los T.26, llevan- 
do sobre sí a los entusiastas infantes 
republicanos, en la retaguardia del 
frente aragonés. 


escasas fuerzas de no muy buena 
calidad. En Zaragoza las reservas 
son escasas y mal instruidas. 
Estos días ha estallado una suble- 
vación en Zaragoza que parece 
extenderse a otros puntos”. Los 
medios blindados de que disponían 
se reducían al “camión blindado 
que todos los días efectúa el servi- 
cio de descubierta entre Belchite y 
Codo.”' 


Los movimientos de fuerzas comen- 
zaron en la noche del 23 al 24 de 
agosto (día D). La 28 División del 
X C. E. inició sus ataques de dis- 
tracción en el sector de Almudévar, 
ocupando el vértice Pilatos y cor- 
tando el ferrocarril y la carretera 
Zaragoza-Huesca a la altura del 
kilómetro 32, pero fue detenida en 
los corrales del Llano y de la Lobera. 


Ninguna de las Agrupaciones 
conseguiría los objetivos mínimos 
de la jornada, limitándose a ocupar 
algunas posiciones de vanguardia 
escasamente defendidas —o, inclu- 
so, sin guarnición-, infiltrándose 
entre los puestos nacionales por 
los huecos desguarnecidos entre 
ellos. La Agrupación A, llevando en 
cabeza los carros de combate, con- 
seguiría ocupar el vértice Valseca y 


Agosto de 1937. Columna de carros 
1.26 en las proximidades de Quinto. 





la estación de ferrocarril de Zuera, 
pasando el Gállego y desbordando 
Zuera por el Norte, mas sin poder 
ocuparla. La B, fracasaría ante Per- 
diguera y avanzaría por la carretera 
a Santa Isabel hasta el kilómetro 6 
de la carretera a Santa Isabel, en 
las proximidades de Villamayor de 
Gállego, sin ocuparlo. Esta Agrupa- 
ción, pese a que la Orden de Ope- 
raciones no le asignaba ningún 
medio blindado, disponía de algu- 
nos autoametralladoras, uno de los 
cuales quedaría destruido por dis- 
paros de anticarro en el km 5 de la 
citada carretera cuando fue envia- 
do en descubierta para acallar el 
fuego de las ametralladoras nacio- 
nales?; a otro blindado, enviado por 
Kléber en dirección a los Pedrusos 
en busca del capitán Nino Raimon- 
di, jefe del batallón «Garibaldi», que 
no conseguía ocupar la posición, 
“... Un Obús de artillería, antes de 
que el blindado hubiese recorrido 
300 metros, le dio de lleno y lo 
incendió...”?. 


La Agrupación C cruzó el Ebro 
pero no pudo tomar ni la estación 
de Pina ni la ermita de Bonastre 
-sus objetivos—, y la de Flanqueo 
solo alcanzaía a ocupar la ermita 
de San Roque, fracasando ante 
Puebla de Albortón. 


Por su parte, la Agrupación D, la 
más poderosa de todas, había dis- 
tribuido sus fuerzas en cuatro 
columnas y una reserva: 

e Columna n.2 1 (Mayor Rivas 
Amat): 100 Brigada de la 11 
División y 4.2 Brigada de 
Caballería. 

e Columna n.? 2 (General Wal- 
ter): XI y XV Brigadas -interna- 
cionales- de la 35 División. 

e Columna n.* 3 (Mayor Nila- 
món Toral): 32 Brigada de la 
35 División y 116 brigada de 
la 25 División. 

e Columna n.? 4 (Mayor Líster): 
1 y 9 brigadas de la 11 División. 

e Reserva: 134 brigada de la 
31 División. 


Un carro T.26 muestra su torre entre 
las ruinas de Quinto. 


Los medios blindados de la Agru- 
pación D (cuarenta carros T.26, 
organizados en un batallón —tres 
compañías- y una compañía suel- 
ta, y treinta y cinco blindados) se 
distribuyeron entre la columna n.? 4, 
de Líster, que recibió veinticuatro 
carros y veintisiete blindados, y la 
columna n.? 2, de Walter, a la que 
le fueron asignados diez carros. 
Los seis carros y ocho blindados 
restantes fueron retenidos como 
reserva por el C. E. 


La 1.2 Columna, infiltrándose 
entre las posiciones nacionales 
avanzó hasta tomar contacto con 
las defensas de Fuentes de Ebro 
poco antes de las 10:00 horas, 
donde fue detenida por la guarni- 
ción nacional y los primeros refuer- 
zos enviados desde Zaragoza. Líster 
asegura que las fuerzas a sus 
órdenes -4.? columna- no pudieron 
iniciar el avance a la hora prevista 
por no haber llegado los camiones 
que debían transportarlas, por lo 
que decidió partir, con retraso, a 
pie; a muy lenta velocidad, pues no 
llegarían a Fuentes hasta la noche, 
aunque sus carros sí que alcanza- 
ron la población hacia las 14:30 h 


7 Testimonio del requeté Antonio 
Conill Mataró, defensor y supervi- 
viente del asedio de Codo, recogido 
en «Los Requetés Catalanes del 
Tercio de Nuestra Señora de Mont:- 
serrat en la Cruzada Española», 
pág. 31. Dicho blindado —sin duda, 
uno de los artesanales realizados 
en Zaragoza- entraría en Codo en 
la mañana del 24 de agosto con 
heridos a bordo, tras ser atacado 
por el enemigo que comenzaba a 
rodear la plaza y que ya no le permi- 
tiría salir de ella. 


8 «Estado horario del desarrollo de la 
operaciones» (A.G.M. -D.R.-L. 771 - 
CC. 39). 


9 Andreu Castells. «Las Brigadas Inter- 
nacionales de la Guerra de España», 
pág. 276. 
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Para los ataques llevados a cabo por el Ejército del Este en los sectores de Quin- 
to-Belchite (Sur del Ebro) y de Zuera (Norte del Ebro) en agosto de 1937 se acu- 
mularon siete compañías de carros, con un total de 69 T.26. (Archivo General de 
la Administración.) 


EN 


o des 


dél día 24, en que siete T.26 y 
catorte blindados iniciaron sus 
ataques desde la carretera de 
Quinto a Fuentes, mientras otros 
quince carros lo hacían desde el 
S.E. Los defensores*” conseguirían 
rechazar —con grandes dificultades, 
pues solo disponían de bombas de 
mano, sin botellas de gasolina, y 
los obuses de 15 cm, de bronce, 
del siglo XIX, de la batería presente 
en la población eran absolutamente 
inapropiados para disparar sobre 
los carros enemigos- tres ataques en 
la tarde y otros varios en la noche. 
La sección del teniente Julián 
Catalán Azcutia, de la 7.2 Compa- 
nía de Asalto, a costa de la vida del 
citado teniente, logró ¡inutilizar tres 
carros enemigos que habían conse- 
guido entrar en las posiciones nacio- 
nales*., Algún que otro carro, bien de 





los asignados a la 4.2 Columna o 
bien de los dejados a disposición 
del C. E., participaña en el asedio 
de Quinto*, cuyos defensores seña- 
laban su presencia en radio transmiti- 
do a las 12:00 horas de ese día 24”*, 


El día 25, segundo de la ofensi- 
va, insistiían los republicanos en 
los ataques sobre los mismos obje- 
tivos, no alcanzados, de la jornada 
anterior. La Agrupación A continuó 
empeñada contra Zuera, realizando 
en varias ocasiones infiltraciones 
—por Casa Montoya y la estación-, 
que fueron siempre rechazadas, 
con pérdida de dos carros; tampo- 
co conseguirían ocupar el vértice 
Crucetas. La B, de Kléber, prosi- 
guió igualmente, estrellándose una 
y otra vez sobre los mismos objeti- 
vos: Villamayor y Pedrusos. 


Al Sur del Ebro, las Agrupacio- 
nes C y D habían comenzado a ocu- 
par los objetivos iniciales de la jor- 
nada anterior: la estación de Pina y 
la ermita de Bonastre, pero no 
Quinto, que continuaba aguantan- 
do. También caería en su poder, al 
anochecer, Codo. Aunque el Decre- 
to que concedía la Cruz Laureada 
de San Fernando al requeté Jaime 
Bofill Gasset Amil, del Tercio de 
«Nuestra Señora de Montserrat»**, 
asegura que las fuerzas que ataca- 
ban Codo disponían de trece 
carros, parece que estos no fueron 
empleados contra la plaza —o, al 
menos, no llegaron al asalto, utili- 
zándose en el mejor de los casos 


10 Tres compañías del Regimiento de 
«Aragón» n.? 17, 2.2 centuria de la V 
Bandera de Falange y Batería de 
Obuses de bronce de 15 cm, refor- 
zados, por la mañana, por las 7.? 
y 15.2 Compañías de la Guardia de 
Asalto de Zaragoza y un batallón 
del Regimiento de «Mérida» n.2 35; 
a media tarde, por un Escuadrón de 
sables pie a tierra, una Batería a 
pie y la 9.2 Batería de cañones de 
75 mm del 9.2 Regimiento Ligero y, 
a la noche, por la 2.2 Bandera de la 
Legión y el 2.2 Tabor de la Mehal-la 
de «Melilla». 


11 Parte rendido por el comandante de 
Asalto Luis Ponte, que acudió a 
Fuentes de Ebro, haciéndose cargo 
del mando de la plaza. (A.G.M. - D.N, 
- L, 20 =0.2) 


12 “Media docena”, según Cecil Eby 
(«Voluntarios norteamericanos en 
la Guerra Civil española», pág. 218). 
Tales carros debieron de actuar 
más bien como piezas de artilleñía 
móviles, operando desde el exterior 
del pueblo al que no se decidieron 
a entrar: “Los tanques avanzaron 
hasta la orilla occidental de Quinto, 
desde donde empezaron a bombar- 
dear la torre de la ¡glesia [...] no 
podían avanzar más, ya que las 
estrechas callejuelas de Quinto 
eran trampas mortales para los 
vehículos...” (mismo). 


13 Comunicaciones telefónicas y radios 
desde Quinto. (A.G.M. - C.G.G. - L. 
369 - C.13). Los defensores asegu- 
ran haber inutilizado dos de ellos 
(certificado extendido por el capitán 
don Emilio Vicente López, jefe de la 
1.2 Compañía del Tercio de Requetés 
«Doña María de Molina-Marco de 
Bello» al sargento Antonio Arpa 
Cebrián); algo que no recoge la 
Concesión de la Cruz Laureada de 
San Fernando a la 2.? Cia. del cita- 
do Tercio de Requetés (Diario Oficial 
n.2 261 de 13 de noviembre de 
1941), que se limita a decir que “se 
llegó a rechazar en las propias alam- 
bradas a los tanques enemigos”. 


14 Diario Oficial del Ministerio del Ejérci- 
to n.* 161, de 20 de julio de 1943. 





El 28 de agosto de 1937 -—cuando 
hacía ya ocho meses que venían 
empleándose los T.26 sovieticos en 
operaciones en Aragón- actuaban en 
dicha región, por primera vez desde el 
inicio de la guerra, los carros Panzer |, 
de origen alemán. Más concretamente, 
los Ausf. A de la 1.2 Compañía (capitán 
Barrenengoa) del Batallón de Carros de 
Combate, nacional. 


como artilleña móvil-, tratándose 
más bien de una evaluación de las 
posibilidades del enemigo”. En el 
sector de Fuentes no consiguieron 
ningún progreso pese a dejar un 
carro en poder de los defensores y 
otros seis, inutilizados, ante sus 
posiciones?**, 


La jornada del 26 de agosto tuvo 
características parecidas a la ante- 
rior: choque tras choque de las 
fuerzas gubernamentales contra 
las posiciones nacionales. En el 
sector de Zuera las fuerzas de la 
Agrupación A atacaron el vértice 
Crucetas y Sarda Alta con los 
carros en vanguardia, llevando en 
esta ocasión infantes montados 
sobre ellos, logrando algunos 
entrar en las posiciones, que fueron 
defendidas al arma blanca hasta 
rechazar a los atacantes. Kléber, 
tras ocupar el vértice Pinos-Galache, 
continuaría atacando hacia Villama- 
yor, llegando sus avanzadas a dos 
kilómetros de la plaza para ser allí 
detenidas. Al Sur del Ebro, las fuer- 
zas de Modesto solo alcanzaron a 
culminar la ocupación de Quinto y a 
completar, en combinación con la 
Agrupación de Flanqueo, el cerco 
de Belchite y de la estación de Pue- 
bla de Albortón. Tampoco fueron 
precisamente espectaculares los 
logros del día 27, en que los ofen- 
sores ocuparon, la Agrupación A, el 
vértice Crucetas, y la de Flanqueo, la 
estación de la Puebla de Albortón. 
La Agrupación D, que había organi- 
zado un fuerte ataque a todo el 
frente entre el río Ebro y Mediana 
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con siete brigadas de infantería (XI 
y XV —internacionales—, 9, 68, 102, 
134 y 153) y la de Caballería, solo 
consiguió ocupar Mediana. Durante 
estos ataques una de las piezas de 
la “sección antitanque” de Fuentes 
de Ebro fue alcanzada por el dispa- 
ro de un carro que mató a sus sir- 
vientes y le destrozó el escudo y 
los elementos de puntería; dos 
acemileros de la 6.2 Compañía de 
la 2.2 Bandera de la Legión —Elías 
Pola y Pascual lrache- cubrieron 
inmediatamente la pieza y, apun- 
tando por el ánima de la misma, 
obligaron con sus disparos a reti- 
rarse a los carros enemigos de los 
cuales, asegura alguna fuente”, 
lograron inutilizar tres. 


El día 28 presenta la novedad de 
actuar por primera vez carros de 
combate nacionales. Se trataba de 
los Panzer | de la 1.2 Compañía 
(capitán Fernando Barrenengoa 
Zabala) del Batallón de Carros que, 
junto con la Compañía de Antitan- 
ques, había llegado el día anterior 
desde el frente de Madrid. Carros y 
anticarros fueron enviados al sector 
de Villamayor de Gállego, donde 
la 1.2 Sección tomaría la posición de 
Los Cabezos, mientras la 2.2 Sección 
apoyaba a la 4.2 Bandera de la 
Legión en la ocupación de Los Gala- 
chos. El general Kléber aseguraba 
en su “parte' de esa jornada que 
algunas tropas de su Agrupación 
(batallones «Palafox» y «Dombrowski», 
de la XIIl Brigada Internacional) habí- 
an entrado en Villamayor -lo que no 
era cierto-, de donde tuvieron que 
retirarse al ser atacados por los 
carros de combate. Al día siguiente, 
29, las tropas nacionales reconquis- 
taban el vértice Pinos-Galache, en 
tanto que los intentos de contraata- 
que frente a Villamayor no prospera- 
ban pese a contar con el apoyo de 
la 12 Compañía de carros, en la que 
fue inutilizado por un impacto de 
anticarro el Panzer | n.£ 9,390, 
muriendo el jefe de la unidad, capitán 
Barrenengoa, y resultando herido el 
soldado Amadeo Torrens Guiller- 
mant; se haría cargo del mando de 
la Compañía el alférez Calvo Castro. 


El final del mes de agosto, días 
30 y 31, fue testigo de la práctica 
paralización de la ofensiva. Solo la 
Agrupación A continuaba atacando, 
si bien había variado la orientación 
de sus esfuerzos que, en lugar de 
dirigirse directamente hacia Zuera, 
lo harían ahora hacia San Mateo de 
Gállego. En esa nueva dirección 
obtendría algunos éxitos al ocupar 


la dehesa Boyal, El Vedado, el vér- 
tice Corbatuelo y Lomas de Valde- 
campana y San Juan; pobres éxitos 
para una ofensiva que pretendía 
conquistar Zaragoza el mismo día D. 
En cualquier caso, estos avances 
llevarían el frente hasta San Mateo 
y amenazarían con estrangular el 
saliente nacional de la sierra de 
Alcubierre. Por parte de los defen- 
sores, cabe registrar la llegada a 
Zaragoza el día 30, desde el frente 
de Madrid, de la 2.28 Compañía del 
Batallón de Carros de Combate, a 
las órdenes del alférez Enrique 
Rodríguez Ipiens, que al día 
siguiente resignaba el mando de la 
misma en el capitán don Cesáreo 
Valls Moreno, y, el 31, de la “Sección 
de Carros Rusos” de dicho Bata- 
llón. Al mismo tiempo, habían ido 
llegando las cuatro Divisiones -13 
(general Barrón Ortiz) y 150 (gene- 
ral Sáenz de Buruaga), proceden- 
tes del Ejército del Centro, y 105 
(general Santiago Guerrero) y 151 
(general Anatolio de Fuentes Gar- 
cía) recién organizadas- enviadas 
como refuerzo al sector, con las 
que el Mando nacional se sintió lo 
suficientemente fuerte para iniciar 
una contraofensiva con el designio 
de liberar a los defensores de Bel- 
chite, cercado. La maniobra la ini- 
ciaron el 30 de agosto las dos Divi- 


15 Así se desprende del testimonio del 
ya citado requeté de dicho Tercio 
Antonio Conill Mataró, que relata 
así los acontecimientos: “observo 
[...] cómo avanzan sobre la pobla- 
ción once tanques rusos [...] Con- 
tra este nuevo elemento de comba- 
te no tenemos otra defensa que el 
uso de botellas de bencina con 
unas mechas de algodón... Cuando 
las terribles máquinas se hallan a 
quinientos metros, dan, pesada- 
mente, media vuelta y desaparecen 
en dirección al Saso. ¿Por qué 
habrá sido?”. («Los Requetés Cata- 
lanes del Tercio de “Nuestra Seño- 
ra de Montserrat' en la Cruzada 
Española», pág. 40). Roberto de 
Llanza Bruguera, requeté asimismo 
superviviente, asegura que: “La 
infantería enemiga [...] entraba sigi- 
losamente en la Plaza protegida por 
carros de combate.” (Op. cit., pág. 44). 


16 La Bandera de la Legión y el Tabor 
de la Mehal-la, llegados en la noche 
del 24 al 25, sí que disponían de 
botellas de líquido inflamable; ade- 
más, la 9.2? Batería del Regimiento 
de Zaragoza había emplazado dos 
de sus piezas de 75 mm “en misión 
antitanque” y, en la tarde de este 
día 25, llegaría una sección de con- 
tracarros de 37 mm. 


17 Francisco Cavero y Cavero. Op. cit., 
pág. 119. 
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siones veteranas, pretendiendo 
envolver el frente enemigo de Fuen- 
tes de Ebro-Mediana con un doble 
ataque desde el Norte, desde Bur- 
go de Ebro (División 150), y desde 
el Oeste (División 13). La progre- 
sión que lograron estas unidades 
fue mínima, al tratar de romper una 
línea extraordinariamente protegi- 
da; los ataques se prolongarían 
desde el día 30 de agosto al 5 de 
septiembre, en unas condiciones 
durísimas*, con el único resultado 
de ocupar algunas cotas. El día 1, 
se había tratado de efectuar un 
avance nocturno desde el vértice 
Sabina, conquistado el día anterior, 
al de Valderranca -como paso pre- 
vio para continuar a Belchite-—, 
encabezado por una agrupación, al 
mando del general Sueiro, consti- 
tuida por dos batallones sobre 
camiones, una brigada de Caballe- 
ña y una sección de carros de la 22 
Compañía, que no conseguiría 
cubrir ni siquiera el primero de los 
objetivos. Por su parte, las otras 
dos secciones de la 2.2? Compañía y 
la “Sección de Carros Rusos” del 
Batallón de Carros, operaron los 
días 2 y 4, en apoyo de la 150 Divi- 
sión, sin conseguir apenas resulta- 
do alguno, lo que no sería obstácu- 
lo para que dichas dos secciones 
de la 2.2 Compañía recibieran sen- 
das felicitaciones del Mando por su 
excelente actuación. 


Los defensores de Belchite se 
hallaban cercados desde el día 26, 
en que cortaron su comunicación 
con Puebla de Albortón fuerzas de 
la Agrupación de Flanqueo republi- 
cana -XIl C. E. (coronel Sánchez 


Plaza)-, a la que, en principio, que- 
dó encomendada su conquista. Los 
asaltos comenzarían seguidamen- 
te, con las Brigadas 32, 153, 116, 
117 y 118, de momento sin apoyo 
blindado. Este llegaría al sector de 
Belchite constituido por veinte 
carros 1.26 que precederían los 
ataques de la infantería a partir de 
las 14:00 horas del día 30. Al ano- 
checer de ese mismo día irían incor- 
porándose al cerco de Belchite los 
blindados de las Divisiones 25 y 28 
cinco armados y ocho desarma- 
dos-—*?. El día 31, el coronel Sán- 
chez Plaza, jefe del XIl C. E., comu- 
nicaba que uno de lo bombardeos 
con que la aviación nacional trata- 
ba de apoyar a los cercados en 
Belchite, había inutilizado “algunos 
tanques [...] causándonos bajas 
en el personal de los equipos, 
muertos y heridos”; el ataque a la 
plaza que, con apoyo de los carros, 
había comenzado a las 12:00 
horas” hubo de ser interrumpido 
“para repostar los tanques [y] 
habilitar los útiles después de la 
inutilización de algunos por el 
bombardeo de la aviación” para 
reanudarse a 17:00 horas, logran- 
do llegar a las primeras casas del 
pueblo tras superar sus defensas 
exteriores, prosiguiendo en idénti- 
cas condiciones al día siguiente en 
que, a las 21:45 h, se ocupaba la 
plaza de toros. A las 20:00 horas 
del día 31 se hacía cargo del man- 
do del cerco el general Walter, en 
sustitución de Sánchez Plaza, lo 
que supondría la incorporación al 
mismo de nuevas unidades de la 
Agrupación D: Brigadas internacio- 
nales XI y XV y 35.2 Grupo de Asalto. 


Los carri veloci -como este C.V. 35 112 Tipo- del Repparto Specializati del C. T. V. 
acudieron al frente de Aragón en apoyo de la Brigada Mixta «Flechas Azules» con la 
que combatieron en el sector de Zuera. 
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El 2 de septiembre continuaría 
estrechándose el cerco de Belchite, 
en donde se combatía casa por 
casa. A las 11:15 horas tenía lugar 
un ataque de la XV Brigada con el 
apoyo de carros que no lograría el 
menor resultado; los asaltos se 
repetirían a las 12:15 horas y a las 
15:00 horas, sumándose a este 
último cinco blindados recién llegados 
de Fuendetodos. A las 19:30 horas 
del día 3, el XIl C. E. daba oficial- 
mente como tomado Belchite, pero 
lo cierto era que se continuaba 
combatiendo entre las casas y los 
cercados resistían en un reducido 
perímetro en torno a la iglesia parro- 
quial y a la Comandancia militar. De 
hecho, no sería hasta las 14:05 h 
del día 5 que el Mando nacional, en 
vista de que las operaciones 
emprendidas para socorrer la plaza 
no prosperaban, ordenaría a los 
defensores su abandono y la ruptu- 
ra del cerco con los hombres útiles, 
que debían retirarse en dirección al 
vértice Sillero; algo que solo conse- 
guirían 160 combatientes y una 
treintena de civiles, incluidas mujeres. 


Los combates al Sur del Ebro 
aún persistirían en sus últimos cole- 
tazos hasta el 10/11 de septiem- 
bre pero, realmente, la batalla de 
Belchite había terminado. No obs- 
tante, el Mando nacional, para el 
que resultaba admisible un retroce- 
so de unos cuantos kilómetros al 
Sur del río, acomodándose perfec- 
tamente a que el frente se traslada- 
ra a la altura de Fuentes en lugar de 


18 El tremendo calor y la sed serían la 
tónica dominante en estos comba- 
tes. De hecho, al punto más avanza- 
do alcanzado por la penetración 
nacional, la ermita de la Magdalena, 
solo se llegó, en un esfuerzo supre- 
mo, cuando unos paisanos informa- 
ron a las tropas, agotadas y sedien- 
tas, que en dicha ermita existía un 
manantial de agua abundante. 


19 Diario de Operaciones del XIl Cuer- 
po de Ejército (transcrito en «Histo- 
ria del Ejército Popular de la Repú- 
blica», págs. 2789-2812). Como 
hemos visto, los “coches blinda- 
dos” de esta dos divisiones, junto 
con los de la 26, se habían concen- 
trado en Híjar como reserva; en la 
jornada del 31, los de la 25 y 28 se 
incorporaron al cerco de Belchite y 
los de la 26 fueron devueltos a su 
división de origen. 

20 Con anterioridad, los carros ya habían 
sufrido algunas pérdidas, pues un 
radiograma de los defensores trans- 
mitido a las 7:30 horas de ese mis- 
mo día 31 aseguraba que “de éstos 
[carros] han quedado destruidos cua- 
tro frente a nuestros puestos”. 
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Los T1.26 de la Sección de Carros 
Rusos -o Sección de Carros Cañón- 
del Batallón de Carros de Combate, 
nacional, operaban al Sur de Burgo de 
Ebro los días 2 y 4 de septiembre en 
apoyo de la 150 División. Era la prime- 
ra vez que estos carros soviéticos cap- 
turados actuaban en el frente de Ara- 
gón. (Archivo Thomas Anderson.) 


Belchite, consideraría inaceptable 
que, al Norte del mismo, quedara 
tan próximo a sus vías de comuni- 
cación: la carretera de Zaragoza a 
Huesca y el ferrocarril de Zaragoza 
a Ayerbe, que a la altura de Zuera 
quedaban dominados por el fuego 
enemigo, y la carretera a Almudévar 
y el ferrocarril a Tardienta, que 
materialmente quedaban cortados 
en algunos puntos. Fue por ello que, 
apenas superados los momentos 
de peligro a lo largo del frente ata- 
cado, montó una operación para 
recuperar el terreno que había cedi- 
do al empuje de la Agrupación A. En 
un principio con las fuerzas locales 
de la Brigada Mixta de Posición y 
Etapas que, entre el 5 y el 9 de sep- 
tiembre, ensanchaban hacia el Nor- 
te el precario saliente que por Per- 
diguera y Lecinena se alargaba 
peligrosamente hasta la Sierra de 
Alcubierre”, y, más tarde, a partir 
del día 13, con las dos Brigadas 
mixtas ¡talo-españolas «Flechas 
Negras» y «Flechas Azules» que, 
recién llegadas a Aragón, desde 
Santander, la primera de ellas y 
desde Extremadura la segunda, se 
agruparían constituyendo la deno- 


minada «División Flechas». La Briga- 
da «Flechas Azules» actuaría desde 
el 13 de septiembre, en que cruzaba 
el Gállego aguas arriba de Zuera, 
al 28, en que su progresión dejaba 
fijada la línea avanzada nacional a 
la altura de vértice Portillo-cota 382- 
vértice Crucetas-cota 385, prolon- 
gándose hacia el Este por las lomas 
de Carrasqueña, Las Colladas y 
Barrancones, que el día 27 ocupa- 
ba la Brigada de Posición y Etapas, 
de suerte que el frente quedaba lo 
suficientemente alejado de las líne- 
as de comunicación citadas para 
librarlas del inminente peligro de 
corte. «Flechas Azules» tuvo agrega- 
das para estas operaciones las 
Compañías de carros 2.? (teniente 
Alberto di Alfaro) y 3.2 (Teniente Ciro 
Rubino) del Raggruppamento Rep- 
parto Specializati del C. T. V., que 
perderían un carro veloce”?, en tan- 
to que el sargento Somaini y los 
carristas Aloisi, Gavirani y Marchi 
capturaban un blindado enemigo”; 
para estas acciones contaría, entre 
los días 23 y 28, con la coopera- 
ción de los T.26 de la Sección de 
Carros Rusos (alférez Ainoza) del 
Batallón de Carros de Combate 
nacional, que sufrió dos bajas” y 
que fue felicitada por su actuación 
por el Mando de la División «Fle- 
chas». Algo más al norte, el 1.* Regi- 
miento de «Flechas Azules» recupe- 
raba las posiciones Sarda Alta y 
Paridera de Arriba con el apoyo de 
la 1.2 Compañía de Carros del Rag- 
gruppamento”?, resultando herido 
su jefe, el capitán Cascio. 


El 1 de octubre, el Batallón de 
Carros de Combate nacional era 
objeto de una profunda reorganiza- 
ción. Su designación oficial pasó a 
ser Primer Batallón de Carros de 
Combate, para evitar confusiones 
confusiones no con un hipotético 
Segundo Batallón de Carros de 
Combate, que ni existía ni llegaría a 
organizarse, sino con los Batallo- 
nes de Carros —de fusileros, sin 
medios blindados- que el Regimien- 
to de Carros n.* 2, de Zaragoza, 


21 Una sección de la 1.2 Compañía del 
Batallón de Carros de Combate se 
trasladó el 6 de septiembre a Zuera, 
donde permaneció “concentrada” 
hasta el día 10, pero no hay ninguna 
evidencia de que interviniera en las 
operaciones. 


22 José Luis Alcofar Nassaes. «Los 
Carros Italianos en la Guerra de 
España». Revista Medios Pesados, 
n.2 6, pág. 22. 


23 El Boletín Oficial del C.G.G. del día 28 
lo “ascendía' a la categoría de “tan- 
que ruso”. Una descripción más rea- 
lista del mismo nos la ofrece J. García 
Mercadal («Aire, Tierra y Mar», pág. 
160): *... bautizado con el nombre 
de “Carro de la Muerte”, modelo ruso 
[¡faltaría más!], interpretado en los 
talleres barceloneses de la Maquinis- 
ta Terrestre y Marítima. El tanque 
tenía torreta giratoria y ventanillas 
para fusiles, presentando más de 
treinta impactos sobre el radiador y 
la portezuela de entrada” . 


24 El soldado Andrés Gat Soto, muerto, 
y el también soldado Emilio Noar 
Costa, herido. 

25 Mario Puddu. «Carristi d'Italia in 
Terra di Spagna», pág. 20. 
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había ido encuadrando a lo largo de la campaña, y su organización sería 
la que se refleja en el cuadro siguiente: 


Mando y Plana Mayor. Teniente coronel José Pujales Carrasco. 


1.* Grupo. Capitán Gonzalo Díez de la Lastra. 
1.2 Compañía, carros Panzer | (la ya existente). Capitán Miguel Ruano 
Beltrán (había tomado el mando el 21 de septiembre). 
2.2 Compañía, carros Panzer | (la ya existente). Capitán Cesareo 
Valls Moreno (había tomado el mando el 1 de septiembre). 
3.2 Compañía, carros 1.26 tomados al enemigo (organizada a partir 
de la precedente Sección de Carros Rusos —o Sección de Carros 
Cañón-). Capitán Fernando Merino Galindo. 


22 Grupo. Comandante Modesto Sáez de Cabezón. 
4.2 Compañía, carros Panzer | (la antigua 3.2 Compañía). Teniente 
González Peralta. 
5.2 Compañía, carros Panzer! (de nueva organización a base de una 
remesa de treinta carros” recibida desde Alemania en dos expedi- 
ciones —dieciocho a Vigo y doce a Sevilla- en la segunda mitad de 
agosto”). Capitán Pedro Jiménez. 
6.2 Compañía, carros Renault FT.17 (tomados al enemigo en Santan- 
der y Asturias; le serían asignados provisionalmente a la espera de 
disponer de suficientes T.26, que habrían de constituir su dotación 
definitiva). La Compañía no quedaría organizada hasta el 1 de 
diciembre, a las órdenes del comandante Modesto Sanz de Cabezón, 
relevado en el mando del 2.* Grupo por el comandante José García 
y García. 


Compañía de Antitanques. 


Compañía de Transportes. Capitán José Alfaro Páramo (el 18 de noviem- 
bre quedaba esta Compañía integrada por personal exclusivamente 
español, al ser relevados los especialistas alemanes que formaban par- 
te de la misma). 


Compañía de Talleres. Capitán, habilitado, Félix Verdeja Bardales (el 1 
de noviembre quedaba esta Compañía integrada por personal exclusiva- 
mente español, al ser relevados los especialistas alemanes que forma- 
ban parte de la misma). 
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Durante el mes de octubre, el 
V Cuerpo de Ejército, nacional, dis- 
pondría se llevaran a cabo en el 
frente de Aragón unas rectificacio- 
nes con el fin de ampliar hacia el 
Este el hinterland del sector Pinos 
Galache-Perdiguera-Leciñena. En 
ellas participarían dos T.26 de la 
ahora 3.2 Compañía del Primer 
Batallón de Carros, a las órdenes 
del brigada Salomón Pizarro Iglesias, 
que operaron el día 14 entre Campo- 
liva (Norte) y la cota 402 (Sur). 


Entre tanto, el Ejército del Este, 
considerando que la ofensiva sobre 
Zaragoza había atraído la mayor 
parte de las reservas nacionales 
del frente de Aragón, dejando una 
pobre cobertura en los distintos 
sectores del mismo no atacados, 
decidió operar en la zona Yebra- 
Sabinánigo-Biescas, donde juzga- 
ba, con razón, que las fuerzas 
defensoras eran muy escasas, con 


26 Con estos treinta carros, ascende- 
ñan a 102 los Panzer | suministra- 
dos hasta el momento por Alemania 
al Ejército nacional. 


27 Del total de treinta carros recibidos, 
se emplearon dieciséis para consti- 
tuir la 5.2 Compañía del Primer Bata- 
llón de Carros; otros seis pasaron a 
cubrir bajas en las tres compañías de 
Panzer | ya existentes y los ocho res- 
tantes fueros destinados a la base 
Cubas de la Sagra para instrucción y 
unidad de depósito. 


Carro de combate T.26B capturado por los 
nacionales e incorporado a la 3.2 Compañía 
del Batallón de Carros de Combate. 


llustración: Luis Fresno Crespo. 
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La Sección de Carros Rusos del Batallón 
de Carros de Combate volvería a operar 
entre los días 23 y 28 de septiembre, 
en cooperación con la Brigada «Flechas 
Azules» durante las acciones que tuvie- 
ron lugar frente a Zuera. 
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el designio de ocupar Jaca. La eje- 
cución de la operación quedaba 
confiada a la 27 División (Brigadas 
122, 123 y 124), las Brigadas 130 
y 72, un batallón de Ingenieros, 
tres baterías de 105 mm de Monta- 








ña, una batería pesada, y una com- 
pañía de Blindados*%, que debían 
constituir dos agrupaciones: la 
Norte, formada por la 130 Brigada, 
un batallón de la 72 y una batería 
de 105 mm debía romper el frente 
en Biescas-Gavín y, tras envolver 
Sabiñánigo por el N.O., proseguir 
hasta Jaca por la carretera Biescas- 
Sabinánigo-Jaca; la Agrupación Sur 
—División 27, 72 Brigada menos dos 
batallones, compañía de Blinda- 
dos, dos baterías de 105 y una 
batería pesada- rompería el frente 
por Castillo de Lerés y avanzaría 
directamente hacia Jaca por la 
carretera Hostal de lpiés-Guasa, 
destacando dos batallones para 
envolver Sabiñánigo por el S.O. La 
progresión rápida por carretera de 
esta última agrupación, la principal 
de acuerdo a la magnitud de sus 
fuerzas, explicaría el que se le 
hubiera agregado la compañía de 
Blindados que, de otra suerte, 
parecería poco apropiada para ope- 
rar en un terreno tan montañoso. 
La cobertura nacional del frente a 
romper la evaluaba la Orden de 
Operaciones en tres batallones; en 
realidad, eran seis, cuyas disponi- 
bilidades blindadas se reducían a 
un camión tipo Ebro de los blinda- 
dos en Zaragoza que se encontraba 
en Biescas, destinado habitual- 
mente al transporte protegido de 
abastecimientos al fuerte Santa 


28 Así se dice en la Orden de Opera- 
ciones (A.G.M. —D.R.—L. 771-—C. 19) 
transcrita por J. M. Martínez Bande 
en «La gran Ofensiva sobre Zara- 
goza», págs. 275-277. Sin embar- 
go, Ramón Salas Larrazábal, en 
«Historia del Ejército Popular de la 
República», págs. 1348 y 1357, 
haciendo referencia a esa misma 
Orden, afirma que la compañía 
asignada era “de tanques”, lo que 
parece corroborar el testimonio de 
Avelí Artís Gener («556 Brigada Mix- 
ta», pág. 137) que asegura “ ¡Artille- 
ía y tanques adscritos a la Brigada! 
¡Sí, sí; totalmente en serio!, aque- 
llos cañones tirados por camiona- 
zos de plataforma, con un tanque 
en cada uno, eran nuestros”, algo 
que induce a dudas sobre la natura- 
leza de tales vehículos, debido al 
confusionismo habitual en la termi- 
nología de la época. La admiración 
que estos despertaron en Artís 
Gener nos hace descartar que se 
tratara de vehículos artesanales a 
los que se había referido despecti- 
vamente en anteriores ocasiones; 
sin embargo, existen fotografías 
que nos muestran alguno de tales 
vehículos en las mismas fechas y el 
mismo sector en que se desarrolla- 
ron las operaciones. 
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La Orden de Operaciones para la ofen- 
siva sobre Jaca no asignaba medio 
blindado alguno a la Agrupación Norte; 
sin embargo, debía esta disponer de 
algún blindado artesanal, como nos 
prueba la presencia de este Torras, 
sexta versión, fotografiado en las 
calles de Biescas recién ocupada. 


Elena. Según Avelí Artís? la ofensi- 
va se adelantó en su sector —Castillo 
de Lerés-—, pues los soldados, enar- 
decidos por la preparación artillera, 
que había comenzado el día ante- 
rior al D, 22 de septiembre, se lan- 
zaron al ataque sin esperar a los 
cuatro “tanques” asignados a su 
unidad -123 Brigada- que, alerta- 
dos como estaban para actuar al 
día siguiente, no tuvieron ocasión 
de participar en la ruptura. Tras 
ella, las fuerzas republicanas ocu- 
paron varias posiciones y pueblos 
de la zona pero sin llegar a rodear 
Sabinánigo, como pretendían, ni 
mucho menos a marchar sobre 
Jaca. Un combatiente checo de la 
compañía de blindados relata así 
estas operaciones: “Nuestro ata- 
que empezó en la noche del 23 de 
septiembre*. Hicimos unos 50 pri- 
sioneros en las posiciones avanza- 
das del enemigo. Después logramos 
avanzar alrededor de 5 kilómetros, 
aunque en algunos sitios habían 
sido destruidos los puentes. El 24 
de septiembre proseguimos el 
combate con el mismo empuje. Los 
autos blindados avanzaban en for- 
ma de poder ser seguidos por los 
infantes. Por experiencia sabíamos 
que no debíamos adelantarnos 
demasiado. En este sector conquis- 
tamos varios pueblos, entre ellos, 
Jabarella, Orna, Lanave, y así logra- 
mos cortar la línea ferroviaria fas- 
cista Zaragoza-Jaca-Francia. El 
terreno montañoso de los Pirineos, 
con sus carreteras estrechas y tor- 
tuosas, nos obligó a utilizar nuevos 
métodos de combate. Atacábamos 
los posiciones fascistas en orden 
de retirada para poder, en caso 
necesario, sobre todo si caíamos 
bajo el fuego de la artillería antitan- 
que, replegarnos rápidamente sin 
necesidad de maniobrar...”**. El día 
26, olvidados los objetivos apeteci- 
dos, se centraría el esfuerzo repu- 
blicano en estrangular el saliente 
del frente en Oturia-Santa Orosia, 
en busca de un éxito alternativo, 
iniciando sus ataques desde el 
N.O. contra Senegué para prose- 
guirlos el 27 y 28, contra El Corona- 
zo, que sería atacado con apoyo de 
carros, consiguiendo el 6 de octu- 
bre aislar Santa Orosia, pero la 


to 


And de e 


reacción nacional fue inmediata, 
restableciendo la comunicación 
antes de finalizar la jornada. Los 
combates proseguirían con diferen- 
tes alternativas, entre esfuerzos 
nacionales por recuperar los encla- 
ves perdidos y republicanos por 
conservarlos, siempre en busca de 
mejorar sus respectivas. posicio- 
nes, hasta el 10 de noviembre, sin 
que se registrasen nuevas actua- 
ciones de medios blindados —-en 
esta ocasión solo republicanos-, 
que debieron tener muy poco relieve. 


Volviendo atrás, el general Pozas, 
jefe del Ejército del Este, había emi- 
tido una Orden el 4 de septiembre 
en la que afirmaba que la adopción 
de un postura defensiva entre las 
tropas que habían realizado los ata- 
ques de agosto era únicamente 
provisional, “con el fin de desgas- 
tar las fuerzas enemigas, defen- 
diéndose”, y solo hasta que se con- 
siderara oportuno reemprender */a 
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ofensiva en el sector Sur de Zara- 
goza”. Esa oportunidad debió pre- 
sentarse, en su opinión, el 26 de 
septiembre; cuando se decidió un 
ataque general del XIl Cuerpo de 
Ejército contra las posiciones nacio- 
nales de la línea Fuentes de Ebro- 
Valmadrid-Jaulín. La embestida, 
apoyada por treinta y dos carros 
1.26, se prolongaría durante toda la 
jornada y la noche del 26 al 27 sin 
obtener el menor éxito, aunque en 
esta ocasión parece que no perdie- 
ron ningún carro o, al menos, no se 
vanaglorian de ello los “partes” 
nacionales. 


El 10 de agosto habían llegado a 
Cartagena, a bordo del «Cabo San 


29 Op. Cit. pag. 142. 


30 Lo que parece corroborar la afirma- 
ción de Avelí Artís en el sentido de 
que los blindados atacaron un día 
después de iniciarse las operaciones. 


31 Arthur G. London. «España, Espa- 
ña...», pág. 296. 
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Agustín», cincuenta carros BT.5, 
pertenecientes a la categoría de 
carros crucero —en la terminología 
anglosajona- por su elevada veloci- 
dad que, en el caso de este mode- 
lo soviético, alcanzaba los 72 kiló- 
metros/hora sobre ruedas, en carre- 
tera, o los 52 sobre orugas —moda- 
lidades en las que podía marchar 
indistintamente; eran más grandes 
y pesados que los 1.26, empleados 
hasta el momento por el Ejército 
popular, —-de hecho, serían los mayo- 
res carros de la guerra civil españo- 
la-, características estas que, para 
mantener las velocidades citadas, 
obligaban a penalizar su blindaje, 
de un grosor máximo en el casco 
de 13 mm, frente a los 15 del 1.26. 
El BT.5b empleaba la misma torre 
de este último, por lo que disponía 
de idéntico armamento: un cañón 
de 45 mm Mod. 1932 y una ame- 
tralladora coaxial Degtyarev DT de 
1,62 mm (7,62x54R). Con el medio 
centenar de carros recién llegados 
se organizaría el denominado Regi- 
miento de Carros Pesados, al man- 
do del coronel soviético S. |. Kon- 


El descalabro sufrido por los carros 
republicanos el 12 de octubre de 1937 
ante Fuentes de Ebro convirtió los alre- 
dedores de la población en un auténti- 
co cementerio de BT.5. (Biblioteca 
Nacional.) 


Entre las fuerzas con que contaba el 
Ejército del Este para la ofensiva de 
octubre contra Fuentes de Ebro figura- 
ba uno de los trenes blindados por la 
Maquinista Terrestre y Marítima, de 
Barcelona. Aparte de su presencia pró- 
xima al frente, no han podido documen- 
tarse otras noticias sobre su actividad 
operativa. 


dratev*”, que fue inmediatamente 
enviado al frente de Aragón. Bien 
sea dentro de la reafirmación del 
Ejército del Este en proseguir su 
ofensiva contra Zaragoza a la 
menor ocasión, bien por la persis- 
tente insistencia de los asesores 
soviéticos, que deseaban evaluar 
sobre el campo de batalla las posi- 
bilidades tácticas de los carros cru- 
cero o, más probablemente, por 
conjunción de ambos intereses, se 
decidió reanudar la ofensiva al Sur 
del Ebro con unas fuerzas inferio- 
res a las que fracasaron en agosto 
y contra un frente mucho más 
endurecido y reforzado que el que 
entonces habían tratado en vano 
de derrumbar. El desastre parecía 
garantizado y, sin embargo, se 
siguió adelante con la operación 
fiándolo todo a las virtudes de los 
nuevos carros, de los que se espe- 
raban maravillas. Los asesores 
soviéticos, deseosos de experimentar 
los resultados de una penetración 





rápida y profunda, habían 'sugerido' 
una modalidad de empleo consisten- 
te en que cada carro llevara sobre su 
lomo un grupo de infantes*, armados 


32 Ver el segundo volumen de esta 
obra, «Los Medios Blindados en la 
Guerra Civil. Teatros de Operaciones 
de Andalucía y Centro (36-39)», 
pág. 208. 


33 Hay que imaginarse las sensaciones 
de los soldados, sobrecargados por 
un equipo reforzado, marchando bajo 
el fuego enemigo a 50 kilómetros 














Centro y fotografías inferiores: El BT.5 n.2 23, tal vez por quedar abandonado al pie 
de una carretera, fue el carro más fotografiado de la veintena, larga, destruida en 
las proximidades de Fuentes de Ebro. La fotografía inferior izquierda nos lo mues- 
tra como objeto de la curiosidad de unos militares de la Legión Cóndor. (Biblioteca 
nacional.) 





los vehículos una vez hubieran tras- 


con abundantes granadas de » 
pasado la línea nacional, atacando 


mano, que debían descender de 
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Arriba: Vistas anterior y posterior de 
uno de los BT.5 destruidos frente a 
Fuentes de Ebro.. (Vía Francisco 
Marín.) 





su retaguardia y creando en ella tal 
confusión y desorganización que 
sin duda desbaratarían la resisten- 
cia en las trincheras frente a las 
tropas que debían seguir a los 
carros. La idea no era nueva y 
debió bullir en el frente de Aragón 
durante aquel verano de 1937 por- 
que son numerosas las fotografías 
(lamentablemente, de una calidad 
tan mala que, por lo general, no 
permiten su publicación) que nos 
muestran a los infantes marchando 
subidos a los carros —en traslado; 
no en combate- e incluso ya se 
había experimentado en los ata- 
ques llevados a cabo contra Cruce- 
tas y Sarda Alta, en el sector de 
Zuera, el 26 de agosto, tanto 
durante el día como al amparo de 
las sombras de la noche, sin obte- 


por hora, campo a través, agarrán- 
dose como podían a los escasos 
salientes que les ofrecía el carro. 
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El mismo personaje de la foto anterior 
sobre uno de los T.26 que, igualmente, 
fueron destruidos y capturados en el 
sector de Fuentes. (Colección Thomas 
Anderson.) 


ner ningún resultado espectacular y 
sin desorganizar la línea nacional, 
cuyos defensores mantuvieron sus 
posiciones expulsando de ellas, en 
lucha cuerpo a cuerpo, a los enemi- 
gos que se habían “colado' en las 
mismas a caballo de los carros. 
Pero, claro; en aquella ocasión, los 
vehículos empleados eran los “len- 
tos' 1.26 que no podían comparar- 
se a los 'rápidos” BT.5, en los que 
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ahora se depositaban todas las 
esperanzas. 


En definitiva, la operación pro- 
yectada debería desarrollarse con- 
trariamente a lo tradicional, en que 
los carros de combate dan apoyo a 
la infantería encargada de realizar- 
la, mientras que ahora era ésta la 
que debía apoyar a los carros a 
quienes se reservaba el principal 
protagonismo. La maniobra queda- 
ía confiada a las Divisiones 11, 25 
y 45%, con las que acababa de 
constituirse —al menos, sobre el 
papel- el XXI Cuerpo de Ejército, 
reforzada la tercera de ellas por la 


Arriba: Una imagen más del BT.5 n.? 23 
en la que aparece un personaje, de 
innegable corte germánico, tomándole 
fotografías. (Colección Thomas Ander- 
son.) 


XV Brigada Internacional cuyos 
infantes del 24* Batallón «Spanish» 
deberían ser quienes cabalgaran 
sobre los BT.5 del Regimiento de 
Carros Pesados que encabezaría 
los ataques. Disponían, además, 
de un tren blindado de los construi- 
dos en Barcelona, que se situó en 
las proximidades de Quinto, sin 
que se tengan noticias de cuál 
haya sido su actividad posterior. La 
11 División debía atacar desde 
Mediana en dirección Sabina-Torre- 
cilla de Valmadrid, en tanto que las 
unidades restantes lo harían contra 
Fuentes de Ebro. Según Modesto*, 
él fue el designado para dirigir la 
operación, negándose a ello tras 
hacer patente que aquella era un 
fracaso anunciado de antemano, 
siendo entonces cuando se dio el 
mando de la misma al coronel 
Segismundo Casado. 


Esta operación ha sido recogida 
por numerosos relatos, pero con 


34 Ángel Salas Larrazábal. «Guerra 
Aérea. 1936/39», Tomo Ill, pág. 49. 


35 Juan Modesto. «Soy del Quinto 
Regimiento», págs. 135-136. 


VERANO SANGRIENTO 


tantas contradicciones entre unos 
y otros y tantos datos erróneos que 
hoy es difícil hacerse idea de lo 
que allí pasó realmente, habida 
cuenta que no se ha conservado 
=0 no se ha encontrado- documen- 








tación oficial sobre la misma. Así, 
apenas es posible saber siquiera 
cuál fue exactamente la fecha en 
que los carros marcharon al ata- 
que llevando sobre si a los infan- 
tes. Todos los relatos están de 
acuerdo en que los BT.5 perforaron 
la línea nacional y penetraron en su 
retaguardia, pero los defensores 
de las trincheras y parapetos no 
abandonaron despavoridos sus 
defensas, como se esperaba, sino 
que permanecieron en ellas, dete- 
niendo, sin excesivo esfuerzo, a la 
infantería republicana, que llegaba 
muy separada de los carros, al 
tiempo que se dedicaban a destruir 
los que se habían infiltrado y a eli- 
minar a los soldados que habían 
pasado sobre ellos. Los relatos 
republicanos insisten una y otra 
vez en que los BT.5 fueron deteni- 
dos por el fangal en que convirtie- 


Restos de un carro 1.26 completamen- 


te destrozado en los alrededores de 
Belchite. 
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Triste final de un BT.5 empleado como 
tope en el terminal de una vía de ferro- 
carril. 

ron la zona los nacionales, hacien- 
do desbordarse unos canales de 
riego que la cruzaban y, allí, macha- 
cados por la artillería; por el contra- 
rio, los testimonios nacionales nun- 
ca hablan de barrizales y muy poco 
de artillería de campaña, achacan- 
do la captura y destrucción de los 
carros a la actuación de la infante- 
ña y a los cañones antitanques*. 
En cualquier caso, todos están de 
acuerdo en que fue ese día cuando 
se produjeron las pérdidas mayori- 
tarias de carros. Si seguimos los 
Boletines de Información del Cuar- 
tel General del Generalísimo, el del 
día 11 de octubre nos informa de 
un primer ataque contra la línea 
Fuentes-Valdescalera*” sin hacer 
mención alguna al empleo de 
carros de combate; el del 12, afir- 
ma que “en el sector de Fuentes se 
han rechazado violentamente 
varios ataques en los que el enemi- 
go hizo fuerte preparación artillera 


y empleó tanques”, de los cuales 
“se inutilizaron al enemigo nueve, 
que quedaron en las proximidades 
de nuestras líneas” (ampliación del 
“parte' del día 12, publicada el 13). 
Estos primeros ataques debieron 
realizarse de forma convencional, 
sin infantes cabalgando sobre los 
tanques —pues todos los testimo- 
nios aseguran que esta modalidad 
de empleo tuvo lugar en una sola 
jornada**- y, probablemente, con 
apoyo de carros T.26, ya que el 
empleo prematuro de los BT.5 


36 “...los asustaba el fuego de artille- 
ría nacional y muy pronto unos 
pocos contracarros que nos envia- 
ron rápidamente servidos por arti- 
lleros”. Testimonio de Julio Repo- 
llés, oficial del 1l Tabor de la 
Mehal-la de Melilla, que participó 
en estos sucesos. (Recogido por 
J.M. Martínez Bande en «La gran 
Ofensiva sobre Zaragoza», pág. 
188) 


37 Antigua estación del ferrocarril Utri- 
llas-Zaragoza, al N.O. de Puebla de 
Albortón 

38 “La primera y única vez que el ene- 
migo montó parte de su infantería 
en los carros fue el día 13 de octu- 
bre. Antes no y por eso nos sor- 
prendieron [...] antes de ese día los 
carros más audaces sólo llegaban 
a aproximarse a nuestras alambra- 
das...”. Testimonio —por citar uno- 
del ya mencionado Julio Repollés. 
(Recogido por J.M. Martínez Bande 
en «La gran Ofensiva sobre Zarago- 
za», pág. 187) 
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habría anulado la sorpresa de la 
infiltración que éstos debían prota- 
gonizar llevando sobre si a los 
infantes. Esta tuvo lugar el día 13 
de octubre, quedando así reflejada 
en el Boletín del Cuartel General 
del Generalísimo de esa fecha: “En 
el sector Sur del Ebro, los rojos han 
lanzado hoy varios ataques de 
extraordinaria intensidad, especial- 
mente contra las posiciones de 
Fuentes, Mediana y Cillero (sic; por 
[vértice] Sillero), siendo rechaza- 
dos todos ellos. En el primero de 
estos puntos lo realizó con fuerte 
preparación de artillería y con 50 
tanques, de los que 16 quedaron 
inutilizados en nuestro poder. La 
jornada de hoy ha sido gloriosa 
para nuestras tropas del frente de 
Aragón”. Carros estos que la 
ampliación del parte del día 14 ele- 
vaba a “...28, en lugar de 16, de 
los que quedaron cinco en las pro- 
ximidades de Mediana y 23 en las 
de Fuentes de Ebro”. Por el contra- 
rio, el parte del día 13, tras hacer- 
se eco de violentos ataques en el 
sector de Fuentes, asegura que 
“,..se le causaron [al enemigo] 
numerosísimas bajas y se logró 
incendiar un tanque”, solamente. 


Estamos de acuerdo en que los 
partes no solían ser especialmente 
veraces, pero no deja de ser absur- 
do que tales informaciones, que se 
emitían a diario, registraran unos 
sucesos el día antes de que se pro- 
dujeran y no los recogieran en la 
jornada en que se dice tuvieron 
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lugar. Todo parece indicar, pues, 
que el gran ataque con los infantes 
a lomos de los carros tuvo lugar el 
12 y, desde luego, los combates no 
terminarían ahí, continuando a lo 
largo de los días 14, con apoyo de 
ocho carros que intentarían retirar 
algunos de los abandonados en tie- 
rra de nadie, 15, 16, en que se pro- 
duce una embestida contra Fuen- 
tes en la que participaron 55 
carros, según el Boletín Oficial 
nacional, 17, contra Fuentes y el 
vértice Sillero con veinte carros, 
18, nuevamente contra el vértice 
Sillero con apoyo de tanques, y 19, 
una vez más contra el Sillero. 


En cuanto al número de carros 
capturados o destruidos por los 
nacionales tampoco hay unanimi- 
dad. Hemos visto como los partes 
nacionales sumaban, entre los 
días 11, 12 y 13 (posteriormente 
no vuelven a señalar capturas ni 
inutilizaciones, lo que sugiere que 
los carros, después de “lo de Fuen- 
tes”, no volvieron a situarse a dis- 
tancia de asalto, limitándose al 
apoyo lejano), un total de 37. No 


Uno de los BT.5 capturados, con la ban- 
dera española pintada en la torre, foto- 
grafiado en el Centro Studi della Motoriz- 
zazione, tras ser llevado a Italia para su 
evaluación, una vez obtenido el oportuno 
consentimiento del Cuartel General del 
Generalísmo. Se ha venido afirmando 
que dicho carro se ha conservado en el 
Museo Storico della Motorizzazione Mili- 
tare, en Cecchignola (Roma); sin embar- 
go, el autor, en una visita efectuada al 
mismo, ha podido comprobar que no se 
encuentra en él y tampoco ha podido 
obtener información alguna sobre su 
paradero, que ignoraban absolutamente 
en dicho museo. 


hay que olvidar que en los ataques 
republicanos también intervinieron 
carros T.26, especialmente, en los 
del día 12, ya que el bautismo de 
fuego de los BT.5 tendría lugar, 
como primicia, en la jornada 
siguiente. La práctica totalidad de 
las fuentes reconoce que el Regi- 
miento de Carros Pesados perdió 
una cantidad en torno a la mitad de 
los cincuenta BT.5 de que disponía, 
lo que se aproxima mucho a los 23 
que relaciona el parte nacional del 
día 13 y “ampliación* del 14 como 
perdidos ante Fuentes de Ebro, 
pues los nueve del día 12 y, muy 
probablemente, los cinco del 13, 
que se apunta en la zona de Media- 
na, eran 1.26 que actuaban en apo- 
yo de la 11 División. En cualquier 
caso, se trataría del mayor descala- 
bro sufrido por las fuerzas blinda- 
das republicanas en toda la guerra. 


Una vez finalizados los comba- 
tes ante Fuentes de Ebro -19 de 
octubre- y en el sector Orna-Bies- 
cas -10 de noviembre-, el frente 
de Aragón entraría en un periodo 
de relativa calma que ambos con- 
tendientes aprovecharon para reor- 
ganizarse. El Primer Batallón de 
Carros de Combate, nacional, se 


Diciembre de 1937. Los carros nacionales —como este Panzerbefehlswagen | Ausf. B, 
de mando- comienzan a concentrarse en los pueblos de Guadalajara y Soria con el 
designio de operar sobre el frente Este de Madrid. (Archivo Thomas Anderson.) 





Teruel 


concentraría en la base de San Gre- 
gorio, en Zaragoza, a la que llega- 
ban el 26 de octubre la 1.2 y 2.2? 
Compañías para permanecer allí en 
instrucción hasta el 9 de diciem- 
bre, menos una sección de la 1.8 
Compañía, que estuvo destacada 
en Almudévar (Huesca) entre los 
días 1 y 16 de noviembre. A dicha 





Las numerosas fotos de los carros 
republicanos ante la plaza de toros de 
Teruel se convertiían en todo un sím- 
bolo de la batalla por la capital del Bajo 
Aragón. (Biblioteca Nacional.) 


base de San Gregorio se incorpora- 
ñían igualmente, el 31 de octubre, 
la 4.2 Compañía —antigua 3.*- pro- 
cedente del Norte, donde había 
combatido en Santander y Astu- 
rias; el 27 de noviembre, la 5. 
Compañía, que llegaba desde Gri- 
ñón, tras haber sido organizada en 
Casarrubielos, y, el 1 de diciembre, 
la nueva 3.2 Compañía, creada a 
partir de la Sección de Carros 
Rusos o Sección de Carros Canón. 
Finalmente, culminaban su organi- 
zación, asimismo en San Gregorio, 
la 6.2 Compañía, con carros 
Renault FT-17, el 1 de diciembre, y 
las Compañías de Talleres, el 1 de 
noviembre, y de Transportes, el 18 
de noviembre, reestructuradas 
exclusivamente con españoles, al 
retirarse el personal alemán que 
había prestado servicio en estas 
dos últimas; personal que fue, en 
buena parte, repatriado. 


Por lo que al C.T.V. se refiere, 
sus medios blindados, fueron reor- 
ganizados el 17 de octubre, mer- 
ced a una nueva remesa de 16 
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carri velocií llegada el mes anterior, pasando a constituir el denominado 
Raggruppamento Carristi, con los siguientes efectivos”: 


Mando y Plana Mayor: Coronel Valentino Babini 


Dos batallones de Carros a dos Compañías de trece carros: 


1* Batallón de Carros 
12 Compañía 
22 Compañía 
22 Batallón de Carros 
32 Compañía 
42 Compañía 
Batallón Mixto 
Compañía de Autoametralladoras (seis blindados Lanzia) 
Compañía de Motoametralladoras (setenta máquinas) 
Compañía de Lanza-llamas 
Compañía Antiaérea (cuatro ametralladoras Fiat Mod. 35 de 8 mm.) 
Batallón Anticarro 


Batería Antitanque (cuatro piezas de 37 mm. Pak 35/36) 
Sección Antitanque (dos piezas de 47/32 Mod. 35) 








Entre los blindados concentrados en 
Soria y Guadalajara para operar en el 
frente del Centro encontramos este Pan- 
zer | Ausf. A cuyo costado decora una 
cruz de San Andrés, propia de las unida- 
des carlistas, que más adelante vere- 
mos repetida sobre otros carros. (Vía 
Francisco Marín.) 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


Por otra parte, tras la conclusión 
de los combates en las provincias 
cantábricas con la desaparición del 
Teatro de Operaciones del Norte, el 
Ejército nacional dispuso de un 
gran volumen de combatientes, 
entre los que componían las unida- 
des que liberaba la terminación vic- 
toriosa de aquella campaña y los 
nuevos soldados que se incorpora- 
ñan —voluntarios y conscriptos— de 
las dichas provincias, con los que 
constituir una masa de maniobra 
capaz de actuar con superioridad 
en cualquier frente que se propu- 
siera. La elección recayó en el fren- 
te de Madrid, que se decidió atacar 
desde la parte nacional de la pro- 
vincia de Guadalajara en una edi- 
ción corregida y aumentada —tanto 
en lo que se refiere al volumen de 
fuerzas, como a la amplitud de la 
maniobra- de la ofensiva intenta- 
da, sin éxito, por el C.T.V. en el mes 
de marzo anterior. Las tropas que 
habrían de tomar parte en la ofen- 
siva se articularon en tres Agrupa- 
ciones: 'A' (general Yague), con las 
Divisiones 5, 54, 74, 82 y 150, 


1 José Luis Alcofar Nassaes. «Los 
Carros italianos en la Guerra de 
España». Revista «Medios Pesa- 
dos», n.2 6, pág. 22. 


2 A.G.M. — D.N. — L. 387 - C. 39. 





TERUEL 


Los carros Renault FT.17 —capturados- 
de la 6.2 Compañía del Primer Batallón 
de Carros, nacional, fueron enviados 
en diciembre a Villasayas (Soria), don- 
de efectuarían sus únicas acciones 
militares —de “vigilancia y protección' 
del frente-, pues poco más tarde que- 
darían relegados a tareas de instruc- 
ción. (Biblioteca Nacional.) 


que constituiría el flanco derecho 
del avance; 'B' (general Berti), con 
el C.T.V. (Divisiones «Littorio», «Lla- 
mas Negras-XXI!!l de Marzo» y «Fle- 
chas») y la División 62 —que progre- 
saría por el centro del dispositivo— 
y 'C” (general Varela), con las Divi- 
siones 1, 4, 13, 61,. 73, 81 y la de 
Caballería, que conformaría el flan- 
co izquierdo. En diciembre de 
1937, comenzaría la concentra- 
ción de todas estas fuerzas y, den- 
tro de ella, la aproximación al nue- 
vo teatro de operaciones de las 
unidades blindadas nacionales; 
concentración que se llevó a térmi- 
no en un plazo de ocho días a un 
ritmo de 50 trenes diarios?. 


El 1.2 Grupo (Compañías 1.?, 2.2 
y 3.2) del Primer Batallón de Carros 
de Combate, asignado a la Agrupa- 
ción 'C”, se trasladaba el 10 de 
diciembre desde Zaragoza a Salinas 
de Medinaceli (Soria), donde per- 
manecería la 3.2 Compañía , en tan- 
to las otras dos pasaban, el día 13, 
a Molina de Aragón. La 2.? Compa- 
nía destacaría el 23 una sección, 
al mando del alférez Tegel a Orea 
(Guadalajara), agregada a la División 
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Los Panzer! acantonados en diciembre 
de 1937 en los pueblos de Guadalaja- 
ra y Soria aún iban 'numerados' con 
letras mayúculas, como este “L' arma- 
do con ametralladora Breda de 20 mm. 
(Archivo Thomas Anderson.) 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


de Caballería, con la que realizaría 
descubiertas y reconocimientos. 


El 2.2£ Grupo (Companías 4.2, 5.2 
y 6.2) fue agregado a la Agrupación 
'A', viajando entre los días 13 y 15 
de diciembre a la zona de Almazán 
(Soria), donde se situarían, la 4.2? 
Compañía, en Almántiga y, las 
Compañías 5.2 y 6.2, en Villasayas”. 


3 «El Servicio militar de Ferrocarriles 
durante la Campaña de Liberación». 
Revista «Red», número 52-54, pág. 78. 


4 El “Diario de Operaciones” del gene- 
ral Varela (pág. 268) recoge la 
incorporación el 14 de diciembre de 
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El Raggruppamento Carristi que, 
naturalmente, actuaría con el C.T.V. 
—Agrupación “B'- quedó acantonado 
en la zona de Baides (Guadalajara). 


Al tiempo que el Ejército nacio- 
nal llevaba a cabo estos preparati- 
vos, el republicano, con mayor pre- 
mura aún, planeaba una operación 
destinada a impedir el ataque de la 
masa de maniobra enemiga contra 
la capital de España. El objetivo 
elegido fue el saliente que el frente 
nacional conformaba en torno a la 
ciudad de Teruel, aparentemente 
fácil de estrangular y reducir poste- 
riormente, pese a que los reitera- 
dos intentos realizados anterior- 
mente contra el mismo se habían 
saldado una y otra vez con repeti- 
dos fracasos. En esta ocasión, al 
volumen de fuerzas acumulado, 
parecía garantizar el éxito de la 
operación. 


Esta debería ser ejecutada por: 


Columna derecha (Norte) 


Fuerzas.- XXIl Cuerpo de Ejército 
(Divisiones 11 y 25); II Batallón 
de carros T.26 de la | Brigada 
Blindada; tres Grupos de Arti- 
leía; dos Baterías antiaéreas 
de 76,2 mm.; tres Baterías 
antiaéreas Oerlikon de 20 mm.; 
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Los carri veloci -como este C.V.35 IIS 
Tipo, n.2 12 de la 2.2 Compañía- se reu- 
nieron en Baides (Guadalajara) para 
dar apoyo al C.T.V. en las operaciones 
que iban a comenzar. 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


tres Batallones de Fortificación 
y un Grupo de Escuadrones de 
Caballería. 


Reserva.- Divisiones 39 y 35 


Misión.- Ocupar Concud y las 
alturas que dominan el pueblo 
por el E. y el N; establecer una 
línea defensiva que cortara las 
comunicaciones de Teruel con 
Zaragoza; enlazar con el XVIII 
C.E. en San Blas y ocupar, ata- 
cándolas de revés, las alturas 
del Cementerio de Teruel y San- 
ta Bárbara. 


Columna izquierda (Sur) 


Fuerzas.- XVI!I| Cuerpo de Ejército 
(Divisiones 34 y 64); lll Bata- 
llón de carros T.26 de la | Briga- 
da Blindada; cuatro Grupos de 
Artilleía; dos Baterías antiaéreas 
de 76,2 mm, tres Baterías antiaé- 
reas Oerlikon de 20 mm y cuatro 
Batallones de Fortificación. 


Reserva.- Divisiones 70 y 4/7 


Misión.- Ocupar Prado Quemado, 
las lomas que dominan Campl- 
llo, la Pedriza y Los Morrones; 
enlazar con el XXI! C.E.; ocupar 
La Muela y apoyar al XX C.E. en 
la ocupación de Teruel. 


Columna centro 


Fuerzas.- XX Cuerpo de Ejército 
(Divisiones 68 y 40); Regimiento 
de Carros Pesados (BT.5); dos 
Grupos de Artillería; un Batallón 
de Fortificación y un Grupo de 
Escuadrones de Caballería. 





Reserva.- 47 Brigada de la 40 
División y un Batallón de Tanques 


Misión.- Infiltrarse entre los vérti- 
ces Galiana y Castellar para 
ocupar Villaespesa y Castralvo 
y finalmente ocupar, asimismo, 
Teruel. 


De acuerdo con la Orden General 
de Operaciones, vemos que los 
medios blindados asignados a las 
diferentes columnas que iban a 
operar consistían en dos Batallo- 
nes de la | Brigada Blindada?, cada 
uno de ellos con 31 carros T.26, 
asignados respectivamente a las 
columnas Norte y Sur; el Regimien- 
to de Carros Pesados, agregado a 
la columna Centro y reducido, tras 
los combates de Fuentes de Ebro, 
a un par de compañías, con un 
total de carros BT.5 que superaría 
en poco la veintena, y una Compa- 
nía de Blindados, con una decena 
de autoametralladoras ZIS. Por últi- 
mo, entre las fuerzas de reserva de 


“10 carros rusos y 4 Renault que 
se encuentran en Salinas” La 6.2 
Cía., dotada, como se ha dicho, con 
carros Renault FT-17, acabaría des- 
tinada exclusivamente a tareas de 
instrucción, sin embargo, su trasla- 
do a las proximidades del frente en 
diciembre de 1937 parece indicar 
el deseo de que operara en la pro- 
yectada ofensiva que, finalmente, 
no tendría lugar. 


5 Las | Brigada Blindada y Il Brigada 
Blindada eran también conocidas 
como | Brigada de Carros de Com- 
bate y ll Brigada de Blindados y 
ambas, junto con el Regimiento de 
Carros Pesados, constituían la Divi- 
sión de Ingenios Blindados. (Ver 
«Los Medios Blindados en la Gue- 
rra Civil española. Teatros de Ope- 
raciones de Andalucía y Centro. 
36/39», págs. 209-212) 
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la columna Centro, figuraba “un 
Batallón de Tanques”? que Martínez 
Bande” y Rafael Casas de la Vega, 
suponen equipado con carros BT.5D; 
algo imposible desde el momento en 
que el propio Regimiento de Carros 


Autoametralladora Tipo ZIS —o también 
3HC- de la Il Brigada Blindada —o ll Bri- 
gada de Blindados en el frente de 
Teruel.- (Biblioteca Nacional) 


Pesados ya no tenía suficientes inge- 
nios de este tipo para cubrir la plan- 
tilla de un solo batallón. Javier de 
Mazarrasea?, llega a la conclusión de 
que se trataba del | Batallón de Blin- 
dados de la ll Brigada Blindada?, algo 
bastante más verosímil habida cuen- 
ta de los medios cuya actuación se 
detectará en las diferentes fases de 
las operaciones. 
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El 1.26 n.2 388, republicano, en el fren- 
te de Teruel, dispuesto para entrar en 
acción. (Biblioteca Nacional.) 


Los lugares de concentración, 
previos a la ofensiva, para las uni- 
dades acorazadas eran la estación 
de Mora de Rubielos —para el || 
Batallón de Carros, el Regimiento 
de Carros Pesados y el | Batallón 
de Blindados- y Ademuz, para el l!| 
Batallón de Carros. 


La ruptura del frente tuvo lugar 
en la madrugada del 15 de diciem- 
bre; por infiltración en el sector 
Norte, a cargo de la 11 División y 
“en fuerza”, tras una consistente 
preparación artillera, en el Sur. Las 
Brigadas 9 y 100 de la 11 División 
(mayor Líster) se deslizaron entre 
las espaciadas posiciones naciona- 
les hasta llegar a San Blas, que 


6 Orden general de Operaciones de 6 
de diciembre de 1937 (Archivo 
General Militar, de Avila (A.G.M.) 
D.R. - L.472 —C. 8 bis). 


«La Batalla de Teruel», pág. 51. 
«Teruel», pág. 18. 


9 Apuntes para el 2.2 volumen de «Los 
Carros de Combate en la Guerra de 
España. 1936-1939» (inéditos) 


00 Y] 
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ocuparon por sorpresa?”, y cortar la 
carretera y ferrocarril a Zaragoza, 
estableciendo un frente hacia el 
exterior destinado a detener los 
previsibles contraataques de las 
reservas nacionales. La 1.2? Brigada 
de la misma División fracasó en su 
ataque por sorpresa sobre Concud, 
viéndose obligada a organizar un 
asalto tradicional con las corres- 
pondientes preparaciones de arti- 
llería y aviación y el apoyo de la 
totalidad del Il Batallón de Carros, 
pese a lo cual no lograría ocupar el 
enclave hasta la caída de la tarde. 
En el sector Sur, el XVIIl C.E. atacó 
y envolvió Campillo sin lograr ocu- 
parlo, mientras que, a su izquierda, 
la 40 División del XIX C.E., que no 
pertenecía a la Agrupación, tomaba 
Prado Quemado con la cooperación 
de una compañía de carros del l!| 
Batallón que aquella le había cedi- 
do. Los avances de la Agrupación 
Centro fueron escasos por lo que, 
al anochecer, el Mando republicano 
le ordenaba que al día siguiente, 16, 
“avanzara decididamente” sobre 


Dos blindados Tipo 3HC en las proximi- 
dades de Teruel. Como el de la fotogra- 
fía anterior, llevan las ametralladoras 
enfundadas para protegerlas del inten- 
so frío reinante. (Biblioteca Nacional.) 
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Teruel con el apoyo de una compa- 
nía BT.5 del Regimiento de Carros 
Pesados y una sección de blinda- 
dos, pese a lo cual su progresión 
volvería de nuevo a ser mínima, difi- 
cultada en parte por el gran tempo- 
ral de frío y nieve que se abatió 
sobre la zona. Tampoco serían espe- 
cialmente espectaculares los avan- 
ces de las otras dos agrupaciones 
que, por fin, contactaban en Los 
Morrones, completando el cerco de 
Teruel: la 11 División del XXIl C.E. se 
movería desde San Blas en direc- 
ción a La Guea, mientras el XVII! 
C.E. completaba la ocupación de 
Campillo. 


La 11 División, al considerar el 
Mando cumplida la misión que se 
le había encomendado, recibió la 
orden de transferir a “las fuerzas 
que cubren el flanco derecho la 
mitad de los elementos blindados 
con que cuenta”** y la otra mitad a 
la 25 División con cuyo apoyo, las 
Brigadas 116 y 117, combatían el 
17 en el sector del Cementerio Vie- 
jo. La 68 División del XX C.E. ocu- 
paba Castralvo con el apoyo de una 
compañía de carros BT.5. El 18 caían 
la Muela de Teruel y La Granja ante 
un ataque combinado de la 34 Divi- 
sión del XVIIl C.E. desde el Oeste, 
de la denominada Columna Villas- 


tar organizada con una brigada de 
la 41 División del XIX C.E., dos pie- 
zas de artilleía y una sección de 
blindados- desde el Sur, a caballo de 
la carretera Villel-Teruel, y de la 68 
División del XX C.E. desde el Este. 


El día 19, las fuerzas republica- 
nas conseguían alcanzar el caserío 
de Teruel en todo su perímetro, sal- 
vo en el frente oriental —carretera 
de Teruel a Sarrión- donde aún se 
mantenía la línea nacional a la altu- 
ra de Fuente Cerrada. En Villaespe- 
sa, absolutamente cercada, prose- 
guía igualmente la resistencia 
nacional frente a los ataques de la 
División 68 y la Columna Villastar. 


Por parte nacional, el Cuartel 
General del Generalísimo había 
tomado la decisión de socorrer la 
plaza sitiada para lo cual constitui- 


10 Carecía de guarnición militar propia- 
mente dicha: tan sólo unos guar- 
dias civiles y voluntarios de Acción 
Ciudadana. 


11 Como compensación, se ponía a 
disposición del XXIl C.E. una com- 
pañía de blindados que se situaba 
“en la base de tanques de Cuevas 
Labradas”. (Orden general del Esta- 
do Mayor Central de 15 de diciem- 
bre de 1937/A.G.M. —- D.R.-L.778 
-C. 16) 
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El segundo blindado alistado por Cardé 
y Escoriaza, de Zaragoza, en septiem- 
bre de 1936, fue capturado, inutilizado, 
por los republicanos en las inmediacio- 
nes de Teruel. 

Ilustración: Julio López Caeiro. 


ña un denominado Ejército de Ope- 
raciones de Teruel, al mando del 
general Aranda, formado por la 
Agrupación Muñoz Castellanos, 
organizada con los batallones de 
reserva del frente de Aragón, de 
las Divisiones 52 y 53, más algu- 
nos de la 84 División, que deberá 
actuar al Norte del Turia, y la Divi- 
sión 81*, que lo haría al Sur del 
río. Estas fuerzas iniciaban el ata- 
que a la línea exterior del cerco, 
con avances mínimos en encuen- 
tros de extraordinaria dureza. 
Casas de la Vega** recoge uno de 
los informes llegados en esa jorna- 
da del 19 al Cuartel General del 
Generalísimo que reza: “Centro: 
Duro combate en San Blas, un 
carro enemigo destrozado”; carro 
que el Boletín Oficial se encarga de 
transformar en cinco tanques 
incendiados y destruidos, aunque 
tal vez incluya en el cómputo los 
cinco carros que se dice perdieron 
los republicanos en el ataque a 
Teruel: tres la 34 División y dos la 
25 en los combates por la pose- 
sión del Cementerio Viejo?*”, 


Ese mismo día 19, Franco deci- 
día el envío en socorro de los cer- 
cados en Teruel de las Divisiones 
62 —concentrada en Guadalajara 
con la Agrupación B- y 82 -—de la 
Agrupación A- y, al día siguiente, 





del Cuartel General de Varela junto 
con parte de sus fuerzas de la 
Agrupación C. Es decir, asumía el 
desmantelamiento del dispositivo 
preparado para la ofensiva sobre 
Madrid, que se aplazaba sine die, 
optando por combatir al Ejército 
Popular en el Bajo Aragón al tiempo 
que auxiliaba a las fuerzas de ese 
frente en apuros, a las que no se 
autorizaba a capitular ni a ceder 
posiciones; actitud esta que, por 
otra parte, había venido repitiéndo- 
se como norma habitual desde el 
principio de la guerra. 


Junto con las nuevas fuerzas 
enviadas en auxilio de Teruel, se 
desplazaría el 2.2 Grupo del Primer 
Batallón de Carros de Combate, 
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que estaba encuadrado en la Agru- 
pación *C”, del general Varela; o 
sea, las Compañías 4.? y 5.* de 
Panzer |, pero no la 6.*, por consi- 
derarse inapropiados para la lucha 
que se emprendía los carros 
Renault con que estaba equipada. 
A cambio y a fin de proporcionar un 
soporte de fuego eficaz a los 


12 La 84 División, recién organizada, 
acababa de llegar a Gallur (Zarago- 
za) desde Logroño. La 81 División 
era una de las concentradas para la 
ofensiva sobre Guadalajara que, de 
esta suerte, quedaba suspendida. 


13 Ob. Cit. pág. 77. 


14 Javier de Mazarrasa, trabajo inédito 
citado. 
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tralladoras, se enviaban a Teruel 
los 1.26 de la 3.2 Companía del 1.* 
Grupo, asignada hasta entonces a 
la Agrupación “A”. 


El día 20, los combates más 
duros tuvieron lugar en el frente 
exterior en el que las fuerzas nacio- 
nales progresaron en muy escasa 
medida —alcanzarían tan sólo la 
cota 1.149, frente a Celadas, al 
Norte del Turia, y el vértice Pelado, 
al Sur- ralentizadas por la dura 
resistencia de las Divisiones 11 y 
64, republicanas, que perderían 
tres carros de combate, si hace- 
mos caso al “parte” nacional. En el 
interior de la bolsa lo más destaca- 
ble serían los ataques, con carros, 
de la 68 División y la “columna 
Villastar” contra el enclave aislado 
de Villaespesa, en el que, a última 


La 40 División de Carabineros iniciaba el 
22 de diciembre la penetración en la 
calles de Teruel con el apoyo de los auto- 
ametralladoras Tipo ZIS Ó 3HC. 





carros armados tan sólo con ame- 
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Los primeros carros nacionales envia- 
dos para apoyar la contraofensiva no 
llegarían al frente de Teruel hasta el 21 
-5?2 Companía- y 22 de diciembre -32 
Companía-. La imagen nos muestra un 
Panzerbefehlswagen | Ausf. B, de man- 
do, en el helado ambiente turolense. 
Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


hora de la jornada lograban ocupar 
la posición dominante de vértice 
Galiana. 


Al día siguiente, 21, cesaba la 
resistencia en Villaespesa, retirán- 
dose sus defensores hacia la plaza 
de Teruel que, así, quedaba con el 
enemigo pegado al caserío en todo 
su perímetro. Un mensaje desde la 
plaza emitido a 16:30 horas infor- 
maba: “Continúa ataque enemigo 
disminuido en intensidad artillería y 
tanques. Rechazados todos los 
ataques. Hoy inutilizados dos tan- 
ques y desde el principio del cerco 
once”. La situación, no obstante, 
cambiaría en perjuicio de los defen- 
sores. La 116 Brigada de la Divi- 
sión 25 lograba, por fin, entrar en 
el Cementerio Viejo, objetivo previs- 
to para el primer día de la ofensiva 
y, a media tarde, comenzaba la 
penetración en las calles de la ciu- 
dad, ocupándose la plaza de toros, 
lo que movería al general Vicente 
Rojo a anunciar, con evidente preci- 
pitación, en la Orden que firmaba a 
última hora de la jornada, que 
había sido “ocupada la plaza de 
Teruel”. El Boletín Oficial del Cuar- 
tel General del Generalísimo reco- 
gía en ese día la destrucción de 


a 





a 


tres carros, sumando seguramente 
a los dos que afirmaban haber 
inutilizado los defensores de Teruel 
un tercero —real o imaginario— aba- 
tido en el frente exterior. 


La jornada del 22 se consumiría, 


por parte de los sitiadores, en 
combates callejeros en el interior 
de Teruel. A 15:00 horas, las fuer- 


zas de la 40 División de Carabine- 


ros, a las que se había confiado el 
aplastamiento de los últimos 
defensores de la ciudad, daban 
parte de hallarse a muy escasa 
distancia de la Plaza del Torico, a 
la que había llegado una avanzadi- 
lla apoyada por un carro blindado, 
pero no sería hasta las 18:15 que 
la 87 Brigada de dicha División 
informara de haber ocupado la cita- 
da plaza y de iniciar los ataques 
contra el cuartel de la Guardia Civil 
y la Catedral. En el frente exterior 
las Divisiones 11 y 64 continuaban 
ofreciendo una resistencia férrea a 
la progresión de Aranda, hasta obli- 


garle a sugerir al Mando la paraliza- 
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ción de la contraofensiva en tanto la impotencia de su ofensiva, la 
no se recibieran suficientes refuer- | destrucción de otros tres carros 
zOS. El “parte” nacional se apunta- | enemigos”. El día anterior, había 
ba, no sé si como compensación a | llegado a Torremocha la 5.2 Compa- 


Los 1.26 republicanos han entrado en Teruel. La imagen nos los muestra en el cruce 
de calles Avda. de Sagunto-Avda. de Segorbe-C/ San Vicente Paul. En el centro de la 
imagen, el edificio, que aún se conserva, donde su ubicaba el Estanco N.?2 10. (Biblio- 
teca Nacional) 
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nía del Batallón de Carros nacional 
y en este día 22, lo hacía la 3.2 a 
Cella. Por su parte, el Cuartel gene- 
ral del Generalísimo tomaba la 
decisión de reorganizar las fuerzas 
destinadas a socorrer la plaza en 
dos Cuerpos de Ejército: el del Nor- 
te del Turia, a las Órdenes del 
General Aranda, con las Divisiones 
62 y 84, y el del Sur del Turia, bajo 
el mando del general Varela, con 
las Divisiones 54, 61, 81 y 82. 


En las jornadas siguientes pro- 
seguiñían los ataques republicanos 
a los sitiados en el interior de la 
plaza y la organización por parte 
nacional de la masa de maniobra 
destinada a liberarlos. El 23, la 40 
División daba cuenta de haber ocu- 
pado a 05:55 horas la posición de 
Santa Bárbara; a 06:05, el Cemen- 
terio Nuevo y, a 10:10, el Mansue- 
to. Los defensores quedaban redu- 
cidos a dos enclaves en los que 
combatían sin desmayo: la Coman- 
dancia Militar, que englobaba junto 
a la sede de la misma, el Hospital 
de la Asunción, el Banco de Espa- 
ña, el Hotel Aragón, el Casino Turo- 
lense y el Cine Perruca, y el Semi- 
nario, con tres puestos avanzados 


15 En cualquier caso, el número de 
carros republicanos averiados que 
iba quedando en poder de los 
nacionales comenzaba a ser tan 
elevado que el Servicio de Recupe- 
ración de Material de Guerra había 
organizado un grupo designado 
“Equipo de Recuperación de Tan- 
ques” al que le fue asignado un 
1.26 sin armamento, capturado, 
para utilizarlo como tractor en la 
retirada de los carros enemigos 
inutilizados. Los buenos servicios 
de este “tractor de recuperación” 
quedarían interrumpidos al ser 
alcanzado el mismo, durante estos 
combates frente a Teruel, por un 
impacto directo de artillería. Envia- 
do para su reparación a la Compa- 
nía de Talleres del Batallón, se res- 
pondía desde ésta al Cuartel 
General del Generalísimo, en 7 de 
enero de 1938, que el T.26 desar- 
mado se hallaba por completo inuti- 
lizado por lo que se proponía entre- 
gar al Servicio de Recuperación 
“...Otro carro de distinto modelo de 
aquel aunque de mayor tonelaje, 
que suplirá quizá con mayor utilidad 
al anterior para los fines a que se le 
destina”, en referencia indudable a 
un carro BT.5 que, efectivamente, 
le fue entregado al Servicio poco 
más tarde en Cella. (A.G.M.- C.G.G. 
—L. 594 —- C. 29. Ver también «Tanques 
Soviéticos para el Ejército Nacio- 
nal (1936-39), en «Revista Espa- 
ñola de Historia Militar», n.2 33, 
pág. 143). 
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—Puerta Andaquilla, Ayuntamiento y 
Casa de Correos- y la zona de 
resistencia con el citado Semina- 
rio, Convento de Santa Clara, lgle- 
sia de Santiago y Convento e lgle- 
sia de Santa Teresa. El general 
Franco enviaba un mensaje perso- 
nal a los defensores de Teruel en el 


que reiteraba sus órdenes de resis- 
tencia, autorizando incluso la susti- 
tución “si algún mando desfallecie- 
se [...] por el más caracterizado de 
sus inmediatos inferiores |[...] que 
sea capaz de prolongar la defensa 
y desde tal momento queda nom- 
brado jefe con toda autoridad y 








Fotos superiores, central e inferior 
izquierda: Imágenes de los T.26 repu- 
blicanos tomadas en el mismo cruce 
de calles de la foto anterior. La superior 
derecha, nos los muestra ante un gara- 
ge especializado en “coches HANO- 
MAG, camiones DODGE y ómnibus 
CHRYSLER”, en un inmueble hoy des- 
aparecido. En la del centro, vemos, en 
primer término, el edificio cuyos bajos 
ocupa actualmente la Auto-Escuela 
“Turolense”. En la inferior izquierda, se 
aprecia, a la izquierda del carro n.? 23, 
la banderola que proclamaba la presen- 
cia allí del citado Estanco N* 10. 
(Biblioteca Nacional.) 


facultades”, al mismo tiempo que 
advertía: “Tanques enemigos inca- 
paces dentro población, no pueden 
tirar sobre plantas superiores. Se 
destruyen con baldes gasolina y 
bombas de mano”; mensaje del 
que no se enterarían los defensores 
de Teruel pues en el reducto del 
Seminario, donde se recibió, no dis- 
ponían de la clave precisa para des- 
cifrarlo, y en la Comandancia Militar, 
en la que sí tenían la clave, no con- 
taban con un aparato capaz de reci- 
birlo. Un mensaje del Comandante 
Militar de la plaza, coronel Rey 
d'Harcourt, radiado a 18:00 horas 
del día 24 advertía de la difícil 
situación de la Comandancia Mili- 
tar bajo el fuego de los cañones de 


Carros T.26 republicanos ante la Plaza 
de Toros. La foto está tomada desde la 
Avda. de Sagunto con el, al parecer inevi- 
table, trasfondo de caballerías muertas. 











TERUEL 


cer piso del edificio y provocaría el 
incendio del Casino Turolense. Una 
Instrucción Reservada, emitida por 
el general Vicente Rojo para dar 
impulso al aplastamiento de la 
resistencia de Teruel, disponía el 
empleo contra los dos reductos 
nacionales de toda la artillería del 
XX Cuerpo de Ejército y de las Divi- 
siones 25 y 70 previamente a un 
ataque aéreo con bombas incendia- 
rias tras el cual debían lanzarse al 
asalto los sitiadores protegidos por 
los carros. Mas, como quiera, que 
los tales no se mostraban especial- 
mente eficaces en la lucha ciuda- 
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carros**; fuego que derribaría el ter- | dana, con grandes dificultades 
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para maniobrar en las estrechas 
callejuelas cegadas de escombros 
y limitados por los obstáculos para 
sacar partido de sus sectores de 
tiro, el Mando republicano ¡ía pres- 
cindiendo de su apoyo en el interior 
de la ciudad, confiando más en la 
aniquilación de los defensores 
mediante la voladura de sus posi- 
ciones con minas subterráneas, 
que comenzarían a utilizar a partir 
del día 27, algo que podían hacer 
sin demasiadas complicaciones, 
aprovechando el alcantarillado 
urbano. En esta jornada llegaba a 
Villarquemado la 5.2 Compañía del 
Primer Batallón de Carros de Com- 
bate, nacional, y la 4.2 se traslada- 
ba de Torremocha a Cella; allí se 
reuniría con la 3.2 Compañía, de 
carros rusos, que le prestarían el 
apoyo de sus cañones para las 
operaciones que iban a comenzar. 


Un autoametralladora Tipo ZIS Ó 3HC en 
la Plaza del Torico. Tal vez se trate del 
que dio apoyo a las primeras unidades 
republicanas que alcanzaron dicha plaza 
el 22 de diciembre. 
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Más imágenes de los T.26 republica- 
nos —entre ellos, el n.2 23- frente a la 
Plaza de Toros de Teruel, tomadas con 
un encuadre parecido al de la fotografía 
anterior. (Biblioteca Nacional.) 


Para que la 5.?, situada más al Nor- 
te, pudiera actuar en parecidas 
condiciones, se le agregarían dos 
1.26 de la 3.2 al mando del sargen- 
to José Martín. 


La contraofensiva nacional se 
retrasaría hasta el día 29 por difi- 
cultades en el tendido de la red de 
transmisiones. Las fuerzas de los 
dos Cuerpos de Ejército que debían 
operar habían sufrido algunos cam- 
bios en relación a las disposiciones 
que diseñaran su organización. En 
el C.E. del Sur del Turia, la División 
1.2, de Navarra, sustituía a la 54, 
que pasaba a constituir la reserva 
junto con la División de Caballería. 


16 Cinco carros, según Casas de la 
Vega (Op. cit., pág. 114), que los 
defensores rechazaron con botellas 
de líquido inflamable, resultando 
levemente herido el propio coronel 
Rey d'Harcourt al arrojar una de 
ellas. 
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TERUEL 


El blindado n2 2 de Cardé y Escoriaza, 
abandonado en las calles de Teruel. 
Adviértanse los dos impactos que pre- 
senta en la parte trasera. (Biblioteca 
Nacional.) 


El C.E. del Norte del Turia, dispon- 
día —además de las Divisiones 62 
y 84- de la 52 y la 150, de la Bri- 
gada del coronel Lopez Bravo (cua- 
tro batallones de la 85 División) y 
de las tres compañías de carros lle- 
vadas al frente turolense que, 
como hemos visto, desplegaban al 
Norte del río. El peso del ataque 
recaería sobre la División 150, en 
dirección a Concud, flanqueada al 
Norte por la Brigada López Bravo y 
al Sur por la 62 División. El avance 
del día 29 fue muy escaso; aunque 
López Bravo logró trasponer la 
carretera a Celadas y ocupar la 
cota 1.208, al Este de la misma, 
con el apoyo de los carros de la 5.* 
Compañía, fue detenido por los 
contraataques republicanos apoya- 
dos por carros de combate que 
inutilizaron dos Panzer | y causaron 
dos bajas entre su personal*”. Al 
finalizar la jornada, la 5.2 Compañía 
de Carros se retiraba a Cella, 
dejando en las posiciones conquis- 
tadas una sección en misión de 
vigilancia. La División 62, que com- 
batía más al Sur, entre Cella y 
Cerro Gordo, apenas pudo progre- 
sar al no alcanzar la 150 los objeti- 
vos que debían despejar su flanco 
izquierdo; los 1.26 de la 3.2? Compa- 
nía de Carros, que la apoyaban, tra- 
taron de operar con una sección a 
cada lado de la vía férrea sin obte- 
ner resultado alguno. 


El 30 de diciembre la 150 Divi- 
sión conseguía cortar la carretera a 
Celadas al ocupar la cota 1.075, lo 
que permitió a la 62 División poner- 
se en marcha llevando a vanguar- 
dia las Compañías 3.2? y 4.2 de 
carros de Combate. Efectuó ésta 
en la mañana un primer asalto en 
el que, según el general Sagardía**, 
que la mandaba, los carros recibie- 
ron “una orden equivocada en la 
transmisión o mal interpretada” 
que les hizo volver a la base de par- 
tida, arrastrando consigo a la infan- 
tería que los seguía en un repliegue 
efectuado bajo el acoso de los 
carros enemigos. La embestida 


Imágenes de la filmación «Victoire de la 
Vie» de Henri Cartier-Bresson, que nos 
muestran un autoametralladora Tipo 3HC 
durante una pausa en los combates; el 
vehículo lleva las armas enfundadas y 
los chiquillos corren gozosos tras él. 
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tuvo, pues, que repetirse a las 
15:00 horas alcanzando en esta 
ocasión los nidos de ametrallado- 
ras enemigos de los que desaloja- 
ron a sus defensores. Los republi- 
canos respondieron con un 
contraataque apoyado por carros 
que Sagardía afirma fue detenido 
por el fuego de la artillería de la 
División, que destruyó dos carros, 
de los tres que marchaban en van- 
guardia y obligó a los tripulantes 
del tercero a abandonarlo en per- 
fecto estado de servicio en poder 
de las tropas nacionales. Según el 
historial del Primer Batallón de 
Carros de Combate, los T.26 de la 
3.2 Compañía, al mando del capitán 
Maximiliano Galiana Castilla, sostu- 
vieron combate con siete carros 
enemigos de los que destruyeron 
dos, a cambio de la baja de uno 
propio. La 4.2? Compañía, que tam- 
bién participó en el combate, tuvo 
un carro averiado y tres heridos de 
tropa*. Sin embargo, el auténtico 
éxito nacional en la jornada corrió a 
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cargo del C.E. del Sur del Turia, 
cuya actuación no venimos siguien- 
do por carecer de apoyo blindado, 
al desfondar la resistencia de la 64 
División, republicana, ocupando 
Los Morrones, Campillo, loma Las 
Viñas y vértices Primer Vallejo y 
Pedriza con lo que abría el paso 
hacia Teruel. García-Valiño, que 
mandaba la 1.? División, asegura 
que, tras la ocupación de dicho últi- 
mo vértice, sufrieron “una fuerte 


17 Sargento, habilitado, Ismael Cea 
Rubio, herido, y soldado Mariano 
Francisco Ballesteros, herido grave. 


18 «Del Alto Ebro a las Fuentes del 
Llobregat», págs. 129-130. 


19 Soldados Manuel Gómez Núñez y 
Ramón Martínez Esponda —tripulan- 
tes del carro N-—, que fueron citados 
como distinguidos, y Francisco 
Gutiérrez Delgado —tirador del carro 
O-, que también fue citado como 
distinguido junto con un alférez, 
dos sargentos, un cabo y dos solda- 
dos más. 








TEATRO DE OPERACIONES DE ARAGÓN, CATALUÑA Y LEVANTE. (1936-1939) 


Los Panzer | del Primer Batallón de Carros, nacional, conservaban aún la 'numera- 
ción' a base de letras mayúsculas. En la imagen, el Asuf. A “N'”, que el 30 de 
diciembre resultaña alcanzado, aunque no inutilizado. 


reacción enemiga apoyada por su 
artillería y carros”, pese a que la 
16 Brigada de la 64 División, prota- 
gonista de la desbandada, se que- 
jaba de no haber recibido el apoyo 
ni de los carros ni de la 70 Divi- 
sión, que había solicitado como 
refuerzo al XIX C.E.*, 


En el último día de 1937 las Com- 
pañías 3.2 y 4.2 del Primer Batallón 
de Carros, entraban en Concud con 
la 62 División, alcanzando el kilóme- 
tro 176 de la carretera Teruel-Zarago- 
za” y el 129 (al Sur de Masía del 
Chantre) del ferrocarril Calatayud- 
Valencia, pero de nuevo el avance 
que pudo ser decisivo tuvo lugar al 
Sur del Turia, donde la División 81 
ocupaba San Blas a las 14:00, mien- 
tras la 61 y la 1.2? de Navarra toma- 
ban la Muela a las 11:45, extendién- 


dose el avance de esta última hacia 
el Sur donde establecería la línea 
cota 983-Casa Blasco-N. de la Masía 
de Pocopán-cotas 1049, 1042 y 
1043%, Las dos últimas cotas fue- 
ron ocupadas por la 2.2 Agrupación 
de la 1.2? División, que rechazaría en 
ellas un fuerte contraataque, con 
apoyo de carros, emprendido desde 
la Rambla del Molino. Poco antes de 
las 16:00 el Tercio de Requetés de 
«Navarra» y el 7.2 Tabor de Regulares 
de Larache entraban en el barrio del 
Jorgito —-un arrabal de Teruel situado 
al oeste de la población, de la que lo 
separa el cauce del río Turia; técnica- 
mente “las primeras casas de 
Teruel”, aunque no formen parte físi- 
ca del núcleo urbano- y llegaban al 
puente por el que entra en la ciudad 
la carretera de Tarancón. A esas 
horas comenzaba un furioso tempo- 


Panzerbefehlswagen | Ausf. B, de man- 
do, con su ametralladora protegida 
para preservarla en lo posible de las 
duras condiciones climatológicas cuya 
muestra en forma de nieve se aprecia 


en su entorno. (Vía Francisco Marín.) 


ral de nieve que, unido a las prime- 
ras sombras de la noche (téngase en 
cuenta lo temprano del crepúsculo, 
dada la fecha) impedía por completo 
la visibilidad. Algunos de los hom- 
bres de la vanguardia nacional inten- 
taron entrar en Teruel, lo que les fue 
impedido por el Mando que llegó a 
disponer guardias en la entrada del 
puente para evitarlo. Aún así, varios 
individuos aislados cruzaron el río 
helado y penetraron en las calles de 
la ciudad, afirmando que no había 
enemigos en ella”. 


Efectivamente, la desbandada 
de la 68 División republicana en 
Concud y de las Divisiones 70 y 34 
en La Muela, perfectamente apre- 
ciadas por a los carabineros de la 
40 División, encargada de aniquilar 
los reductos de Teruel, parecían 
evidenciar el peligro de que la pla- 
za fuera cercada, dejándolos aisla- 
dos en su interior. En tales condi- 
ciones, su jefe, el comandante 
Andrés Nieto Carmona, dio órdenes 
de abandonar la ciudad; orden que 
cumplimentarían sus Brigadas 84 y 
87 entre las 16:00 y las 17:00 pre- 
cipitadamente, pero sin desorden, 
concentrándose en “la línea exte- 
rior de la capital, ocupando la loma 
del Cementerio y el llano que con- 
duce hacia la confluencia del río 


20 «Guerra de Liberación Española 
(1938-1939)», pág. 176. En ese 
mismo sentido se pronuncia Casas 
de la Vega (Ob. cit., pág. 149), 
quien concreta que el contraataque 
fue llevado a cabo contra el Rincón 
del Molinero “con un batallón y 12 
carros” y contra Campillo “también 
con carros”, sin éxito en ninguno 
de los dos casos. 


21 Informe del Comisariado sobre la 
primera parte de las operaciones 
en Teruel (del 13 de diciembre al 
14 de enero pasado), emitido en 
Mora de Rubielos el 17 de febrero 
de 1938. 


22 En realidad, se había llegado al 
Km. 178, pero se recibieron órde- 
nes de retroceder al km. 176 por 
considerar muy expuesta la situa- 
ción de la División, excesivamente 
“en punta”. (General Sagardía. Ob. 
cit., pág. 132). 

23 A.G.L. - C.G.G. — L. 450 - C. 16. 


24 Emilio Herrera Alonso. «Los Mil 
Días del Tercio Navarra», págs. 
180-182. 
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Alfambra con el Turia”?, donde fue- 
ron recuperadas y enviadas de nue- 
vo al interior de la capital hacia las 
21:00 horas. El general Rojo infor- 
maba al ministro Indalecio Prieto a 
21:15 que “se reorganizaban las 
dos Brigadas en las puertas de 
Teruel y que volvían a sus puestos 
dentro de la plaza y en el lindero 
oeste dos Batallones y una Compea- 
nía de Tanques”*Y. Se ordenó el 
traslado urgente a Teruel, desde su 
base de Cuart de Poblet, del ll 
Batallón de Blindados de la ll Briga- 
da Blindada * por sí fuera necesario 
emplearlo”; con anterioridad se 
había dispuesto que las dos com- 
pañías de carros BT.5, que se 
encontraban en La Puebla de Val- 
verde, acudieran a la defensa de la 
ciudad, pero el mando (ruso) del 
Regimiento de Carros Pesados 
ignoró la orden. 


En resumidas cuentas, el Ejérci- 
to Popular había abandonado la ciu- 
dad de Teruel, dejándola completa- 
mente desguarnecida algo más de 
cuatro horas. El Mando nacional no 
supo aprovechar la ocasión, que 
desconocía, y, considerando la pla- 
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SOCORRO NACIONAL A TERUEL 


Y DEFENSIVA REPUBLICANA 
(29 de diciembre de 1937 a 
11 de enero de 1938) 


Aldehuela 


Direcciones de empleo de los olindados nacionales 


== Actuación de los blindados republicanos 
E 


Za en sus manos, pospuso la ocu- 
pación efectiva de la misma a la jor- 
nada siguiente, habida cuenta de 
las dificultades que entorpecían su 
avance en esa jornada de fin de 
año: el tiempo realmente infame, la 
visibilidad nula, la paralizadora 
nevada, el excesivo alargamiento 
de la 1.2 División, que había embe- 
bido la práctica totalidad de sus 
reservas y se encontraba con los 
flancos al aire en unas posiciones 
carentes de defensas, la falta de 
artillería que, habiendo quedado 
retrasada, carecía de alcance efi- 
caz... Más lamentable fue que los 
cercados en el interior de Teruel, 
cuyo rescate era en definitiva el 
principal objetivo de la ofensiva, no 
se decidieran a enlazar con quie- 
nes llegaba a auxiliarles. Se han 
esgrimido para ello dos razones 
fundamentales: que el abandono 
de la ciudad por el enemigo, que 
habían observado, fuera una aña- 
gaza para hacerles salir de sus 
posiciones y poder así eliminarlos 
en el último momento y que no 
podían trasladar ni dejar abandona- 
dos el gran número de heridos y 


personas frágiles —mujeres, niños y 
ancianos- que la guarnición prote- 
gía. Aparte de consideraciones tác- 
ticas o prácticas, creo que lo que 
en realidad ocurrió fue que, tanto 
los de afuera como los de adentro, 
consideraron que la batalla estaba 
ganada y decidieron esperar en la 
creencia de poder culminarla en las 
mejores condiciones posibles*, 


Craso error. La batalla no esta- 
ba, ni mucho menos, decidida. Las 
desbandadas republicanas locales 
habían sido contenidas y la línea 
defensiva restablecida con las pro- 
pias unidades que se habían retira- 
do y otras llegadas de refuerzo 
entre ellas, la Divisón 35, interna- 
cional, al norte del Turia y la Divi- 
sión 47 al sur—. Estas fuerzas dis- 
ponían del apoyo de los carros del 
Il Batallón, al Nordeste de Teruel, 
en la zona Villalba Baja-Tortajada- 
Masada del Valle, sobre la carrete- 
ra de Teruel a Utrillas y el de dos 
compañías del lll Batallón de 
Carros al Sur de Teruel; se conta- 
ba, además, con el | Batallón de 
Blindados, situado en Puerto 
Escandón, con parte de sus autoa- 
metralladoras en el interior de 
Teruel y —al menos en teoría, ya 
que su jefe obraba con absoluta 
independencia—- con dos compañías 
de BT.5 en La Puebla de Valverde. 


El primer día del año, el jefe del 
Estado Mayor del Cuerpo de Ejérci- 
to del general Aranda, informaba 
que “el temporal de ventisca y nie- 
ve es tan grande que imposibilita 
en absoluto hacer ningún movi- 
miento de las fuerzas, que se 
encuentran con la nieve hasta las 
rodillas”, lo que no parece fuera 
absolutamente así, al menos para 
los republicanos que, al amanecer, 
efectuaron un contraataque sobre 


25 Informe del Comisariado sobre la 
primera parte de las operaciones 
en Teruel (del 13 de diciembre al 14 
de enero pasado), emitido en Mora 
de Rubielos el 17 de febrero de 
1938.2 


26 Conferencia telegráfica entre el 
Ministro de Defensa Nacional y 
Barracas a las 21:15 del día 31. 


2/7 Conferencia telegráfica entre el 
Ministro de Defensa Nacional y 
Barracas a las 16:00 del día 31. 


28 Parece ser que algunos, muy pocos, 
paisanos, junto con algún que otro 
defensor en calidad de enlace 
espontáneo cruzaron el río y alcan- 
zaron las líneas nacionales (ver 
general García-Valiño. Ob.cit., pág. 
178). 


29 A.G.M. - C.G.G. —- L.371 - C. 34, 
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las posiciones avanzadas ante Con- 
cud en las que llegaron a entrar, 
aunque fueron inmediatamente 
rechazados por sus ocupantes 
nacionales. E igual ocuría en La 
Muela, donde la 47 División, con 
apoyo de los carros de combate, 
atacaba las posiciones del extremo 
S.E. del avance nacional: las cotas 
1042 y 1043. Aunque tales ata- 
ques fueron rechazados dichas 
posiciones se hallaban dominadas 
por las cotas 1062 y 1076, más al 
sur, separadas de las primeras por 
una vaguada, lo que aconsejaba su 
ocupación para dar solidez al fren- 


te. Fue por ello que, pese a las 
malas condiciones en que se 
encontraba, la 1.2 División, nacio- 
nal, tomó la decisión de ocuparlas, 
lo que conseguirían, al arma blan- 
ca, los Batallones 1.9, 2.2 y 4.2 del 
Regimiento «América» que constitu- 
ían la 2.2 Agrupación (teniente coro- 
nel Tejero) de la División. Estas dos 
cotas -1062 y 1076- se convertirí- 
an en la clave de los combates de 
consolidación del frente que se pro- 
longaron hasta el día 11 de enero, 
sufriendo numerosos ataques. Los 
republicanos afirmaron haberlas 
recuperado en varias ocasiones, lo 
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Fotos superiores izquierda y centro: 
Dos imágenes del carro “E” -”un Pan- 
zer! Ausf. B, de la 4.2 Compañía del Pri- 
mer Batallón de Carros- aguardando 
al amparo de las tapias de una corrali- 
za el momento de entrar en acción. 
Superior derecha: 1.26 de la 3.2 Com- 
pañía del Primer Batallón de Carros de 
Combate, nacional, en el frente de 
Teruel, 
Izquierda.- Otro de los Panzer | del Pri- 
mer Batallón de Carros, nacional. En 
este caso, un Ausf. A numerado con la 
letra *P”, 

Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


que no fue cierto; todos sus ata- 
ques fueron rechazados; tan sólo 
consiguieron volver a apoderarse 
de una prolongación de la cota 
1062, de altura casi igual, a la que 
permanecieron aferrados a 5b0 
metros de las posiciones naciona- 
les. Los dichos ataques se produje- 
ron a diario -generalmente, con 
más de un asalto por jornada- con 
apoyo de carros de combate, al 
menos, los días 4, 6 —con la coope- 
ración de una compañía de T.26 y 
otra de BT.5, sobre la dos cotas tan 
disputadas y La Muela-—, 8 -en que 
los requetés del Tercio de «Lácar» 
se apuntaron la destrucción de un 
carro desde la cota 1072, mientras 
que otros, aprovechando una pre- 
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DISTRACCIÓN REPUBLICANA CONTRA SINGRA (25294 


e enero de 1938) 


CONTRAATAQUE SOBRE CELADAS Y MULETÓN (27 a 29 de enero de 1938) 


BATALLA DEL ALFAMBRA (5 a7 de febrero de 1938) 


- DISTRACCIÓN REPUBLICANA CONTRA VIVEL DEL RÍO (1519 defebrero de 1938) 
RECONQUISTA NACIONAL DE TERUEL (1722 defebrero de 1938) 


-—¿/ Caminreal 


| Rubielos de Cel | 


=== Direcciones de empleo de los blindados nacionales 


=== Actuación de los blindados republicanos 


paración artillera, lograban sobre- 
pasar las posiciones nacionales de 
la cota 1076, alcanzando su reta- 
guardia si bien, al ver que los 
defensores no abandonaban la 
línea ni sus camaradas conseguían 
seguirles, se retiraron al caer la tar- 
de ante el riesgo de ser copados— 
y 10 —ejecutado una vez más sobre 
La Muela por la 47 División con el 
acompañamiento de una Compañía 
de carros-. 


Al norte del Turia tenía igualmen- 
te lugar un encarnizado forcejeo. 
Los T.26 de la 3.2 Compañía, nacio- 
nal, destacados el 2 de enero fren- 
te a Concud en vigilancia de la vía 
férrea entrecruzaban disparos con 
los carros enemigos sin conse- 
cuencias; el 3, rebasando el puen- 
te volado de la carretera a Zarago- 
za y el cruce con la de Albarracín, 
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alcanzaban las inmediaciones de la 
Venta del Cardo; el 4, operaban en 
el bosque próximo a la carretera de 
Celadas, desalojando al enemigo 
de sus posiciones, a costa de cua- 
tro heridos*; el 5, destacaba una 
sección que actuaría, afecta a la 
61 División (coronel Muñoz Gran- 
des), en el barranco entre la Venta 
del Cardo y San Blas, sufriendo un 
muerto y tres heridos**, El 2.2 Gru- 
po del Primer Batallón de Carros 
había situado su Plana Mayor en 
Cella, donde sufriría un bombardeo 
aéreo que hirió gravemente a su 
jefe, comandante Modesto Cabe- 
zón, y causó la muerte del médico, 
teniente José Establés Goni; el 
capitán Julio Souto Martínez hubo 
de hacerse cargo, accidentalmen- 
te, de la jefatura del Grupo. Sus 
Compañías 4.? y 5.2 operarían el 


día 6, agregadas a la 61 División, 
saliendo con sus Panzer | en 
misión de reconocimiento del 
cementerio de Teruel con la mala 
fortuna de encontrarse, al descu- 
bierto, bajo un bombardeo de avia- 
ción que ocasionó dos muertos y 
nueve heridos*? en la 4.2 —al mismo 
tiempo que un disparo de antitan- 
que destrozaba la mirilla de uno de 
sus Panzer- y tres heridos en la 
5,2. Entretanto, la 3.2 Compañía 
rechazaba un contraataque a la 
altura del kilómetro 176 de la 
carretera a Zaragoza, tras lo cual 
se internó en el bosque cercano a 
la carretera de Celadas, en el que 
obligaía al enemigo a abandonar 
sus posiciones, resultando heridos 
el teniente Carlos María Jiménez 
Izquierdo y el soldado Pascual 
Pacheco. 


Estos combates pondrían de 
relieve ante el Mando nacional el 
hecho de que el Ejército Popular 
había logrado establecer un frente 
sólido y que, para reconquistar 
Teruel -—ahora sin prisa, pues la 
guarnición turolense se había ren- 
dido el día 8- debía maniobrar por 
las alas intentando el cerco y olvi- 
dándose del ataque frontal. Ya el 
día 9 —el mismo día que el general 
Rojo firmaba una Directiva por la 
que el Ejército de Maniobra, repu- 
blicano, debía pasar a la defensiva- 
el general Dávila, jefe del Ejército 
del Norte nacional, impartía la Ins- 
trucción General n.? 8 en la que dis- 
ponía que el C.E. del Norte del 
Turia ocupara los altos de Celadas 
y el Muletón. La operación quedaría 
a cargo de las Divisiones que cons- 
tituían dicho C.E.: la 13 (general 
Barrón), que había relevado a la 
62, y la 150 (general Sáenz de 
Buruaga), que debían atacar al nor- 
te de Las Celadas para cubrir el 


30 Sargento Adolfo Perujo y soldados 
Andrés Irigoyen Góldara, Manuel de 
Sousa y Julián Moraleja. 


31 Sargento Antonio García Gámez, 
muerto, y sargento Belarmino 
Tomás, cabo Miguel Recio Muñoz y 
soldado Federico García, heridos. 


32 Muertos: cabo Manuel Espineira 
Martínez y soldados Fermín Inda 
Juanpérez. Heridos: los soldados 
José Ordóñez Pardo, Lorenzo Huici 
Arguelles, Marcelino Villa Arjona, 
Francisco Gutiérrez Delgado, Angel 
García Grego, Julián Pérez Jiménez, 
Tomás Peña Oteño, Isaías Acha 
Acha e lgnacio Riera Barta. 


33 Sargentos Antonio Serrano Merino 
y Carlos Allende Maíz y soldado Ave- 
lino Soto Huidobro. 
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1.26 republicano abandonado en poder de sus adversarios en un estado aparente- 
mente muy aceptable. La reiteración de tales capturas permitiría al Primer Batallón 
de Carros de Combate nacional mantener la operatividad de sus unidades equipa- 
das con carros cañón soviéticos, reponiendo sin mayores problemas las bajas pro- 
pias. (Biblioteca Nacional.) 


flanco izquierdo de la 5.2 de Nava- 
rra (general Juan Bautista Sánchez 
González), a la que se encomenda- 
ba la ocupación los objetivos princi- 
pales -—los altos de Las Celadas y 
el Muletón—, en tanto que la 84 
(coronel Galera), cruzaría los 
barrancos del Rubio y Pozuelo, 
cubriendo el flanco derecho de la 
5.2 hasta alinear su frente con el 
de aquella sobre el río Alfambra. 
Este dispositivo iba a enfrentarse 
con una división, la 39 (Brigadas 
22, 64 y 96, más la 52 agregada), 
que defendía Las Celadas, y una 
brigada, la 216 de la 67 División, 
que defendía el Muletón”*, 


El apoyo blindado para el C.E. 
nacional continuaba siendo el 2.* 
Grupo del Primer Batallón de carros 
de Combate con su Plana mayor en 
Cella; con la 4.2 Compañía, a dispo- 
sición del general Aranda, en Cau- 
dé y la 5.2, agregada a la 13 Divi- 
sión, con la 1.2 Sección en 
Villarquemado y la 2.2 (alférez 
Pablo García de la Fuente) y 3.2 
(alférez Olivares Crespo, que ejer- 
cía el mando de las dos), en Cela- 
das. La 3.2 Compañía —la de carros 
rusos, del 1.2 Grupo- frente a los 
Altos de Las Celadas para cooperar 
con la División 150. 


El ataque nacional tuvo lugar el 
17 de enero tras una formidable 
preparación artillera y aérea. El 
asalto de la 13 División a la cota 
1205 fue acompañado por los 


carros de las Secciones 2.? y 3.2 de 
la 5.2 Compañía. La 2.2 atacó la 
posición denominada “Reducto”, 
bajo cuyo fuego se mantuvo cerca 
de una hora, aplastando las alam- 
bradas para abrir paso a la infante- 
ña hasta que fue ocupada, pese a 
la intervención de unos carros ene- 
migos, sufriendo las bajas de los 
soldados Antonio Fernández y Fer- 
nández, muerto, y Roberto Mata 
Valls, herido grave; su jefe, el alfé- 
rez Pablo García de la Fuente, que 
junto con otros tripulantes había 
colocado personalmente las cade- 
nas descarriladas de dos carros, 
fue propuesto para la Medalla Mili- 
tar Individual, al tiempo que se 
pedía la Colectiva para la Sección. 


La 3.2 Compañía apoyó el ataque 
de la 1.? Brigada de la 150 División 
a la cota 1180, combatiendo con 
carros enemigos y consiguiendo 
capturar dos piezas antitanques, 
por lo que fue felicitada por el jefe 
de la División y por el de la Brigada, 





coronel González Badía. La 4. 
Compañía se trasladaba de Caudé 
a Celadas, donde quedaba en 
misión de vigilancia. 


Por su parte, la 5.2 División de 
Navarra, sin apoyo blindado -—al 
cual, ciertamente, no se prestaba 
el terreno en que operaba esta 
gran unidad-—, ocupaba los Altos de 
Las Celadas y todo el cordal que 
desde él descendía en dirección 
Sur, hasta la cota 1102. 


El día 18 se caracterizó por los 
duros contraataques realizados 
contra la dicha cota 1102 por fuer- 
zas de las Divisiones 40, 67, 35, 


34 El Ejército de Levante había reestructurado la línea de contacto, alineando, de Nor- 
te a Sur, al XII! C.E. (Divisiones 42 y 39, con dos Compañías de Carros T.26 ), des- 
de el límite con el Ejército del Este al Alto de las Celadas (incluido), al V C.E. (Bri- 
gada 216 de la 67 División y Divisiones 35 y 47, con dos Compañías de carros 
BT.5 y dos de Blindados), desde El Muletón a La Muela, y al XVIII C.E. (Divisiones 
34 y 70, con dos Compañías de Carros T.26), desde el Sur de La Muela a Loma 
Gorda. Durante la primera fase de la batalla de Teruel, los “partes” nacionales no 
suelen recoger mayores pérdidas de carros republicanos, a lo que eran tan dados; 
sin embargo, éstas no debieron ser precisamente leves. Recuérdese que al 
comenzar la batalla se hablaba de batallones completos, que ahora vemos redu- 


cidos a agrupaciones de dos compañías. 


35 Le fue concedida por O.C. de 16 de septiembre de 1938. 


TERUEL 


39 y 47 con un consistente apoyo 
de carros*, contraataques que no 
obtuvieron resultado alguno y pese 
a los cuales las unidades naciona- 
les pudieron efectuar las oportu- 
nas rectificaciones de líneas para 
reemprender la ofensiva al día 
siguiente en las mejores condicio- 
nes posibles; entre ellas, la ocupa- 
ción por parte de la 84 División de 
Cerro Miguel (cotas 967 y 963) con 
la que lograba una buena base de 
partida para las operaciones subsi- 
guientes. La 3.2 Compañía de 
carros nacionales se ponía a dispo- 
sición de esta División con la que 
debería actuar el día 19. 





En dicha jornada, mientras la 4.2 
Compañía y la 2.2 Sección de la 
5.2% permanecían en posiciones de 
vigilancia frente a los Altos de Las 
Celadas, la 3.2? cooperaba con la 
División 84 en la ocupación de la 
Masía del Chantre y la cota 1000 
al SE de El Muletón-—, alcanzando 
en su progresión la Estación de 
Baños -—en el kilómetro 55 del 
ferrocarril a Ojos Negros- tras com- 
batir con siete carros enemigos, a 
los que puso en fuga. La 5.? Divi- 
sión ocupaba El Muletón. 


El 21, los 1.26 de la 3.2 Compañía 
de Carros nacional, asignados para 
la ocasión a la 5.2 de Navarra, par- 
ticipaban con ella en la ocupación 
de Las Pedrizas, combatiendo con 
carros enemigos de los que, de 
acuerdo con su Diario de Operacio- 
nes, averiaron seis, sufriendo la 


Los T.26 de la 3.2 Compañía de Carros, 
nacional, fueron empleados de forma 
intensiva durante la batalla de Teruel, 
hasta el extremo de llevarlos al comba- 
te averiados mientras se dejaba a los 
Panzer | en misiones de vigilancia. 
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Carro 1.26 nacional preparándose para 
dar remolque a otro del mismo tipo, 
igualmente nacional (adviértanse las 
banderas pintadas en las torres), ave- 
riado. (Colección Thomas Anderson.) 


baja de su capitán Maximiliano 
Galiana, que resultó herido. 


Por último, el día 22, mientras la 
84 División se apoderaba de la 
cota 969, la 5.2 División ocupaba 
las cotas 1022 y 1017 en la zona 
de Las Pedrizas con el apoyo de la 
3.2 Compañía de Carros —que actuó 
partiendo del barranco de Las Gilo- 
chas-, de suerte que quedaban en 
poder del C.E. del Norte del Turia 
todas las alturas sobre el valle del 
Alfambra que resultaba así domina- 
do totalmente por los fuegos y las 
vistas. 


En esa misma jornada, en la 
zona a cargo del C.E. del Sur del 


36 El “parte” nacional recogía la des- 
trucción de dos de ellos. 


37 Las otras dos secciones de la 3.9 
Compañía se mantenía como reser- 
va en Villarquemado 
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Turia, los republicanos hostigaban 
con fuego de artillería y carros a la 
81.2 División, coincidiendo con la 
visita al frente del general Varela al 
que una esquirla de metralla llegó a 


Soldados nacionales en las calles del 


Teruel recién reconquistado, llegan al 
lugar donde se encontraba abandonado 
el segundo blindado construido por Car- 
dé y Escoriaza; ingenio que, como 
todos los de su clase atrajo inmediata- 
mente la atención de los miembros de 
la Legión Cóndor, que se fotografían al 
pie del mismo (foto inferior). 








Las tropas nacionales inician el asalto 
a los arrabales de Teruel con el apoyo 
de los Panzer |l. 


golpear en la cara, sin consecuen- 
cias, cuando descendía de su auto- 
móvil en la Masía de las Morenas. 
La artillería nacional respondió al 
fuego, apuntándose la inutilización 
de un carro enemigo. 


Los siguientes “movimientos” 
corrieron a cargo del Ejército Popu- 
lar que trataría, por una parte, de 
conjurar indirectamente el peligro 
cierto que los avances nacionales 
tratados suponían para la perma- 
nencia de la ciudad de Teruel en 
sus manos, y. por otra, de anular 
directamente dicho peligro con la 
recuperación pura y simple de las 
posiciones perdidas. El primero de 
tales “movimientos” consistía en 
un ataque distractivo -uno de aque- 
llos ataques de distracción, habi- 
tualmente estériles, a los que tan 
aficionado era el jefe del Estado 
Mayor Central, el general Vicente 
Rojo- para cortar las comunicacio- 
nes con Zaragoza de las tropas 
nacionales concentradas en el sec- 
tor de Teruel a la altura de Singra, 
44 kilómetros al Norte de la capital 
del Bajo Aragón. La operación 


TERUEL 


Carro Panzer | Ausf. A aparcado frente 
a la frutería sita entonces al inicio de la 
calle del Salvador, inmediata a la plaza 
del Torico. 


debía ser realizada por la 27 Divi- 
sión (Brigadas 122, 123 y 124), 
reforzada por una Compañía de 
Carros con doce T.26. 


El ataque republicano tuvo lugar 
el 25 de enero, partiendo desde 
sus posiciones de Sierra Palomera, 
a casi cinco kilómetros del objetivo 
a ocupar que debía cubrir la 27 
División a través de una zona llana 
y despejada. Por si las expectativas 
de éxito no estuvieran suficiente- 
mente comprometidas, la víspera 
de la acción se pasó a los naciona- 
les un oficial de Sanidad del Ejército 
Popular que les puso en anteceden- 


El Mando nacional concedía tal valor a 


los 1.26 rusos, en relación a los carros 
alemanes e italianos, que envió como 
refuerzo a Singra incluso a los averia- 
dos de las Secciones 1.2 y 2.? de la 32 
Compañía, exigiéndoles que combatie- 
ran —inmovilizados- desde las platafor- 
mas de transporte Sd.Ah. 115. 





Carros BT.5 capturados por los nacionales. El de la izquierda aún conserva su 
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tes de lo que se estaba preparando. 
En consecuencia, el Mando nacio- 
nal, además de alertar a las unida- 
des que cubrían el frente, envió al 
mismo como refuerzo tres batallo- 
nes y a la 3.2 Compañía de Carros, 
pese a que tenía los 1.26 de sus 
Secciones 1.? y 2.2 averiados por el 
empleo, en terreno abrupto, duran- 
te las recientes operaciones. En 


numeral republicano —-que parece ser un 41-, en tanto que al de la derecha ya le 
ha sido pintada la bandera nacional en la torre. 








La imagen, tomada aproximadamente 
en el mismo lugar que la anterior, aun- 
que ya dentro de la plaza del Torico, 
nos muestra un antitanque soviético 
Mod. 1932 de 45 mm. L/46 cogido a 
los republicanos. 


esas condiciones, se situó a la 3.2 
Sección, sobre cadenas, en las 
proximidades de Santa Eulalia y a 
las otras dos en Villarquemado y 
Torremocha, sobre plataformas, 
con la prohibición expresa de 
enviar sus carros a talleres, 
debiendo efectuar sobre aquellas 
las reparaciones que fueran posi- 
bles y combatir desde las mismas, 
si fuera necesario. Hemos ido vien- 
do como en los duros combates 
que tuvieron lugar frente a Teruel 
se fue haciendo un uso cada vez 
menor de los carros Panzer |, mien- 
tras que los T1.26 se empleaban 
continuamente, enviándolos de un 
lugar a otro, bajo la dependencia 
de la unidad, diferente, que convi- 
niera en cada momento. Los Pan- 
zer | de las Compañías 1.? y 2.2, al 
igual que los carri veloci del C.T.V., 
se dejaron durante toda esta prime- 
ra fase de la batalla en sus acanto- 
namientos de Guadalajara, en un 
frente tranquilo y no lejano del de 
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TERUEL 


El 1.26 republicano n.* 60 abandonado 
entre la nieve en las inmediaciones de 
Teruel. Las fotos son de Robert Capa 
por lo que habría que fecharlas con 
anterioridad a la recuperación de la pla- 
za por los nacionales. (Magnum.) 
llustración: Luis Fresno Crespo. 


Teruel, al que hubieran podido ser 
transportados con facilidad y, aho- 
ra, ante el anuncio de un ataque 
enemigo, los de las Compañías 4.2? 
y b.2 se mantenían en posiciones 
defensivas, de vigilancia, mientras 
se llegaba al caso extremo de utili- 
zar los 1.26 incluso averiados. Ello 
nos permite apreciar, de alguna for- 
ma, la medida en que el Mando 
nacional valoraba los medios blin- 
dados que recibía de Alemania e Ita- 
lia frente a los rusos suministrados 
al enemigo por la Unión Soviética. 


En la madrugada del 25, tras 
una fuerte preparación artillera, las 
fuerzas de la 27 División efectua- 
ban el recorrido hasta las posicio- 
nes enemigas al amparo de la 
oscuridad de la noche, llegando a 
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las primeras casas de Singra, de 
las que serían inmediatamente 
rechazadas, y ocupando la cota 
1071 de Los Cabezos, unos 1.300 
metros al Sur del pueblo. Fue inuti- 
lizado y capturado un carro T.26 
republicano y, “al parecer”, otros 
dos habían quedado abandonados 
entre líneas, A 16:00 horas tuvo 
lugar el contraataque nacional para 
recuperar la posición perdida en 
Los Cabezos, que consistiría en 
una carga a caballo del 2.2 Escua- 
drón de Regulares de Melilla (35 
jinetes) apoyados por los tres T.26 
de la 3.2 Sección de la 3.2 Compa- 
nía del Primer Batallón de Carros 
de Combate. El asalto se llevó a 
cabo con pleno éxito, obligando a 
desalojar la cota citada a las fuer- 
zas republicanas, que dejaron 
abundantes bajas y prisioneros”, 
La sección de carros nacionales 
tuvo una brillante actuación, per- 
maneciendo en defensa de la posi- 
ción recuperada hasta el anoche- 
cer, en que llegaron los infantes que 
habían de guarnecerla, sufriendo 
dos heridos: el sargento Manuel 
Gomero y el soldado Miguel Grande. 


La 27 División republicana prosi- 
guió en los días siguientes estre- 
lándose una y otra vez contra las 
mismas posiciones nacionales sin 


Buen número de T.26 republicanos, en 
estado de recuperación aceptable, que- 
dafían tras la batalla diseminados en la 
nevada campiña turolense. 


E ES PA a 
OTTO, RA RE > 
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obtener el menor resultado. El 26, 
atacaba con el apoyo de carros a 
cuya detención contribuyó la sec- 
ción de T.26 nacional situada en 
Torrelacárcel, apuntándose un 
carro enemigo averiado por el fue- 
go efectuado desde sus platafor- 
mas de transporte. Los ataques 
republicanos del 27 fueron precedi- 
dos por los ocho 1.26 que les que- 
daban, uno de los cuales sería ave- 
riado y capturado, mientras otros 
tres quedaban inutilizados en el lla- 
no, frente a las posiciones naciona- 
les*. No debían andar muy desca- 
minadas las apreciaciones de 
carros republicanos abandonados 
en tierra de nadie cuando una sec- 
ción de 1.26 nacionales, a las órde- 
nes del brigada Salomón Pizarro, 
remolcaba dos de ellos, el día 28, 
hasta las líneas propias. Aún ten- 
día lugar un furioso ataque republi- 
canos el día 29, que se saldó con 
un nuevo fracaso y la pérdida de 
otros tres carros —dos incendiados 
y uno inutilizado- que se apuntó la 


38 Coronel Antonio García Navarro. 
«Singra. Un combate defensivo», 
Revista «Ejército», n.? 20, pág. 42. 

39 En estas acciones se distinguió el 
cabo Faustino Badía Val de la 38 
Compañía de Carros, que fue 
recompensado con la Medalla Mili- 
tar Individual, concedida por O.C. 
de 15 de febrero de 1940. 


40 En la 3.2 Compañía de carros nacio- 
nales resultaba herido el alférez 
Ainoza Soro. 
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3.2 Compañía nacional. Según el 
coronel García Navarro**, se captu- 
raron en estos combates “7 tan- 
ques rusos (5 inutilizados y dos en 
condiciones de servicio)”. 


La otra acción, coincidente en el 
tiempo, prevista por el Ejército 
Popular era la recuperación de los 
altos de Celadas y el Muletón por 
parte de la 46 División (Valentín 
González “El Campesino”), median- 
te un ataque de norte a sur, par- 
tiendo de la zona de La Losilla. El 
ataque, iniciado el 27 de enero, 
estaba apoyado por una veintena 
de carros T.26, de los cuales, 
según el parte de la propia División 
46, resultaron tres inutilizados, 
aunque pudieron recuperar dos de 
ellos. Sin embargo, no debió de ser 
del todo así, pues al día siguiente, 
28, en que volvieron a repetirse los 
ataques, esta vez sin apoyo blinda- 
do, el Boletín Oficial del Cuartel 
General del Generalísimo asegura- 
ba que habían sido retirados a la 
retaguardia propia “dos carros que 
el enemigo se vio forzado a aban- 
donar delante de nuestras líneas 
en el ataque de ayer”. Los últimos 
ataques tuvieron lugar el día 29, de 
nuevo con apoyo de carros, de los 
que perdieron seis, según el citado 
Boletín Oficial, o cinco, si nos ate- 
nemos a los datos del general 
Mariano Alonso Alonso*; desde 
luego, con “distracciones” así no le 
bastaba al Ejército Popular para 
ganar la guerra el material que 
importaba ¡Ni aunque hubiera 
importado varias veces más! Y ello 
sin hablar de las pérdidas humanas. 


Como acción complementaria, las 
tropas republicanas efectuaban ese 
mismo día 29 varios asaltos con 
apoyo de carros de combate a las 
cotas 1.076, 1.042 y 1.062, en la 
zona del C.E. del Sur del Turia, que 
ahora defendía la 54.? División, sien- 
do todos ellos rechazados 


Finalizadas las acciones diversi- 
vas republicanas, el Ejército del 
Norte nacional retomaría la iniciati- 
va con una ofensiva de altos vuelos 
basada de nuevo en la ampliación 
de la maniobra; una vez más hacia 
al Norte, con el fin de ocupar la 
margen oeste del valle del Alfam- 
bra. El 30 de enero se organizaba 
el Ejército de Operaciones de 
Teruel en tres cuerpos de ejército: 
el de Castilla (general Varela), a 
cuyo cargo quedaba el frente desde 
el Muletón hasta Campillo, al sur 
del Turia, incluyendo la línea de 
contacto con la plaza de Teruel; el 
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de Galicia (general Aranda), que 
desplegaba desde el Muletón has- 
ta Singra, y el Marroquí (general 
Yague), desde Singra hasta Vivel 
del Río. La maniobra que iba a 
emprenderse quedaba confiada 
nada menos que a dos de estos 
tres cuerpos: el de Galicia atacaría, 
con las Divisiones (de sur a norte) 
13 (general Barrón), 84 (coronel 
Galera), 83 (general Martín Alonso) 
y 85 (coronel Cuervo Núnez), desde 
El Pozuelo a Santa Eulalia, en direc- 
ción este, debiendo, tras la ruptura 
del frente y la penetración en el dis- 
positivo enemigo, oblicuar la Divi- 
sión 83 hacia el norte para enlazar 
con el avance de las restantes fuer- 
zas intervinientes. El C.E. Marro- 
quí, a su vez, atacaría en dirección 
SE., hacia Perales de Alfambra- 
Fuentes Calientes, con las Divisio- 
nes (de oeste a este) 82 (coronel 
Ceano-Vivas), 1.? (general García- 
Valiño) y 4.8? (coronel Alonso Vega). 
Por último, una agrupación consti- 
tuida por la 1.2 División de Caballe- 
tía (general Monasterio) y la 5.* de 
Navarra (general Juan Bautista 
Sánchez) rompería el frente entre 
las dos masas de maniobra hacien- 
do de enlace entre las mismas y 
limpiando el terreno que los avan- 
ces de aquellas dejaran embolsa- 
do. Este alud de fuerza ¡ba a lanzar- 
se sobre un frente defendido por el 
XlIl C.E. republicano con dos divi- 
siones en línea -la 42 y la 66- y 
otras dos -la 39 y la 27- reorgani- 
zándose a retaguardia; para colmo, 
la defensa de la mayor parte del 
frente que iba a ser atacado -—unos 
70 kilómetros, entre Alpenes y el 
Alto de Celadas- estaba cubierto 
tan sólo por las cuatro brigadas de 
la División 42 que no se distinguían 
precisamente por su calidad com- 
bativa y cubrían la línea con una 
densidad mínima. En resumen, 
aquí no iba a haber acciones “dis- 
tractivas” sino una concentración 
máxima de esfuerzos para garanti- 
zar una abrumadora superioridad 
local y el consiguiente aplastamien- 
to del enemigo. 


Las fuerzas blindadas naciona- 
les —el Primer Batallón de Carros 
de Combate- se distribuyeron de la 
siguiente forma: las tres companí- 
as presentes en el frente de Teruel 
-3.2 (menos dos carros), 4.? y 5.?*- 
quedaban agregadas a la División 
84 del C.E. de Galicia, con punto 
de espera en la denominada “Posi- 
ción Imperio” (Celadas); las compa- 
nías 1.2 y 2.2? que, por fin, eran traí- 
das a este frente tras su inactiva 


estancia en el sector de Guadalaja- 
ra, se incorporaban, la 2.2, a la Divi- 
sión 83, igualmente del C.E. de 
Galicia, concentrada en Villarque- 
mado, y, la 1.8%, junto con dos 
carros T.26 de la 3.2 Compañía a 
las órdenes del alférez Felipe de 
Juan, a la 1.? División de Navarra, 
del C.E. Marroquí, en el pueblo de 
Cosa, convirtiéndose en la sola uni- 
dad de este tipo a disposición de 
dicho Cuerpo de Ejército. La Agru- 
pación de Enlace no dispondría de 
medios acorazados. Por su parte, 
el XIIl C.E. republicano tenía a su 
disposición dos compañías de 
carros, estacionadas en su reta- 
guardia que, en opinión de Casas 
de la Vega”, iba a serles muy difícil 
acudir al frente, como así sucede- 
fía, dado el dominio del aire que 
había logrado la aviación nacional. 


La ofensiva nacional se desenca- 
denó el 5 de febrero, obteniendo 
fácil e inmediato éxito en todos los 
puntos atacados. La 1.2 Compañía 
de carros avanzó por la carretera 
de Pancrudo, ocupando Morteruelo 
y el propio Pancrudo y efectuando 
un reconocimiento sobre Rillo. La 
2.2 Compañía marcharía con la 1.8 
Brigada de la 83 División (coronel 
Mohamed Ben Mizzian), ocupando 
la loma de Patagallina. Por último, 
el núcleo más importante de fuer- 
zas blindadas -las Compañías 3.2, 
4.2 y 5.2, en apoyo de la 84 Divi- 
sión, ocupaban el vértice Lustral y 
el Cerro del Rosal, prosiguiendo su 
avance hasta dominar la vertiente 
oriental de Sierra Palomera; recibi- 
tía sendas felicitaciones por su 
actuación del jefe del C.E. y el de 
la División. Al día siguiente —6-, la 
1.2 Compañía, en cooperación con 
la 1.2 División de Navarra, ocupaba 
“El Collado”, ladera Sur de Pancru- 
do, “Las Minas”, Ermita de San 
Roque, Rillo y Fuentes Calientes, 
cortando la carretera de Monreal 
del Campo a Mezquita de Jarque. 
La 2.2 Compañía combatía en el 
sector de la La Serratilla, mientras 
las 3.2, 4.2 y 5.2 tomaban La Calori- 
na, lomas de Casares y Corral Blan- 
co, continuando su progresión has- 
ta dar vista al pueblo de Peralejos. 
En esta jornada se produjo la reac- 
ción de los carros republicanos que 
tratarían de frenar la progresión de 
la División de caballería —que ya 


41 Ob. cit., pág. 44. 


42 «De la Batalla de Teruel». Revista 
«Ejército», n.2 174, págs. 37-38. 


43 Rafael Casas de la Vega. «Alfam- 
bra», pág. 177. 


TERUEL 


hemos visto actuaba sin apoyo blin- 
dado- ascendiendo trece de ellos 
desde el valle del Alfambra, por la 
carretera de Perales a Visiedo, 
mas, como era previsible, caerían 
bajo el fuego de la aviación nacio- 
nal; más concretamente, de los 
Fiat CR.32 del grupo de caza 2-G-3 
(Angel Salas Larrazábal) que, con 
el fuego de sus ametralladoras, los 
rechazó por tres veces, consiguien- 
do volcar uno de los T.26 y dejar 
otros dos averiados. Sin embargo, 
el “parte” nacional de esa fecha 
sólo registraría la captura de un 
carro enemigo. En la jornada 
siguiente, las fuerzas nacionales 
alcanzaban los objetivos previstos. 
La 1.2 Compañía de Carros llegaba 
a la margen del río Alfambra; la 2.* 
avanzaba hasta las alturas que 
dominan el pueblo de Alfambra y 
las 3.2, 4.2 y 5.? progresaban igual- 
mente hasta dar vista al río comba- 
tiendo con carros enemigos; com- 
bate een el que también 
intervinieron los Heinkel He 51 del 
grupo “de cadena” 1-G-2, sufriendo 
la 3.2 Compañía cuatro heridos”. 
Dichas 3.2, 4.2 y 5.2 Compañías 
serían felicitadas una vez más por 
el mando de la 84 División, a la 
que apoyaban. La Batalla del Alfam- 
bra había terminado. 


Por su parte, el Ejército Popular, 
en lugar de enviar sus fuerzas de 
más peso, cómo eran los carros, al 
punto crucial de la batalla, se des- 
gastaba inútilmente, atacando una 
y otra vez las posiciones, ahora ya 
muy endurecidas al Sur de Teruel, 
defendidas por el recién reorganiza- 
do Cuerpo de Ejército de Castilla. El 
5 de febrero atacaba con acompa- 





namiento de tanques las posicio- 
nes entre la Hoz Alta y la cota 
1.048, ataques en los que le fue 
inutilizado un carro por fuego de 
artillería*. Volvería a emplear éstos 
el día 6 contra el primer Vallejo y 
Carrascalejo y de nuevo el 7, con- 
tra las posiciones de la 54? Divi- 
sión, y el 9, contra las de la 612, 
sin obtener el menor resultado. 


Coincidiendo con la preparación 
de la maniobra nacional para recu- 
perar definitivamente Teruel, el 
Ejército Popular, fiel a su norma de 
restar combatientes a la batalla 
principal para emplearlos en secto- 
res excéntricos en los que suponía 
una fácil victoria, decidiría operar 
con las fuerzas enviadas, ya tardía- 
mente, para restablecer el frente 
del Alfambra, contra el saliente de 
Vivel del Río, al norte de aquel. El 
ataque tuvo lugar el 15 de febrero, 
a cargo de varias brigadas de las 
Divisiones 34, 35 y 70 con el apo- 
yo de las tres compañías de carros 
T.26 del Il Batallón y una compañía 
de autoametralladoras; todas ellas 
de la | Brigada Blindada. La prime- 
ra embestida consiguió ocupar las 
posiciones de Laguna de en Medio, 
Laguna Baja y Sierra Pedregosa, 
llegando a cortar las comunicacio- 
nes de Vivel del Río con Portalrubio 
y Villanueva del Rebollar, pero la 
situación fue inmediatamente res- 
tablecida por los contraataques de 
las Divisiones 4.? y 108 naciona- 
les. Los combates se prolongaron 
hasta el día 19, cuando ya hacía 
dos que los nacionales habían ini- 
ciado su maniobra sobre la plaza 
de Teruel; Cecil Eby en su obra 
dedicada a los internacionales nor- 
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Un 1.26 más, en aparente buen estado, 
de los dejados por los republicanos fren- 
te a Teruel en poder de los nacionales. 
(Archivo «Canario» Azaola.) 


teamericanos que combatieron con 
la República* y que, en esta oca- 
sión tomaron el que denomina 
“Monte Atalaya”, hace el siguiente 
comentario sobre estas operacio- 
nes: “La Brigada había ordenado 
una “diversión en Segura de los 
Baños y no podían negar que se 
divertían”. Por supuesto, las fuer- 
zas empleadas en esta infructuosa 
acción no quedarían en condicio- 
nes de acudir a reforzar el atacado 
frente de Teruel. 


Y es que al Ejército de Operacio- 
nes de Teruel no le quedaba sino 
culminar la maniobra con el envolvi- 
miento y la reconquista de la plaza. 
Para ello iba a actuar con los Cuer- 
pos de Ejército de Galicia y Castilla, 
ejecutando una maniobra pivotante 
iniciada en el Norte del dispositivo 
por las Divisiones 13 y 84 del pri- 
mero de ellos, que deberían ganar 
las alturas al NE. de Teruel; a esta 
acción irían incorporándose sucesi- 
vamente de Norte a Sur las restan- 
tes divisiones conforme fuera que- 
dando cubierto su flanco izquierdo 
por la maniobra de las anteriores. 
Tras las Divisiones 13 y 84 irían 
entrando en combate la 150 y la 
83, igualmente del C.E. de Galicia; 
la 1.2, del C.E. Marroquí y la 81, 
del de Castilla —estas dos últimas 
enfrentadas ya directamente el 
caserío de Teruel-, hasta que, final- 
mente, rompería el frente la 61 
División, de Castilla, al Sur de la 
plaza, para completar el envolvi- 
miento de la misma. De acuerdo 
con este plan, le fueron asignadas 
al “primer grupo de la izquierda” 
—Divisiones 13 y 84-, que era el 
que debía iniciar la operación, las 
Compañías de Carros 2.*, 3.2, 4.2 y 
5.2%; aunque la Orden” disponía que 
el ataque se efectuara “en forma 


44 Teniente Enrique Rodríguez lIpiens, 
alférez Antonio Tegel Abad, sargen- 
to Ramón Pla Guerrero y soldado 
Joaquín Albizu. 


45 El día 2, e igualmente por fuego 
artillero, le había sido inutilizado 
otro carro en la cara Este de la 
Muela de Teruel. 


46 «Voluntarios norteamericanos en 
la Guerra Civil española», pág. 
282. 


47 Orden General de Operaciones 
N.2 16 del Cuerpo de Ejército de 
Galicia. (A.G.M. — C.G.G. — L. 372 — 
O. 52) 
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de avance rápido iniciado durante 
la noche protegido DESPUES por 
carros y Aviación de acompaña- 
miento”*, La 1.2 Compañía de Pan- 
zer |, reforzada por una sección de 
T.26 de la 3.9, cooperaría con la 1.2? 
División de Navarra. 


La densa niebla que cubría la 
zona el día D, 17 de febrero, aconse- 
jó a las divisiones del Grupo de la 
Izquierda desistir de la infiltración 
nocturna y retrasar el ataque hasta 
las 12:00 horas, tras la oportuna 
preparación artillera. En consecuen- 
cia, los carros no actuaron en la jor- 
nada, permaneciendo las Compañí- 
as 3.2, 4.2 y 5.2 en la zona de 
Celadas y la 2.? en Villalba Baja. La 
1.2 Compañía combatía, en cambio, 
según lo previsto, cooperando en el 
paso del Alfambra* con las Agrupa- 
ciones 1.2 y 2.2 (a las órdenes del 
teniente coronel Tejero) de la 1.* de 
Navarra, cuyo ataque también se vio 
retrasado por la niebla. El 18, las 
Compañías de carros 2.?, 3.2, 4.2 y 
5.2, partiendo de la cabeza de puen- 
te establecida sobre el Alfambra al 
sur de Villalba Baja, cooperaron con 
la 84 División en la conquista de El 
Tocón y El Chopo, a costa de tres 
heridos”. El Estado Mayor Central, 
republicano, decidía llevar los carros 
al frente de Teruel, disponiendo se 
incorporaran al XXIl C.E. un batallón 
y una compañía de T.26 y una com- 
pañía de BT.5** El día 19, la 1.2 Com- 
pañía ocupaba, con la 1.? División de 
Navarra, las cotas 962 y 989, mien- 
tras las otras cuatro acompañaban a 
la 84 División en la ocupación de Val- 
decebro*”, sufriendo cuatro bajas”. 
En la jornada siguiente, la 12 Compa- 
nía participaba en la ocupación del 
cementerio y efectuaba una incur- 
sión en las primeras casas de 
Teruel, mientras la 4.2 Compañía, 
junto con una sección de T.26 de la 
3.2, marchaba por la carretera de 
Corbalán hasta el kilómetro 9 y, más 
tarde, hasta el 14. El 21, la 1.2 Com- 
pañía pasaba a depender de la Divi- 
sión 81, del C.E. de Castilla, perma- 
neciendo todo el día en vigilancia y 
reserva en el cementerio de Teruel. 


TEATRO DE OPERACIONES DE ARAGÓN, CATALUÑA Y LEVANTE. (1936-1939) 


En esta jornada del 21 tenía, por fin, 
lugar el contraataque del XXIl C.E. 
republicano sobre El Tocón y los 
Altos de La Torana, a cargo de dos 
brigadas de la 28 División (la 125 y 
la 126) y una (la 116) de la 25 Divi- 
sión, con el apoyo de tres compañí- 
as de carros T.26, una compañía de 
BT.5 y dos secciones de autoametra- 
lladoras. La operación resultó un 
absoluto fracaso; los carros fueron 
detenidos por los diez cañones anti- 
tanques de que disponían los defen- 
sores nacionales (cinco de la 13 Divi- 
sión en El Tocón y otros cinco de la 
1.2 brigada de la 84 División en La 
Torana), por las ametralladoras de 
los Fiat CR.32 del Grupo de caza 2- 
G-3 y por el fuego que, desde el kiló- 
metro 14 de la carretera a Corbalán, 
(proximidades de El Chopo) le hacían 
los Panzer | de la 4.2 Compañía y los 
1.26 de una sección de la 3.2, consi- 
guiendo entre todos inutilizar cuatro 
1.26 y tres BT.5 enemigos”. El sar- 
gento provisional Jesús Eleta Zala- 
bardo, jefe del antitanque n2 244, 
emplazado en El Tocón, incendió dos 
carros e inutilizó otros dos con el 
fuego de su pieza, tres de los cuales 
quedaron abandonados frente a las 
posiciones, a costa de la fractura de 
un brazo; por esta acción sería 
recompensado con la medalla Militar 
Individual*?. En la noche del 21 al 22, 
el capitán Maximiliano Galiana, jefe 
de la 3.2 Compañía de Carros, junto 
con un grupo de voluntarios, se 
adentraron en zona batida, en tierra 
de nadie, para tratar de recuperar 
alguno de los carros abandonados, 
logrando traer a las líneas propias 
uno de ellos que tan sólo tenía una 
biela fundida, por lo que fue repara- 
do sobre el terreno e incorporado 
sobre la marcha al Primer Batallón 
de Carros. El “parte” nacional de 
ese día sólo se apunta la captura de 
un carro; probablemente, el recupe- 
rado por el capitán Galiana. 


En coincidencia con el contraata- 
que del XXI! C.E., la 59 Brigada de 
la 47 División del V C.E. debía de 
haber efectuado otro contra Valde- 


gadas una compañía de carros y 
otra de blindados, pero tal acción 
no llegó a realizarse. Teruel estaba 
a punto de quedar cercado, que- 
dando libre tan sólo la carretera 
hacia Valencia por la que “El Cam- 
pesino', a cuya 46 División había 
quedado confiada la defensa de la 
plaza, acertó a escapar en el últi- 
mo momento, al parecer, a bordo 
de un carro veloce que, desde su 
captura en la batalla de Guadalajara, 
había mantenido a su disposición. 
El 22 de febrero tenían lugar los 
últimos combates en el interior de 
Teruel antes de que la ciudad pasa- 
ra definitivamente a poder del Ejér- 
cito nacional. El 23, mientras el 
C.E. de Galicia permanecía en las 
posiciones alcanzadas, el de Casti- 
lla prosiguió su avance hacia el 
Sur, capturando “un camión blinda- 
do con ametralladora” y “un tan- 
que” en la zona Las Alvarizas-Galia- 
na". La batalla de Teruel había 
finalizado. 


48 Las mayúsculas son del autor. 


49 García Valiño —«Guerra de Libera- 
ción española (1938-1939)», pág. 
208- describía así el cauce del 
Alfambra: “...muy amplio, casi todo 
él seco, cubierto de cascajo y gran- 
des piedras de aluvión, que hacían 
muy difícil el paso de la infantería y, 
sobre todo, del ganado. Algunos 
matojos de adelfas, troncos de 
árboles tronchados y un enjambre 
de raíces a flor de tierra dificulta- 
ban igualmente el paso de los 
carros.” 


50 El sargento Eduardo Ruiz Nacente y 
los soldados Pedro Rivera y Antonio 
Diana. 


51 Orden General de Operaciones n.? 
24 de 18.3.38. (A.G.M. — D.R.- L. 
7179-C. 27) 


52 «Alfambra», pág. 323. 


53 Cabos Laurentino Beato Melgosa, 


Bernardino Alvarez y Agustín Gil y sol- 
dado Antonio Brito Frade, heridos. 
54 Parte de Operaciones del XXI! C.E. 
(A.G.M. — D.R. — L. 1015 -— C. 8) 


55 Orden de Concesión de 3 de marzo 
de 1939 (B.0. n.2 66) 


56 «General Varela. Diario de Operacio- 
nes. 1936-1939», pág. 353. 


cebro, para el cual le fueron agre- 


